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    Capítulo 1


    


    


    Un jueves cualquiera en la vida de Malory Gilmore.


    


    Así podría empezar una de esas novelas que emiten por televisión, o una película de domingo después de comer.


    


    Pero no, no se trataba de nada de eso, sino de mi vida.


    


    Sí, un jueves cualquier de mi vida, sentada de nuevo delante del portátil, redactando un artículo sobre el maravilloso y fascinante mundo de la comida china.


    


    Vale, me encantaba la comida china, sobre todo esos rollitos de primavera, pero es que no quería escribir sobre esto.


    


    Quiero decir, cuando me saqué la carrera de periodismo, lo hice para poder contar lo que ocurría en el mundo, estar al pie de la noticia, no, esto.


    


    Y no era solo que tuviera que redactar cinco artículos al mes para la revista digital para la que trabajaba desde hacía tres años, no, sino que, además, creaba contenido para relleno, cuestionarios que pueden rellenar las adolescentes para saber si realmente el capitán del equipo de fútbol de su instituto está colado por ella.


    


    ¡Ah! Se me olvidaba que, por si eso fuera poco, había empezado a suplantar a la anterior consultora sentimental de la redacción, y yo me encargaba de dar consejos a esas personas, mujeres y hombres, que escribían a la revista para recibir la ayuda de la grandiosa Eloísa.


    


    Mi antecesora ni siquiera se llamaba así, pero era el nombre que le había gustado y le pareció mejor opción para una consultora sentimental. En fin…


    


    Solo iba a ser una suplencia temporal, y ya habían pasado dos años desde que me metí en la piel de Eloísa.


    


    No podía quejarme, o, mejor dicho, no debería quejarme, puesto que, con ese trabajo de redactora, creadora de contenido y consejera sentimental, pagaba las facturas y parte del alquiler del apartamento en el que vivía junto a Lisbeth, mi mejor amiga, a quien todo el mundo llamaba Lis.


    


    Nos conocimos en la escuela cuando teníamos ocho años y ella acababa de mudarse a la ciudad con su madre y su tía. No tenía padre, y es que por lo que siempre le contó su madre, fue uno de esos amores de verano fugaces del que nada más supo, pero le quedó lo más maravilloso de esa relación, ella.


    


    Desde que Lis y yo chocamos en las escaleras, nos hicimos inseparables, fuimos al mismo instituto, escogimos la misma universidad, y decidimos compartir piso.


    


    No cursamos lo mismo, ya que ella empezó a estudiar arte dramático, y era buena, muy buena, pero aún no había tenido suerte y no podíamos verla en ninguna serie o película. Al menos la llamaban para hacer algunos anuncios de televisión.


    


    —Lory —me giré al escuchar la voz cantarina de mi amiga, que entraba en ese momento en casa.


    


    —Hola, ¿qué tal ha ido? —pregunté, deseando que me dijera que la habían cogido para ser una de las secundarias en la serie.


    


    —Como siempre, ya me llamarán —contestó con la mejor de sus sonrisas, pero sabía que por dentro estaba llorando.


    


    Por lo general, los “ya te llamaremos”, se convertían en nada. Pero, aquí estaba yo para darle un poquito de alegría.


    


    —Voy a por helado de menta —le hice un guiño, y ella sonrió aún más ampliamente.


    


    —Tienes una nueva carta del banco.


    


    Maldita sea, otra vez el préstamo estudiantil, seguro. Resoplé, cogí la carta y, al abrirla, ahí estaba, el listado con las cuotas que ya había pagado, y las que aún me quedaban por pagar.


    


    —Seré abuela, y aún estaré pagando estos malditos préstamos —protesté, guardando el sobre en el cajón de mi escritorio.


    


    Acababa de exagerar, desde luego, pero es que cuando comencé en la universidad, tuve que pedir varios préstamos y aún estaba pagándolos, bueno, al menos este era el último, pero los ocho meses que me quedaban por pagar, se me iban a hacer eternos.


    


    Yo venía de una familia modesta, donde no faltaba el amor ni el cariño de mis congéneres, pero no nos sobraba el dinero precisamente.


    


    Max, mi padre, era policía, y digo era, porque una noche, estando fuera de servicio, resultó herido mientras intentaba evitar que los atracadores de la gasolinera en la que paró, se llevaran el dinero de la caja.


    


    Cuarenta y ocho años tenía, muchas cosas por hacer le quedaban.


    


    Mi madre, Charlize, junto con su hermana Daisy, se encargaban de una asociación para niños huérfanos, donde procuraban que no les faltara de nada.


    


    Mi hermano, Neil, a sus treinta y cuatro años, era el mejor inspector de policía de la ciudad, junto con Logan, nuestro primo mayor, con quien solo se llevaba un año.


    


    Y es que nuestro padre y el de Logan, el tío Arthur, habían sido buenos amigos desde la academia de policía, y una de las veces que él y la tía Daisy salían, les pidieron a nuestros padres que los acompañaran.


    


    El amor llamó a sus puertas, y no volvieron a separarse nunca. Bueno, solo la muerte pudo separarlos.


    


    Neil se empeñaba en ayudarme con los préstamos, al igual que Logan, y es que ambos decían que era su niña favorita y, cómo no me iban a ayudar.


    


    Pero me negaba, y ni qué decir tiene que al tío Arthur, también le rechacé cuando se ofreció a pagarlo por mí.


    


    No, quería hacer esto sola, sabía que podía y aunque me costara más de lo que podría haberme imaginado, iba a pagar mis estudios yo solita.


    


    —Oye, Lory —dijo Lis, cogiendo una de las cucharas mientras se sentaba en la barra de la cocina—. Tengo una propuesta que hacerte.


    


    —¿Indecente? —arqueé la ceja, y se echó a reír.


    


    —No, tonta. Es un trabajo. Verás, sabes que suele llamarme Ewan, para que le haga de asistente personal cuando le toca trabajar, ¿verdad?


    


    —Ajá.


    


    —Pues me necesita por la mañana durante toda la semana, pero resulta que me han salido algunos anuncios de ropa interior, y no puedo rechazarlos.


    


    —Vale, deduzco que no quieres que mi esbelto cuerpo y mis pequeños pechos, salgan en la televisión.


    


    —Siempre dices esbelto cuerpo con un retintín, que odio. Eres preciosa, Lory, a ver si te lo crees de una vez por todas.


    


    —Claro, claro, voy a ser la próxima Michelle Bundchen —volteé los ojos.


    


    —Ewan paga bien, con lo que saques de esta semana, puedes quitarte un par de cuotas del préstamo. ¿No quieres acabar cuanto antes con eso?


    


    —La idea es tentadora, pero dime qué tengo yo que ver con una asistente personal.


    


    —Mujer, solo tendrás que servirle café. Mira, él te dará un móvil para llamarte, tú podrás estar tranquila en la salita escribiendo uno de esos fascinantes artículos mientras esperas que él, te llame. Bueno, y seguramente que tengas que llevarles alguna bebida a los demás, pero es todo muy fácil.


    


    —Lis, me lo estás vendiendo demasiado bien, muy bonito —entrecerré los ojos—. ¿Dónde está la trampa?


    


    —¿Qué trampa? No hay ninguna trampa, Lory. Venga, llamo a Ewan y le digo que va mi mejor amiga esta vez, ¿sí?


    


    Lo pensé un minuto, después otro, y otro, y cinco minutos más tarde, tres suspiros, y ver esos ojitos de cachorro que ponía mi mejor amiga, acabé accediendo.


    


    —¡Genial! —gritó ella, sonriendo y dando palmaditas— Pues voy a llamarle y luego te doy la dirección de donde tienes que ir, y ya te digo la hora.


    


    No me había dicho exactamente cuánto iban a pagarme, pero si podía quitarme dos cuotas del préstamo, la verdad es que merecía la pena.


    


    Solo esperaba ser apta para servir cafés, o acabaría siendo el trabajo más corto de toda mi vida.


    


  


  

    Capítulo 2


    


    


    “Querida Eloísa:


    Mi nombre es Nick y quería tu consejo.


    Llevo casado cerca de veinte años, y siento que se nos ha apagado un poquito la llama.


    No es que me queje, mi matrimonio va bien, amo a mi esposa, y sé que ella a mí también, pero… no sé, creo que todo el romanticismo del principio, se nos ha ido con el tiempo.


    ¿Cómo podría sorprenderla y volver a aquellos maravillosos primeros meses de noviazgo?”


    


    Empezaba bien mi sábado, sí señor.


    


    Estaba nerviosa porque en menos de dos horas tenía que presentarme en la dirección que me había dado Lis, y me saltaba una notificación justo ahora para la grandiosa Eloísa.


    


    Cerré los ojos, respiré hondo, y llevé los dedos al teclado, esos que comenzaron a moverse solos mientras tecleaban la respuesta.


    


    “Querido Nick:


    ¿Recuerdas cómo fue vuestra primera cita? ¿Si le llevaste flores, o bombones?


    No se necesita mucho para que el romanticismo siga vivo a lo largo de los años del matrimonio, basta con tener pequeños detalles a diario.


    Y no, no me refiero a flores, bombones, perfumes o joyas caras, sino a un mensaje cuando ella no espere recibirlo. Tal vez una nota en la almohada para darle los buenos días.


    Y si quieres sorprenderla, ¿por qué no le preparas tú mismo una cena romántica en casa? Velas, música suave, un poco de champán…


    Son los pequeños detalles, los que alegran nuestros días”


    


    Enviado.


    


    Guardé el portátil en el maletín para llevármelo, me di una ducha rápida y, tras ponerme unos vaqueros y una camiseta de tirantes con mis deportivas, salí de casa para ir en busca de un taxi que me llevara a mi trabajo de una semana.


    


    No sé que esperaba ver cuando llegara a la dirección que me había dado Lis, pero, ¿un edificio de oficinas, o algo así?


    


    Pues no, era una especie de nave industrial, enorme, eso sí, donde un hombre de seguridad sentado frente al televisor en una garita, me dio la bienvenida cuando bajé del taxi.


    


    —Vengo a ver a Ewan. Quiero decir, voy a trabajar para él, esta semana.


    


    Ver al guarda de seguridad fruncir el ceño mientras me observaba de arriba abajo, me hizo mirarme a mí misma lo más disimuladamente posible.


    


    ¿Tenía alguna mancha en la ropa y no me había dado cuenta? ¿Un chicle pegado en el pelo o algo así?


    


    —¿Qué ocurre? —pregunté, al ver que ese entrañable hombre de unos sesenta años, no decía una sola palabra.


    


    —¿Tú estás segura de que has venido al sitio correcto?


    


    —¿No está Ewan aquí? Me han dado esta dirección —contesté, enseñándole el papel.


    


    —Está bien, pasa —dijo al fin, encogiéndose de hombros—. Tienes que ir hasta la puerta F, allí está Ewan, en su despacho. Le aviso de que llegas. ¿Cuál es tu nombre?


    


    —Malory.


    


    Asintió, cogió el teléfono y, mientras hablaba, yo comencé a caminar siguiendo los letreros para llegar a la puerta que me había indicado.


    


    La nave era enorme, no sabría decir cuántos metros tenía, pero era alargada y con diversas letras en cada puerta.


    


    Las puertas eran grandes, pero no ponía nada aparte de la letra que las distinguía de las demás.


    


    ¿A qué se dedicaría el tal Ewan? Eso me tenía en ascuas.


    


    Al llegar a la puerta F, llamé al interfono y me abrieron enseguida.


    


    Una vez dentro, había un pequeño pasillo con cuatro puertas, dos a cada lado, y otra de cristal que llevaba a un nuevo pasillo.


    


    Miré las cuatro y fui hasta la que tenía el nombre de mi nuevo jefe en una plaquita.


    


    —Adelante —escuché decir cuando llamé con dos golpecitos de nudillos.


    


    —Hola —saludé entrando, y vi un hombre moreno con el cabello algo alborotado sentado en el escritorio, delante de un ordenador.


    


    —Oh, hola. Tú debes ser Malory —dijo, poniéndose en pie.


    


    Si pensaba que me encontraría con un hombre en traje, estaba muy, pero que muy equivocada.


    


    Ewan, que tenía los ojos de un marrón chocolate preciosos, vestía como yo, en vaqueros y un polo blanco que le quedaba entallado al cuerpo, de modo que los músculos de sus brazos se marcaban a la perfección.


    


    Era atractivo, muy atractivo de hecho.


    


    —Sí —sonreí.


    


    —Por favor, siéntate —me pidió, señalando una de las sillas que tenía delante—. Lis me dijo que podía confiar en ti para este trabajo.


    


    —Por supuesto. No he sido asistente personal nunca, pero… bueno, sé hacer café —me encogí de hombros, lo que provocó una sonrisa de lo más seductora en mi jefe.


    


    —Bien, tienes que firmar este contrato de confidencialidad.


    


    —¿Confidencialidad? —Fruncí el ceño.


    


    —Ajá. No puedes hablar de nada de lo que veas, y oigas aquí.


    


    —Vale, lo entiendo.


    


    —Genial.


    


    No me molesté en leer lo que me daba, imaginaba que se trataba de algo que debía permanecer en secreto para la competencia o algo así, por lo que, si me iba de la lengua, me costaría más caro que todos mis préstamos estudiantiles juntos, estaba convencida de ello.


    


    Rellené mis datos, firmé y se lo devolví esperando que me diera instrucciones.


    


    —Aquí tienes el móvil con el que me comunicaré contigo. Ahora tengo que ir a la zona B, pero hasta que te necesite, puedes quedarte en la sala que hay en el pasillo de fuera.


    


    —Ok.


    


    —Bien, nos vemos cuando te necesite —sonrió, me puse en pie y salí del despacho de Ewan, para ir hasta la sala que había mencionado.


    


    Al cruzar la puerta de cristal que había en el pasillo donde estaban su despacho y otras tres salas, vi que era bastante extenso tanto a un lado como al otro, por lo que desde ahí se iría al resto de zonas enumeradas alfabéticamente.


    


    Entré en la sala y comencé a escribir uno de los cuestionarios que dejaría listos para el lunes.


    


    Me llevaba poco tiempo redactarlos, así que, al cabo de una hora ya tenía tres terminados.


    


    Fue en ese momento cuando sonó el teléfono que Ewan me había dado.


    


    —¿Sí? —contesté.


    


    —Tráeme un café con leche, en vaso, y la leche caliente, por favor —me pidió.


    


    —¿Zona B?


    


    —Exacto, buena memoria —noté que se reía, y sonreí.


    


    Colgué, salí de la sala en la que estaba y fui hasta la de al lado, que era una cocina más grande que mi apartamento.


    


    Mi apartamento, ese en el que Lis y yo vivíamos desde hacía años, y con el que nos conformábamos, ya que, a pesar de ser pequeño, tenía dos habitaciones, manteniendo así la intimidad de cada una, un cuarto de baño espacioso, y un salón con cocina y barra americana que nos encantaba a las dos.


    


    Preparé el café que me había pedido Ewan, salí de la cocina y, como no iba mirando en ese momento, choqué con alguien.


    


    —Lo siento —dije, disculpándome, y agradeciendo a Dios y quien más hubiera intervenido, para que el café no acabara sobre ese pobre incauto.


    


    —No pasa nada, no ha habido daños que lamentar —contestó con una voz varonil y sensual al mismo tiempo.


    


    Cuando miré hacia arriba, me encontré con un hombre que bien podría haber salido de una de esas revistas de modelos, era atractivo hasta decir basta.


    


    Cerca del metro noventa, cabello castaño corto, algo alborotado, ojos marrones, y de cuerpo atlético. Vestía vaqueros y un polo azul marino, con deportivas blancas, y por un momento pensé que quería que me sostuviera con esos fuertes brazos.


    


    —No creo que este sea tu lugar —entrecerró los ojos, y me miró igual que el guarda de la entrada.


    


    —¿Por qué no?


    


    —No eres como las demás mujeres que trabajan aquí.


    


    —No sé si eso es bueno, o malo, pero… —no supe qué más decir, y lo vi sonreír de medio lado.


    


    Esa era la sonrisa de quien estaba seguro de sí mismo, o de quien quiere conseguir algo y no para hasta que se lo propone.


    


    Y para mi desgracia, era la sonrisa que me había puesto nerviosa.


    


    ¿Cómo acabó el café en el suelo? Pues no tenía la menor idea, pero así había sido.


    


    Me disculpé de nuevo, lo vi marcharse y allí me quedé, recogiendo aquel estropicio.


    


    El primer café que preparaba, y acababa en el cubo de fregar, perfecto.


    


    ¿Qué habría querido decir con eso de que este no era un lugar para mí? Vamos, ni que servir cafés al jefe o llevarle bebidas al resto, fuese tan complicado que tuviera que volver a la universidad para hacer un master.


    


    En fin…


    


    Volví a preparar otro, salí de nuevo de la cocina y puse rumbo con el paso más rápido que pude hasta la zona donde me esperaba Ewan, procurando que no se derramara de nuevo.


    


    Abrí la puerta y todo estaba en silencio, caminé hacia delante y por fin vi al jefe sentado en una silla, frente a un escritorio donde había lo que me parecía que era una televisión.


    


    Según me acercaba, vi a un hombre sentado en un taburete con ruedas, y delante llevaba una cámara de vídeo, como esas que se ven en las películas cuando alguien está rodando.


    


    Ahora lo entendía, esto debía ser el rodaje de una serie o alguna película para el cine, y no querían que nadie contara el argumento o algo.


    


    Ya me lo podía haber dicho Lis.


    


    Llegué hasta la mesa en la que estaba Ewan, sonriendo mientras pensaba en mi amiga, y al ponerme a su lado, lo llamé para entregarle el café.


    


    —Ewan —susurré, en ese momento, miré hacia donde él lo hacía, y me quedé sin palabras, más que nada, por los sonidos que me llegaban desde el otro lado de aquel set de rodaje, que así es como se llamaba esa sala.


    


    Sí que estaban rodando algo, sí, pero no era una serie apta para todos los públicos, ni un anuncio de televisión, ni una película…


    


    Impresionada como me había quedado al ver ante mis ojos, una mujer en la cama, siendo penetrada por dos hombres. Empecé a temblar y el café que llevaba en las manos, acabó en la entrepierna de mi jefe.


    


    —¡Joder! —gritó, poniéndose en pie de un salto.


    


    No me salían las palabras, de verdad que no, por más que lo intentaba no conseguía que mis cuerdas vocales funcionaran.


    


    —¡Ewan! —escuché que decía una mujer que venía desde el otro lado.


    


    —¡Paramos, chicos! —anunció un segundo hombre con una cámara de video.


    


    —¿Qué pasa? —preguntó alguien.


    


    Y yo solo podía pensar en matar a mi mejor amiga.


    


  


  

    Capítulo 3


    


    


    Un vídeo de sexo para adultos, eso era lo que se estaba rodando allí.


    


    ¿En qué me había metido Lis? ¿Por qué nunca me contó a qué se dedicaba Ewan? Por el amor de Dios, si me hubiera dicho lo que vería en este lugar, no habría aceptado el trabajo.


    


    —Creo que no volveré a querer leche caliente en el café, en mi vida —dijo Ewan, y lo miré.


    


    —¡Ay, Dios mío! —Me llevé la mano al pecho— Lo siento, lo siento. Ewan, lo siento mucho.


    


    —Yo sí que lo siento, la entrepierna hirviendo.


    


    —Dios mío —repetí de nuevo, fui hasta él y, con una toalla que había en la mesa, me acerqué para secarle el pantalón—. Lo siento, de verdad. No soy tan torpe, es que… yo… no esperaba… ver eso —contesté, como pude.


    


    —Malory, como sigas frotando así en mi entrepierna, va a pasar de hervir por el café caliente, a echar humo por otro motivo.


    


    No entendía a qué se refería, hasta que me di cuenta de cómo estaba en ese momento.


    


    Para poneros en situación, mientras Ewan seguía ahí de pie, con sus musculosas piernas separadas, yo estaba de rodillas, frente a su entrepierna, pasando la toalla despacio o rápido según el momento de nervios, por lo que parecía empezar a cobrar vida ante mis ojos.


    


    —¡Ay, por Dios! —grité, apartándome, y acabé soltando la toalla como si quemara más que el café que le había echado encima al jefe.


    


    —¿Por qué hemos parado, Ewan? —preguntó un hombre a mi espalda.


    


    —Hemos tenido un pequeño percance por aquí —contestó.


    


    —Jefe, sé que nos esmeramos en nuestro trabajo, pero creo que es la primera vez que te veo así de… contento de vernos —escuché a otro hombre que, por su tono de voz, estaba sonriendo.


    


    —Mike, Aaron, tomaos un descanso —les pidió.


    


    Cuando miré hacia atrás, me encontré a los dos hombres que estaban en la cama dándolo todo, y tan solo llevaban una toalla en la cintura cada uno. Eso sí, no podían disimular la erección que tenían bajo ella.


    


    —Vaya, ¿tenemos coprotagonista nueva? —preguntó en ese momento la mujer que salía con un albornoz.


    


    —No, no. Yo solo soy la chica de los cafés y las bebidas —me apresuré a contestar.


    


    —Cafés hirviendo, doy fe de ello —contestó Ewan, y el rojo de mis mejillas, ya debía estar en un nivel muy elevado.


    


    —Voy a tomarme un zumo fresquito, Ewan —le informó la mujer, a quien no parecía importarle que hubieran estado observándola tener sexo, varios pares de ojos.


    


    Me levanté del suelo, sacudiéndome los vaqueros, por tener algo que hacer, y no era capaz de mirar a Ewan.


    


    —Bien, un descanso para todos. Kira, encárgate de que regresen aquí en veinte minutos.


    


    —Descuida —respondió una mujer no mucho mayor que yo, pelirroja, de ojos azules, con un vestido blanco de lo más veraniego, y unas sandalias de tacón del mismo color.


    


    Todos me miraban con una sonrisita en los labios, y yo sentía que las mejillas ya debían ser dos antorchas por cómo me ardían.


    


    Menudo estreno triunfal el mío.


    


    Y no solo eso, sino que pensarían que era una mojigata, o algo así, porque, ¿quién se escandaliza al ver una escena de sexo a los veintiocho años?


    


    Pues yo misma, que parecía tonta.


    


    Pero en mi defensa diré, que no me esperaba para nada que esto fuera lo que hacían aquí.


    


    Me habría esperado hasta una escena de película de alguna secta que debía sacrificar una virgen, pero jamás, una de sexo para adultos.


    


    —Malory, ¿estás bien? —preguntó Ewan, sacándome de mis pensamientos.


    


    —¿Eh? Sí, sí. ¿Y tú?


    


    —Creo que voy a ir a mi despacho a ponerme un poco de hielo —se encogió de hombros.


    


    —Madre mía, lo siento muchísimo, de verdad.


    


    —Eso ya lo has dicho varias veces —sonrió.


    


    —Al menos yo me libré de ese primer café hirviendo —me estremecí al escuchar la voz del hombre con el que había chocado al salir de la cocina.


    


    Y, como si me moviera a cámara lenta, fui girándome hasta tenerlo delante.


    


    Estaba sonriendo, con esa misma sonrisa que me había puesto nerviosa antes. Por suerte, no tenía ningún café en la mano, ya que se lo había tirado a mi jefe en la entrepierna.


    


    —¿La conoces? —preguntó Ewan.


    


    —No tengo el gusto, pero sí que nos hemos visto antes. Tu café tardaba porque la chica que lo traía, tuvo un pequeño problemilla.


    


    —Vamos, que estaba de que no me tomara el café ahora. Genial —sonrió Ewan.


    


    Yo miraba a uno y otro, y no podía decir nada.


    


    Pero, ¿quién lo haría? Verlos hablando tan tranquilos, como si estuvieran solos, y con ese tono de diversión en la voz, era algo que pocas veces había visto. Solo a Neil y Logan, por la complicidad que tenían.


    


    Estos dos hombres debían ser amigos, o socios. ¿Quién podría saberlo?


    


    —Ewan —al fin encontré la voz de nuevo—. Será mejor que me marche. Le diré a Lis que envíe a otra asistente, yo mejor no sirvo más cafés, no sea que te deje sin… —tragué con fuerza, y vi a los dos sonreír— Me voy.


    


    No esperé que me dijera nada, tan solo me giré y comencé a caminar, me detuve pronto.


    


    —Malory —dijo Ewan.


    


    —No voy a contar nada, he firmado un acuerdo de confidencialidad, puedes estar tranquilo.


    


    —No te estoy despidiendo, mujer. Vuelve aquí, anda.


    


    —¿No? —me giré y Neil, sonrió mientras negaba.


    


    —Necesito una asistente para esta semana, y si Lis te ha enviado, es porque confía en ti. Imagino que ver eso te ha pillado por sorpresa, lo que me lleva a tener que llamar ahora a nuestra querida Lis y felicitarla porque ni siquiera a su mejor amiga le ha contado en qué trabaja cuando viene a verme.


    


    —¿Lis es…? —me quedé con la pregunta en el aire, porque, aunque sabía que mi amiga era muy abierta de mente y vivía su sexualidad como le daba la gana, no me la podía imaginar grabando estos vídeos.


    


    —Solo es mi asistente, ella no graba vídeos de sexo.


    


    —Uf —respiré, aliviada.


    


    —Lo dicho, voy a ponerme hielo aquí —señaló su entrepierna, me sonrojé, y él sonrió—, y a cambiarme de ropa. Nos vemos en veinte minutos.


    


    Se marchó, dejándome allí sola, pero sabía que no iba a verlo en veinte minutos, o sí, que igual me pedía un café.


    


    —Así que, te llamas Malory —me sobresalté al escuchar la voz del hombre con el que había chocado antes, no sabía por qué me había olvidado de él.


    


    —Sí —dije, evitando mirarle.


    


    —Soy Nathaniel —vi que me tendía la mano, y no tuve más remedio que aceptarla y se la estreché.


    


    Era fuerte, varonil, grande, pero suave, muy suave.


    


    —Ahora entiendo por qué estabas aquí.


    


    —¿Qué quieres decir? —pregunté, mirándolo.


    


    —Bueno, creí que serías una de las actrices que suelen pasar por aquí para hacer algunos vídeos nuevos, ya sabes… Por eso te dije que no creía que este fuera tu sitio.


    


    —Oh —fue lo único que pude decir.


    


    Pero tenía razón, yo no era tan explosiva como la mujer que había visto poco antes en la cama con esos dos hombres.


    


    —Si me disculpas —me excusé—, debo volver a mi puesto.


    


    No esperé una respuesta, tan solo me giré y salí de allí para volver a la sala en la que me esperaba el portátil, escribiría algún artículo para olvidarme de todo lo que acababa de ver, porque lo de hablar con Lis, sería cuando llegara a casa.


    


    ¿Nathaniel sería actor? ¿Estaría aquí para rodar alguna de esas escenas?


    


    No sabía por qué, pero en ese momento su imagen se me pasó por la mente.


    


    Desnudo, sobre la cama, mirándome con deseo, inclinándose para besarme y…


    


    “Mierda, Lory, despierta. Ese hombre nunca se fijaría en una mujer como tú”. Me dije, saliendo de la sala para ir a la cocina a servirme un zumo.


    


    Necesitaba algo frío en ese momento, y es que no solo el calor del mes de junio en Manhattan estaba haciendo de las suyas, sino que el pensar en Nathaniel, me había puesto nerviosa.


    


  


  

    Capítulo 4


    


    


    ¿Qué esperaba ver al entrar en la cocina a coger un zumo frío de la nevera? Que estuviera vacía y sola, como la había encontrado antes, por supuesto.


    


    Pues no, no fue eso lo que vi, sino a los tres actores de antes sentados, riendo, y siguiendo con la escena.


    


    —¡Oh, por Dios! —Me tapé los ojos, girándome— No quería interrumpir, me voy, volveré más tarde.


    


    —Espera, espera —me llamó la mujer, y no tardé en notar su mano en el hombro—. No pensábamos que fuera a venir nadie, normalmente, la cocina está muy tranquila.


    


    —Lo siento.


    


    —Puedes girarte, los chicos ya se han tapado —me dijo, con un tono divertido.


    


    Lo hice, y a ella la encontré terminando de anudar el cinturón de su albornoz mientras sonreía.


    


    —Así que, eres la nueva asistente —asentí—. Bienvenida. Yo soy Nina. Y esos de allí —señaló a los chicos a su espalda—, Mike y Aaron —ambos sonrieron y me saludaron con la mano.


    


    —Hola.


    


    —Ven, siéntate a tomar algo con nosotros —Nina me cogió de la mano y me llevó hasta la mesa.


    


    Era una mujer preciosa, tenía una sonrisa de lo más amable y simpática. El tono de su piel era de un bonito tono bronceado, cabello rubio oscuro y ojos color miel. Aun con el albornoz puesto, se notaba que tenía un buen cuerpo.


    


    Por otra parte, los chicos parecían sacados de un anuncio de trajes de baño o algo así. Ambos eran atractivos, de cuerpo atlético y, como Nina, lucían un bonito bronceado.


    


    Cuando se pusieron de pie para saludarme con un par de besos, vi que eran bastante altos, solo que uno lo era más que el otro.


    


    —Yo soy Mike —sonrió el rubio de ojos marrones.


    


    —Y yo, Aaron —dijo con un guiño el de cabello castaño y ojos azules.


    


    —Encantada.


    


    —Pareces un cervatillo asustado, no me digas que nunca has visto un hombre desnudo, o en toalla —Mike, arqueó la ceja.


    


    —Oh, no, no. O sea, quiero decir… —Me estaba poniendo nerviosa por momentos, en serio— Sí, he visto hombres desnudos y en toalla.


    


    —Vale, no es virgen —me sobresalté al escuchar a Aaron—, podemos ser nosotros mismos ante ella.


    


    —¡Ah, no! —Me apresuré a levantar las manos moviéndolas rápidamente— No seáis vosotros mismos, que no quiero veros tener sexo, de verdad.


    


    —¿Qué? —Aaron soltó una carcajada, y Mike no tardó en seguirle, mientras veía a Nina, que se había sentado en la silla, taparse la boca para disimular la suya.


    


    —No vamos a tener sexo delante de ti, mujer —me aclaró Mike—, pero al menos podremos hablar con libertad de las escenas y eso. Bueno, ya nos conocerás, somos la alegría de este lugar.


    


    —¿Sois los únicos actores? —pregunté, cogiendo un zumo de la nevera.


    


    —No, hay otros tres más. Están Dom, que es el mayor de los chicos, y luego Pam y Amanda.


    


    —Cuidado con ellas —me giré al escuchar a Nina.


    


    —¿Qué quieres decir?


    


    —Bueno… ¿Has estado en el instituto? —dijo, llevando la pajita del zumo a sus labios para beber sin perderme de vista.


    


    —Sí, claro, ¿quién no?


    


    —Pues Amanda, sería la bruja de las animadoras, y Pam, su pupila.


    


    —Oh. No sabía que hubiera malos rollos en este tipo de trabajos.


    


    —Cariño, la industria del cine, es un buen montón de mierda. No siempre, obvio, pero a veces, sí. Amanda se cree que es la jefa de todos nosotros, o algo así, y todo porque fue la primera y es la más antigua en plantilla —contestó Nina.


    


    —Vaya…


    


    —Bueno, tú no te dejes intimidar por ella, y si te ves en problemas, nos llamas a nosotros —Aaron, señaló a Mike y después a él alternativamente, haciéndome un guiño.


    


    —No estaré aquí mucho tiempo, solo esta semana por las mañanas.


    


    —Aun así, cuenta con nosotros.


    


    Asentí, y Nina me preguntó cómo es que había acabado sustituyendo a Lis, por lo que les conté un poco mi vida.


    


    Acabamos hablando en esos minutos de ellos también. No es que hubieran pensado que serían actores de cine para adultos, pero ya llevaban algunos años, les pagaban bien y también se habían hecho famosos en ese sector.


    


    No es que fueran como DiCaprio, Brad Pitt o George Clooney, pero a todos se les conocía en ese mundillo.


    


    —No vamos a los Óscar, pero hay algunos eventos para premiar a actores, directores y demás en este sector —me informó Mike.


    


    —No tenía ni idea.


    


    —Oh, pues son unos eventos muy interesantes, y divertidos —secundó Aaron.


    


    —También vamos a certámenes, por llamarlos de alguna manera, donde hay shows en vivo y los directores pueden contratar a gente nueva que empieza en esto —dijo Nina.


    


    —Guau —no sabía qué más decir.


    


    Entonces me preguntaron la edad, les dije la mía y ellos la suya. Mike tenía treinta y dos años, y Aaron y Nina, treinta.


    


    La verdad es que los nervios del principio se me habían ido por completo, y me encontraba muy cómoda con ellos tres.


    


    Cuando les dije que pensaba que los descansos los harían en sus propios camerinos, me dijeron que así solía ser, solo que a veces querían estar en la cocina tomando algo y charlando.


    


    —Uf, llegamos tarde, chicos —fue decir eso Nina, y ponernos todos en marcha para regresar al set de rodaje.


    


    No sabía por qué estaba yendo con ellos, pero lo estaba. Cuando llegamos, Ewan ya estaba sentado mirando la pantalla, hablaba con la tal Kira y, tras unos minutos en los que le escuché que hacía algunos cambios a la escena que habían estado grabando, dio la orden de que comenzaran de nuevo.


    


    —¿Te vas a quedar a verlo? —me susurró Nathaniel, haciendo que me sobresaltara.


    


    —Por Dios, qué susto —murmuré.


    


    —Lo siento, no pretendía asustarte —ahí estaba de nuevo esa sonrisa que me volvía a poner nerviosa—. ¿Entonces?


    


    —¿Qué? —Fruncí el ceño.


    


    —¿Lo vas a ver? —señaló hacia el frente, miré, y ahí estaba Nina en la cama, recostada, mientras Mike y Aaron, la besaban por todo el cuerpo.


    


    Ella tenía los ojos cerrados, se agarraba a las sábanas y arqueaba la espalda mientras movía las piernas. Parecía estar disfrutando, la verdad, y la escena no me parecía soez ni vulgar, sino que tenía algo sensual que incitaba a seguir mirando.


    


    Y eso fue lo que hice, quedarme allí de pie viendo a tres personas teniendo sexo ante la atenta mirada de varios pares de ojos, mientras dos cámaras lo grababan todo.


    


    No iba a mentir, en la universidad vimos algunos de estos vídeos solo por curiosidad y, como me pasara en aquella ocasión, en la que imaginé que yo era la que recibía las atenciones del hombre sexy y atlético que aparecía en pantalla, acabé excitándome.


    


    ¿Y ahora? Pues también, hasta el punto de que me noté morderme el labio a mí misma, apretando las piernas con fuerza, moviéndolas ligeramente y sintiendo el roce de mi clítoris en la ropa interior, ocasionando que esa leve fricción me hiciera gemir.


    


    —¿Te gusta mirar, Lory? —de nuevo el susurro de Nathaniel, y el calor de su aliento que me acariciaba el cuello hizo que me estremeciera— Por cómo te veo, parece que sí —volvió a susurrar.


    


    No contesté, no podía, pero tampoco podía apartar los ojos de la escena que tenía delante. Era sexual, sí, pero también sensual y delicada. Estaba como atrapada por ella, y lo peor, es que me había excitado.


    


    —Hay un baño ahí detrás, por si necesitas liberar… tensiones —susurró de nuevo, y ahí sí que lo miré.


    


    ¿Se habría dado cuenta de lo que me pasaba? ¿Tan obvio era que me había excitado viendo por primera vez una escena de sexo explícito en vivo?


    


    Tragué con fuerza al ver el brillo en sus ojos, esos que desprendían fuego, que me hacían sentir en llamas.


    


    Era como si con solo mirarme me hubiera desnudado por completo. Noté un dedo subiendo despacio por mi espalda, me estremecí, y él sonrió.


    


    —Yo de ti, iría al baño, pequeña —dijo, sin dejar de ascender con el dedo por mi espalda, hasta que llegó al cuello y lo acarició con las yemas.


    


    Subió un poco más, enredado los dedos en mi cabello, tocándome despacio, como si masajeara mi cabeza, volviendo a acariciarme el cuello poco después, y aquello me pareció la mar de erótico.


    


    —¡Hemos terminado! —gritó Ewan, sacándome del momento.


    


    Tardé unos segundos en apartarme de Nathaniel, que sonreía al bajar la mano por toda mi espalda.


    


    —Lory, ¿has estado aquí todo el tiempo? —me giré al escuchar a Ewan, hablándome.


    


    —Sí, por si necesitabais algo —contesté.


    


    —Oh —no dijo más, pero miró a Nathaniel, que seguía a mi lado, muy pegado a mí. Ewan volvió a mirarme, después de nuevo a él, y entonces, sonrió—. ¿Qué tal si traes algo de beber? Algo frío, que me parece que es lo que todos necesitamos, ¿no es así, Nathaniel?


    


    Por la sonrisa de Ewan, tenía la sensación de que me estaba perdiendo algo, pero, ¿qué?


    


    No quise saber, o tal vez sí, pero tan solo asentí y salí para ir a la cocina a por bebidas frías para todos.


    


    Ni qué decir tenía que en cuanto abrí la nevera, me bebí una botella de agua en apenas unos tragos. ¿Cómo me había excitado tanto al ver eso?


    


    Regresé al set, entregué las bebidas y Ewan dijo que se había acabado por hoy, tenía que volver al día siguiente a las ocho de la mañana.


    


    Me despedí de todos, y volví a mi apartamento, donde esperaba encontrar a mi mejor amiga, esa a quien le iba a caer una buena bronca por no explicarme lo que me encontraría en mi primer día de trabajo con Ewan.


    


  


  

    Capítulo 5


    


    


    Nada más entrar, escuché a Lis trasteando en la cocina.


    


    Ese era su modo de relajarse, preparar pasteles, magdalenas, galletas, o lo que le apeteceria, pero todo dulce.


    


    —Lisbeth Mary Molly Smith —la llamé, nada más verla, y dio un respingo.


    


    Sí, bien sabía ella que cuando la llamaba por su nombre completo, ese que sus padres le pusieron cuando la bautizaron hacía ya veintiocho años, no era buena señal.


    


    —Lory, ¿ya estás de vuelta? —sonrió, nerviosa.


    


    —Ajá.


    


    —Bien, porque vamos a comer enseguida. He preparado canelones y para el postre, un rico pastel de manzana.


    


    —¿Por qué no me dijiste a lo que se dedica Ewan?


    


    —¿No te lo había dicho ya? Oh, creí que sí —se encogió de hombros.


    


    —No, por supuesto que no me lo habías dicho, Lis —protesté—. Me he enterado cuando le he llevado el café, ese que ha acabado en su entrepierna, hirviendo como estaba.


    


    —¿Qué? —primero, se sorprendió, y después, soltó una carcajada.


    


    —A mí, no me hace gracia. Le he quemado sus partes nobles al jefe, Lis.


    


    —Partes nobles, qué fina y elegante eres, Lory. Le has dejado al jefe el Calippo derretido —seguía riendo.


    


    —¡Serás…! —me lancé a por ella, pero acabamos las dos riendo.


    


    —No me digas que te has escandalizado.


    


    —Al principio me asusté, o yo qué sé lo que me pasó, pero por la sorpresa. Es que no esperaba eso para nada, Lis. Ver ahí a una mujer y dos hombres teniendo sexo, me pilló fuera de juego por completo. Después del incidente con el café, Ewan le dio un descanso a todos, pero cuando reanudaron la grabación…


    


    —Te quedaste a mirar —sonrió, y asentí—. Eso me pasó a mí. ¿Quiénes eran?


    


    —Nina, Mike y Aaron.


    


    —Ah, esos tres son buenos. Sus escenas siempre son muy sensuales. Tanto los tres juntos, como cada chico por separado con ella.


    


    —Lo he visto, no era nada vulgar. Quiero decir… No soy asidua a ver ese tipo de vídeos, pero, no sé, me ha gustado el modo en que lo hacían. Parecían compenetrarse muy bien.


    


    —Sí, lo hacen. ¿Y te has…? —se quedó mirándome unos segundos, no sabía que intentaba preguntar, pero parecía como si le diera un poco de vergüenza— Bueno, ya sabes. ¿Has mojado la braguita? —sonrió.


    


    —Oh, Dios, Lis —me tapé los ojos, no sabía quién de las dos sentía más vergüenza en ese momento—. Si te digo la verdad, sí.


    


    La vi sonreír, y cuando se giró para empezar a sacar platos y cubiertos de los muebles, me quedé pensando en si haría bien en contarle lo de Nathaniel.


    


    No es que hubiera nada que contar realmente, solo que… bueno, ese hombre me ponía nerviosa, y tenía algo que llamaba la atención, y mucho.


    


    No, decidí callar, no había pasado nada realmente, y que me tocara de ese modo no quería decir nada. No había significado nada en absoluto, él no se fijaría en mí.


    


    —Entonces, a pesar del incidente con el café, ¿ha ido bien? —preguntó, sacándome de mis pensamientos.


    


    —Sí. Mañana tengo que estar allí a las ocho de la mañana. ¿A esa hora ya estás listos para una sesión de sexo?


    


    —Cómo se nota que hace tiempo —pronunció esa palabra alargando mucho la e—, que no tienes una sesión de sexo matutina.


    


    —No hace tanto tiempo —la imité alargando la e.


    


    —No, qué va. ¿Cuándo fue la última vez? ¿Con Lewis? Y de eso hace ya… ¿Tres años? ¿Cuatro?


    


    —Tres años, y seis meses.


    


    —Casi cuatro, genial. Lory, Spiderman estaría encantado de vivir en tu cueva.


    


    —¡Oye! —protesté— No tengo telarañas, cabrita.


    


    —Eso dices tú, seguro que miro ahí abajo, y no se puede entrar.


    


    —Lis, no vas a mirar ahí abajo.


    


    —Mejor será que cierres tu puerta con pestillo, puedo entrar de noche —entrecerró los ojos y me eché a reír.


    


    Así era mi amiga, una loca adorable que soltaba lo primero que pensaba. Pero no entraría nunca en mi habitación para mirar mis partes íntimas.


    


    Pusimos la mesa, nos sentamos a comer y después del postre, mientras yo recogía todo para meterlo en el lavavajillas y servir café, Lis puso una de esas películas de miedo que le encantaba ver.


    


    —¿En serio? —protesté, al verlo.


    


    —¿Qué?


    


    —Podías haber puesto, no sé… ¿La boda de mi mejor amigo? ¿Novia a la fuga? algo de comedia romántica, por el amor de Dios.


    


    —Lory, me apetece ver zombis —se encogió de hombros.


    


    —Si tengo pesadillas esta noche, y me cuelo en tu cama, será culpa tuya.


    


    —No podrás, tendré el pestillo echado —sonrió.


    


    Y yo lo hice también, porque, ¿qué otra cosa podría hacer? Lis era mi mejor amiga, la hermana que nunca tuve, la prima que tía Daisy siempre quiso darme, la compañera de aventuras y locuras que estaba ahí siempre.


    


    No me faltó su hombro para llorar cuando mi novio del instituto, Roger, me dejó en ridículo delante de todo el mundo en el baile de fin de curso, cuando a él lo nombraron rey del baile y al subir la reina, que no fui yo, la cogió por la cintura y la besó con pasión.


    


    Solo había estado fingiendo que me quería por una maldita apuesta, tres meses fuimos novios, tres meses estuve odiándolo después.


    


    Lis dijo que no merecía la pena seguir pensando en él, y le hice caso. Borré a Roger de mi mente para siempre.


    


    Hasta que, en el primer año de universidad, conocí a Weston, un niño rico que parecía todo un caballero, y lo único que quería de mí, era llevarme a la cama.


    


    Lo consiguió, pero porque yo estaba enamorada y creí que era la mujer de su vida, al igual que él era el hombre de la mía.


    


    Mentira, una vez más. Y es que tan solo quería acostarse con una chica virgen y tachar eso en su lista de pendientes en la universidad. Era su tercer año allí, y solo le quedaba una pobre y tonta novata a la que mentir y utilizar.


    


    De nuevo, Lis me dejó su hombro.


    


    Siempre hemos estado la una para la otra, y sabía que por muchos años que pasaran, aunque alguna vez discutiéramos, nuestra amistad sería más fuerte que todo lo malo que encontráramos en el camino.


    


    Acabé quedándome dormida, y no sabía cómo, puesto que, con tanto grito y aullido de esos zombis, parecía imposible. Pero la semana me pasaba factura, así que agradecía ese momento de tranquilidad que me ofrecía Morfeo para descansar.


    


    El domingo estaba cada vez más cerca, y me esperaba un nuevo día de grabación de cine solo para adultos.


    


    


  


  

    Capítulo 6


    


    


    A las ocho menos cuarto de la mañana, estaba llegando al trabajo.


    


    El mismo guardia de seguridad del día anterior me dio la bienvenida, esta vez, con una sonrisa, pues sabía que no era más que la chica de los cafés.


    


    Me dirigí a la puerta F, ese era mi lugar, donde me esperaba la sala en la que debía permanecer mientras Ewan, daba órdenes para grabar a todo el mundo, y yo solo saldría para llevarle café.


    


    —Vaya, veo que eres de las personas que llegan antes de su hora —dijo Ewan, que salía de su despacho cuando yo entraba.


    


    —No me gusta llegar tarde.


    


    —¿Qué traes ahí? —preguntó, señalando mi gran bolso.


    


    —Oh, es mi portátil. Tengo algunos artículos que escribir para esta semana.


    


    —¿Artículos? —Frunció el ceño.


    


    —Trabajo como redactora en una revista digital. Hago artículos sobre comida, alimentación, deporte, no sé, cosas de esas. Además, redacto cuestionarios como contenido para hacer bulto en la revista.


    


    —Parece… emocionante —sonrió, pero lo que en verdad quería, era reírse de mí, lo sabía.


    


    —Sí, lo es. Sobre todo, cuando me toca responder a alguien que ha enviado un mensaje pidiendo consejo sentimental.


    


    —Estás de broma —sonrió aún más.


    


    —No, no lo estoy. Busca en Internet grandiosa Eloísa, y ya verás lo que encuentras. Eso sí, te advierto que soy Eloísa, desde hace dos años, no busques nada de lo anterior, que no tiene mi chispa —me encogí de hombros, y ahí fue cuando Ewan soltó una carcajada.


    


    —Vale, lo haré. ¿Vas a la cocina?


    


    —¿Quieres un café?


    


    —Te agradecería que me lo trajeras, pero, por favor, no me lo tires en… ya sabes.


    


    —Tranquilo, no hay sexo a la vista que me pille desprevenida —volteé los ojos, y lo vi sonreír mientras regresaba al despacho.


    


    Había alguien dentro esperándolo, pero no sabía quién, porque estaba de espaldas a la puerta. Era un hombre, eso seguro.


    


    Dejé mis cosas en la sala y fui a la cocina a preparar el café para Ewan, aproveché para hacerme uno y me lo tomé rápido mientras el suyo acababa.


    


    Llamé un par de veces a la puerta y, cuando lo escuché darme paso, entré.


    


    —Aquí tienes, tu café —dije, mirando al suelo, y cuando levanté la vista, me quedé sin aliento.


    


    Nathaniel estaba allí, sentado, con una pierna cruzada sobre la otra, de modo que el tobillo estaba acomodado en la rodilla.


    


    Vaqueros, deportivas, y un polo gris que remarcaba su torso, ese que parecía esculpido por Miguel Ángel. O eso me hacía intuir.


    


    Sonreía, del mismo modo que el día anterior, y sentí que los nervios se apoderaban de mí de nuevo.


    


    Genial, solo esperaba no tropezar y acabar derramando el café de nuevo en la entrepierna de Ewan.


    


    —Buenos días, Lory —dijo Nathaniel.


    


    —Buenos días. No sabía que estarías aquí, te habría traído un café.


    


    —Tranquila, que él no toma el que tenemos aquí. Al bueno de Nathaniel le sacas de su rico café de Costa Rica, y lo hundes en la misera.


    


    —Es el mejor café del mundo —apostilló Nathaniel.


    


    —Eso dices tú, porque te encanta.


    


    —Parecéis un matrimonio —dije, sin pensar, y ambos me miraron con la ceja arqueada—. Lo siento, ¿lo he dicho en voz alta? —ambos asintieron— No quería decir… O sea, que, si sois pareja, genial, perfecto, pero que no era por eso. Sino que me recordáis a mis tíos, todo el día están a ver quién lleva la razón en algo.


    


    —Vale, aclaradas las cosas, no somos pareja —contestó Ewan, sonriendo.


    


    Iba a seguir hablando, pero en ese momento le sonó el teléfono y se disculpó. Dejé el café en la mesa, que aún sostenía en mis manos, y salí diciéndole adiós a Nathaniel, levantando la mano y sonriendo.


    


    Volví a mi pequeña salita, y me senté frente al portátil para tratar de escribir algo decente.


    


    No tenía ni idea de qué escribir, estaba cansada de los mismos artículos de siempre, pero era lo que había.


    


    En ese momento me llegó un email de Becky, mi jefa de la revista, en el que me decía que había recibido un chivatazo sobre uno de los actores del momento, Donovan King, al parecer se había marchado de casa dejando a su prometida compuesta y sin novio.


    


    Me pedía que hiciera un artículo sobre la pareja, desde sus inicios, cómo se conocieron, el momento en que descubrieron que estaban enamorados, y que hablara con su fuente, para lo que me dio el número de teléfono, y me contara todos los detalles escabrosos que pudiera para que aquel artículo saliera en la edición del día siguiente.


    


    Cuando Becky recibía un chivatazo de esas características, la revista recibía un chute de energía de los buenos, y estaba durante dos semanas vendiendo en línea y subiendo como la espuma.


    


    Bueno, al menos tenía algo que escribir sin que me volviera loca dando vueltas a algo que no me acabara de convencer.


    


    Y es que, como no hablara de lo bueno que era el café de Costa Rica, no sabía de qué se me habría ocurrido escribir.


    


    Revisé los artículos de nuestra revista en los que habíamos contado todo sobre Donovan y su novia en los inicios, así como algunos de otras revistas, me hice un primer borrador con eso y en una hora lo tenía listo.


    


    Cuando iba a marcar el número de la fuente que había dado el chivatazo a Becky, me sonó el móvil que me dio Ewan el día anterior.


    


    —¿Un café, jefe? —pregunté.


    


    —Sí, ya sabes cómo me gusta. Pero sin sorpresa cuando me lo traigas, ¿quieres?


    


    —Entendido —sonreí.


    


    —Ah, y, trae para Nathaniel un refresco, de lo que sea.


    


    —Claro.


    


    —Bien, estamos en la puerta J.


    


    Tragué con fuerza cuando colgué, y es que no esperaba volver a ver a Nathaniel allí.


    


    Respiré hondo, salí de la sala para ir a la cocina, y preparé el café mientras me bebía un zumo. Busqué en la nevera algún refresco que poder llevarle a Nathaniel, pero… No sabía por qué, suponía que no lo querría, así que acabé cogiendo un zumo de arándanos para él.


    


    Con el café en una mano, haciendo todo lo posible para que no se me cayera, y el zumo en la otra, caminé por el pasillo hasta llegar a la puerta J, en el lado opuesto que el día anterior.


    


    Al entrar, ya sabía lo que podría encontrarme, por lo que iba mucho más tranquila.


    


    No hice el menor ruido, y en esta ocasión sí que pude escuchar los gemidos que provenían de mi derecha.


    


    Pensé que volvería a encontrarme con Nina, Mike y Aaron, pero no eran ellos.


    


    En su lugar, una mujer de cabello rubio platino, estaba en la cama apoyada en sus rodillas y brazos, mientras un hombre alto, musculoso y con un enorme tatuaje en el brazo, la penetraba.


    


    No seguí mirando, sonreí al llegar a la mesa y le puse el café a Ewan, que me devolvió la sonrisa, acompañada de un guiño.


    


    —Te he traído un zumo de arándanos —susurré, entregándoselo a Nathaniel, que estaba sentado detrás de Ewan, un poco alejado.


    


    —Creí que él te había pedido un refresco para mí.


    


    —Ajá, sí, lo hizo, pero pensé que no eras hombre de refrescos. Quiero decir… Te gusta el café de Costa Rica y, tal vez, seas un buen bebedor de whisky, solo, sin refresco. Y como aquí no hay ninguna de esas dos cosas —me encogí de hombros—, mejor un zumo de arándanos.


    


    —Has acertado —sonrió.


    


    —Me voy, si necesitáis algo más… —agité el móvil con la mano, y me marché.


    


    Notaba esa sensación que se tiene cuando sabes que alguien te mira, quise girarme y comprobar si era Nathaniel quien lo hacía, pero no me atreví.


    


    Tal vez no era no era él y quedaría como una tonta por girarme a mirarle.


    


    Regresé a la sala, hice la llamada y mientras grababa la conversación, tomaba algunas notas que serían importantes para el artículo.


    


    Ewan volvió a llamar para pedirme bebida en tres ocasiones esa mañana, cada vez en una zona distinta.


    


    En ninguna de ellas vi a Nina o los chicos, pero sí al hombre del tatuaje, junto con la rubia o con una morena, o incluso con ambas.


    


    Tal vez fueran Dom, Pam y Amanda, pero no podía estar segura porque no los conocía.


    


    Tampoco había coincidido con ellos en la cocina, como el día anterior con Nina, pero no me importaba, porque había adelantado el artículo hasta el punto de tenerlo casi acabado por completo.


    


    —Hora de marcharse, preciosa —dijo Ewan, desde la puerta de la sala.


    


    —¿Ya? —Miré mi reloj— Vaya, se me ha pasado la mañana volando.


    


    —¿Has podido hacer tus artículos? —preguntó, mientras me veía recoger.


    


    —Oh, sí, bueno, solo uno, pero es una exclusiva que saldrá mañana y dará buenos números para la revista durante un par de semanas.


    


    —Me alegro. ¿Quieres venir a comer? Voy a ir con Nathaniel, a nuestro restaurante favorito.


    


    —No, gracias, Lis me espera en casa y tengo que terminar el artículo, hay que ponerlo bonito para maquetar —sonreí.


    


    —Vale, en ese caso, nos vemos mañana a las ocho.


    


    —Claro. Hasta mañana —levanté la mano a modo de despedida mientras terminaba de recoger todo, y lo vi marcharse.


    


    ¿Me apetecía comer con mi jefe? Sí, porque me parecía un hombre de lo más simpático y agradable. Pero, ¿quería comer con Nathaniel?


    


    Por un lado, sí, pero por el otro, no quería pasarme todo el tiempo nerviosa, así que preferí rechazar la oferta.


    


    Cuando terminé de recoger, salí de la sala y emprendí el camino de vuelta a la caseta del guardia de seguridad, me pidió un taxi y mientras esperaba que llegara a recogerme, vi salir a la rubia y al hombre de las grabaciones, junto con la morena, en un mismo coche.


    


    No me prestaron la más mínima atención, tampoco me importaba, no los conocía.


    


    —¿Necesitas que lleven? —me giré al escuchar la voz de Nathaniel.


    


    —No, gracias, ya no tardará en llegar mi taxi.


    


    —Anda, sube.


    


    —No, de verdad. Ve a comer con Ewan —sonreí, y miré al coche que estaba detrás del de Nathaniel, donde mi jefe me saludaba con la mano.


    


    —¿Segura? No me importa dejar plantado a mi marido, por ti —me hizo un guiño, y me eché a reír por lo que habíamos hablado esa mañana.


    


    —Segura. Gracias de todos modos.


    


    —Como quieras. Nos vemos, Lory.


    


    —Sí, supongo —esto último lo murmuré, puesto que no sabía si realmente volvería a ver a Nathaniel por allí.


    


    ¿Quién era en realidad? ¿El socio de Ewan? ¿Otro director amigo suyo? ¿Uno de los actores?


    


    Ese pensamiento me hizo querer ser actriz durante unos minutos, y compartir una escena de sexo, sensual y tórrida, con Nathaniel.


    


    —¿Ha pedido un taxi, señorita? —me giré hasta la voz del hombre que me hablaba, y asentí al ver al entrañable hermano gemelo de Santa Claus.


    


    Subí al taxi, le di la dirección de mi edificio, y cerré los ojos pensando en Nathaniel.


    


    Me gustaba ese hombre, y se le veía a menudo por allí, aquello sería una tortura para mí.


    


  


  

    Capítulo 7


    


    


    Miércoles, quinto día de trabajo en el estudio de grabación.


    


    Como había estado haciendo los días anteriores desde el domingo, llegaba quince minutos antes de mi hora, así preparaba café para Ewan y organizaba mi mesa para redactar esos cuestionarios que Becky, esperaba con ansias.


    


    La exclusiva lanzada dos días antes, había sido un bombazo, y todavía seguíamos teniendo lecturas de ese artículo.


    


    Como periodista, esperaba tener la suerte de encontrar algo suculento que compartir en la revista y que me sacara de los artículos de comida.


    


    —Buenos días —miré hacia la puerta y ahí estaba Ewan.


    


    —Hola, no te vi en tu despacho, así que, iba a prepararte un café —sonreí.


    


    —Qué eficiente, te voy a echar de menos cuando acabes el domingo —caminó, con las manos en los bolsillos.


    


    —Bueno, siempre que Lis lo necesite, puedo venir a hacer la suplencia.


    


    —¿Y si te quedas fija aquí? Lis me habló de tus préstamos estudiantiles, con lo que ganarías aquí, lo liquidarías pronto.


    


    —Bueno, tengo la revista…


    


    —Ah, sí, el fascinante mundo de dar consejos sentimentales —rio.


    


    —Exacto.


    


    —Si cambias de opinión, me lo dices el domingo. Estaré encantado de tenerte como asistente.


    


    —No podría quitarle el trabajo a mi mejor amiga.


    


    —Lis tiene muchos trabajos, tranquila, que no le importaría. ¿Y ese café? —Arqueó la ceja.


    


    —Ahora te lo llevo al despacho.


    


    —Perfecto.


    


    Me quedé pensando en su oferta, la verdad es que me vendría bien un sueldo mayor, y no tenía que dejar la revista, mientras trabajaba para Ewan, podía escribir, así que… ¿Por qué no aceptarla?


    


    Tenía hasta el domingo para hacerlo, así que lo mejor sería que lo pensara esos días y hablara con Lis.


    


    Le llevé el café y estaba revisando algunos papeles, que, por la cara que tenía, parecía que no estaba yéndole bien.


    


    —¿Qué ocurre? Tienes la misma cara que mi profesor de matemáticas en el instituto —dije, dejándole el café delante.


    


    —El lunes nos quedamos sin contable, y aunque soy bueno en mates, esto me vuelve loco —suspiró.


    


    —¿Tienes problemas con la contabilidad?


    


    —Sí. Lory, dime que eres buena en esto, y además de mi asistente, te ofrezco el puesto de contable.


    


    —Bueno, las matemáticas no se me daban mal. A ver, deja que eche un vistazo.


    


    Me dio el libro de cuentas, lo revisé, cogí papel y boli y empecé a anotar cantidades en un lado y otro, de modo que al final tenía esa parte de caja cuadrada.


    


    —Creo que ya está, mira a ver —dije, devolviéndole el libro junto con el papel para que lo revisara.


    


    —Pues me has salvado de andar buscando a alguien. Nathaniel dijo que podría enviarme a uno de sus contables, pero… Mejor no.


    


    —¿Nathaniel, también se dedica a esto? —pregunté.


    


    —No —sonrió—. A su padre le habría dado un infarto —contestó, como si nada, mirando las cuentas—. Dime que te quedas, que te hago ahora mismo un contrato indefinido de contable —me miró, con ojos suplicantes.


    


    —No sé si…


    


    —Te pagaré el doble. Ya sabes, un sueldo por ser mi asistente, y otro por ser la contable.


    


    —No puedo dejar la revista, algún día quiero llegar a ser una periodista famosa.


    


    —Y no tienes que dejarla, todas las tardes las tendrás libres. Venga, por favor, di que sí —unió sus manos sobre el escritorio, a modo de súplica, y solo le faltó hacer un puchero.


    


    —Está bien, acepto.


    


    —¡Sí! —gritó, levantándose y caminó hacia mí— Gracias, Lory, gracias —me rodeó por la cintura y me dio un beso en los labios que me dejó loca.


    


    —¿Vamos a ir de boda, y no me había enterado? —me estremecí al escuchar la voz de Nathaniel, y es que, no sabía por qué, pero me sentía incómoda de que me hubiera visto en actitud cariñosa con Ewan.


    


    Al girarme, vi que tenía la ceja arqueada, las manos en los bolsillos, y con el traje azul oscuro que llevaba, estaba jodidamente sexy.


    


    Llevaba desde el domingo sin verle, y la verdad es que, cada vez que entraba a alguno de los sets de grabación, esperaba encontrarlo allí, y me volvía a mi sala con la decepción y la certeza de saber, que no volvería a ver a Nathaniel.


    


    —No, no —rio Ewan—. Lory acaba de aceptar ser la nueva contable, además de mi asistente.


    


    —Oh, entonces no te mando a Peter para que te ayude.


    


    —No, ya la tengo a ella —Ewan me abrazó de nuevo, esta vez desde atrás, pegándome a su pecho, y noté que me sonrojaba y las mejillas me empezaban a arder.


    


    —Me voy a mi sala, si necesitáis algo, estoy a una llamada —sonreí, me aparté de Ewan, y al pasar por delante de Nathaniel, vi por el rabillo del ojo que me miraba.


    


    Entré en mi zona de refugio cerrando la puerta y apoyándome en ella. ¿Por qué me había besado Ewan? No debía significar nada, dado que era mi jefe.


    


    Bueno, y ahora tenía un nuevo empleo, por lo que era motivo de celebración y para agradecérselo a Lis.


    


    La llamé, pero no me contestó, por lo que le mandé un mensaje contándole la nueva noticia.


    


    Abrí el portátil, nuevo documento, y comencé a redactar el cuestionario.


    


    “¿Cuál es tu pareja ideal, según tu horóscopo?” Así se titulaba. Emocionante, ¿verdad?


    


    Un par de horas más tarde, Ewan me pidió que le llevara el café a la puerta C, además de un zumo para Nathaniel.


    


    Preparé todo, me tomé un café mientras se hacía el del jefe, y cuando estaba listo fui hacia la puerta que me había indicado.


    


    Al entrar, miré a la izquierda, que era el lugar del que procedían las voces de los actores, y encontré a Nina con Mike.


    


    Sonreí al verlos, y cuando entregué las bebidas a Ewan y Nathaniel, me quedé allí cruzada de brazos observando.


    


    Hasta que noté que alguien me daba un azote en el culo.


    


    —¡Ay! —di un leve grito, girándome.


    


    —¿Qué haces aquí, florecilla? —preguntó Aaron, con la ceja arqueada.


    


    —Traerle café al jefe.


    


    —Vaya, y yo que creí que haríamos una escena juntos.


    


    —¿Qué? No, no, ni loca, vamos.


    


    —Nos lo pasaríamos bien. Y te trataría con cuidado.


    


    Hablábamos en susurros, pero me daba la sensación de que podían oírnos, y cuando vi que Nathaniel nos estaba mirando, sabía que al menos él, sí escuchaba lo que decíamos.


    


    —Aaron, soy la asistente del jefe, además de su nueva contable.


    


    —Vaya, ya tienes dos tareas en el negocio. Pues acepta ser mi pareja en un par de escenas, y haces triplete —hizo un guiño, sonriendo.


    


    —Me estás tomando el pelo —reí, al caer en la cuenta.


    


    —Claro, mujer. Si te acostaras conmigo, no permitiría jamás que nos viera nadie, y mucho menos, que quedara grabado —se inclinó, me besó en la mejilla, y tras un nuevo guiño, caminó hacia el set de grabación, donde vi que se unía a los otros dos en la escena.


    


    Salí de allí como había entrado, sin hacer ruido, y regresé a la sala para seguir con mi trabajo.


    


    Cuando abrí el correo, tenía un mensaje para Eloísa, así que contesté a esa consulta y la mandé a redacción para incluirla en el apartado al día siguiente.


    


    Dos horas más tarde, Ewan llamó pidiéndome otro café, esta vez, debía llevárselo a la puerta L.


    


    En aquel set de grabación estaban la rubia y la morena junto con el del tatuaje, quienes efectivamente resultaron ser Amanda, Pam y Dom, tal como me dijo Ewan la mañana del lunes.


    


    Además, los actores trabajaban por turnos. Mientras que Nina, Mike y Aaron, rodaban de miércoles a sábado, los otros tres lo hacían de domingo a miércoles, por lo que el resto de la semana estaría con Nina y los chicos.


    


    —¿Todo bien? —preguntó Nathaniel, cuando estaba a punto de irme.


    


    —Oh, sí, trabajando mucho —sonreí.


    


    —Así que, de asistente, a contable.


    


    —En realidad, seré asistente del jefe y contable. Los dos puestos —me encogí de hombros.


    


    —Y, dime, la asistente y contable, ¿tendrá un hueco para comer conmigo?


    


    Me quedé callada, porque no estaba segura de haber escuchado lo que creía que Nathaniel había dicho. ¿Me estaba invitando a comer?


    


    —¿Entonces? —preguntó, y cuando reaccioné, lo tenía aún más cerca.


    


    —¿Qué?


    


    —Comer, tú y yo, algún día…


    


    —Oh —pues sí, sí que lo había escuchado bien—. Yo, bueno, no sé si debería comer con alguien del trabajo.


    


    —¿Crees que formo parte del negocio de Ewan? —Arqueó la ceja.


    


    —¿No es así?


    


    —No —sonrió—. Así que, puedes confraternizar conmigo. ¿Te va bien comer hoy?


    


    —Sí, claro. Dejaré avanzado todo lo que pueda de mi otro trabajo, y… Sí, comemos hoy.


    


    —Bien, te veo a la salida —me hizo un guiño y regresó a la silla que ocupaba junto a Ewan.


    


    Vale, acababa de aceptar quedar para comer con Nathaniel, ¿me había vuelto loca?


    


    Suspiré, entré en la sala y terminé un par de cuestionarios más, esperando que llegara la hora de salir, ese momento en el que tendría lugar mi cita con Nathaniel.


    


    No, no era una cita, no tenía que verlo de ese modo. Era solo una invitación para comer, y ya.


    


    Bueno, aprovecharía para preguntarle algo sobre él, a ver si me enteraba de la relación que tenía con Ewan.


  


  

    Capítulo 8


    


    


    Para cuando llegó la hora de salir, tenía varios cuestionarios terminados, esos que iría alternando entre lo que quedaba de semana, y la siguiente, además de un par de artículos para esos dos días que aún tenía por delante.


    


    Becky andaba tras la pista de algún famoso que se había visto envuelto en un escándalo por lo que me había comentado el día anterior, pero hasta que no tuviera nada seguro, no me pondría al corriente para que fuera yo quien redactara el artículo.


    


    Eso me había pillado por sorpresa, y es que mi jefa me ofreció la oportunidad de escribir más artículos que no tuvieran nada que ver con comida, viajes o tendencia en moda, después de que le gustara el que había redactado días atrás sobre ese actor.


    


    Había quedado en que me iría a comer con Nathaniel, pero no concretamos si me esperaría en el despacho de Ewan, o en la calle, por lo que recogí todo y salí hacia la calle al ver la puerta de mi jefe cerrada.


    


    Me llegó un mensaje de Lis, diciéndome que había que celebrar que tenía un nuevo empleo, y me eché a reír antes de llamarla.


    


    —Buenas tardes, señorita encargada de la contabilidad —dijo nada más descolgar.


    


    —¿Te lo puedes creer? En menos tiempo del que pensaba podré haber terminado de pagar y seré una mujer libre de préstamos.


    


    —Desde luego, has estado ahogada porque has querido, que tu hermano te dijo mil veces que lo pagaba él.


    


    —Y yo me negué.


    


    —Eres más cabezota. Pero bueno, cuéntame, ¿cómo va en el trabajo?


    


    —Muy bien, la verdad. Tengo tanto tiempo libre que hoy he avanzado bastante con temas de la revista.


    


    —Me alegro. Esto hay que celebrarlo, ¿comemos juntas?


    


    —Esto… no puedo, voy a ir a ver a mi madre —mentí, ¿por qué? Pues porque no quería que empezara a hacerse ilusiones al decirle que salía con un hombre.


    


    Es decir, no era una cita, pero sí iba a salir a comer con un hombre, por lo que Lis, se pondría en plan investigador privado.


    


    —Bueno, pues esta noche, cenamos en casa —contestó.


    


    —Claro, yo llevo el vino y tú, la pizza.


    


    —Perfecto. Te dejo, que tengo que entrar otra vez para unas fotos. Te quiero.


    


    —Nos vemos.


    


    No me dio tiempo a guardar el móvil en el bolso, cuando se abrió la puerta y me dio tal golpe, que me empujó hacia adelante. Por suerte, ni el móvil salió volando, ni tampoco se me cayó el bolso donde llevaba el portátil.


    


    —¡Auch! —me quejé, mirando hacia atrás, para encontrarme con Dom.


    


    —Lo siento, no sabía que estabas ahí —se disculpó.


    


    Imponía, el hombre con su altura y esos músculos, imponía y mucho. Seguro que podría ganarse la vida como portero de discoteca, no se le colaría nadie.


    


    —Tú eres la asistente suplente de Ewan, ¿cierto? —preguntó Pam.


    


    —Sí, bueno, no, ya no soy suplente, soy su asistente oficial —sonreí.


    


    —Entonces, serás tú quien nos traiga las bebidas si el jefe las pide, ¿verdad?


    


    —Sí, así es —contesté.


    


    —Vale, pues mira, te pongo al día —dijo ella—. Para el grandullón de aquí —señaló a Dom—, tienes que tener la nevera siempre llena de batidos de proteínas. Está obsesionado con esos músculos que tiene —volteó los ojos.


    


    —Ok, pediré que repongan —respondí, anotándolo mentalmente.


    


    —Para mí, solo bebida de soja, nada más. Y para Amanda, té verde con medio limón, no es necesario que lo exprimas, con que le pongas algunas gotas si lo aprietas con la mano, es suficiente.


    


    —Bien, así será.


    


    —¿Estás bien? Menudo golpe he debido darte en la espalda —miré a Dom, y asentí, sonriendo.


    


    —Ni nos hemos presentado, qué maleducados —ella volteó los ojos—. Soy Pamela, pero todos me llaman Pam. Y él, es Dominic.


    


    —Dom, es más corto —dijo él.


    


    —Encantada, soy Lory.


    


    —Ya estoy lista, siento… Oh —por ahí venía Amanda, que, al verme, se quedó parada como si no me esperara.


    


    —Amanda, Lory es la nueva asistente de Ewan. Ya la he puesto al corriente de las bebidas que tomamos.


    


    —Hola —sonreí, saludándola con la mano.


    


    —Sí, hola, lo que sea. ¿Nos vamos? Tengo que estar en Tommy’s en veinte minutos —dijo, de malas maneras.


    


    —Claro, aquí el chófer para llevarte —Dom, volteó los ojos, haciéndome sonreír, pero Amanda me miró como si me lanzara un cuchillo con los ojos.


    


    Me aparté para que salieran, y fui hacia la entrada en la que el guarda me preguntó si me pedía un taxi, pero rechacé la oferta asegurándole que hoy me llevaban.


    


    Poco después escuché el claxon de un coche, me giré y vi a Nathaniel.


    


    —Creí que te habías ido, no te veía por ninguna parte —dijo, abriendo la ventanilla del copiloto—. ¿Tienes que irte? ¿Aplazamos lo de comer juntos?


    


    —Oh, no, no. Es solo que pensé que, bueno, al no quedar en nada, pues… creí que nos encontraríamos aquí fuera.


    


    —Vamos, sube —sonrió.


    


    Estaba abriendo la puerta para entrar, cuando vi pasar el coche de Dom y, en el asiento del copiloto, iba Amanda, quien esa vez me miró con mucha más rabia en los ojos de lo que me había mirado antes.


    


    ¿Qué le pasaba a esa mujer conmigo? No nos conocíamos de nada, y era como si me odiara por algo. ¿Tal vez es que ella quería que alguna amiga suya ocupara el puesto de asistente? No encontraba otra explicación.


    


    —¿Qué te apetece comer? —preguntó Nathaniel, cuando salimos de allí.


    


    —No sé, lo que tú quieras. No soy demasiado quisquillosa para la comida.


    


    —Pequeña, no le digas a un hombre que comerás lo que él quiera, porque… se puede interpretar de muchas maneras.


    


    —¿De qué maneras? A ver, me da igual si me quieres llevar a comer un bocadillo, un sándwich, o un pescado al horno —me encogí de hombros, y vi que él sonreía al tiempo que negaba.


    


    —Está bien, entonces. El menú de hoy es a mi elección, entendido.


    


    No dijimos nada más en el camino hacia allí donde fuera que me iba a llevar a comer, y acabamos en un restaurante japonés en el que veías a los cocineros prepararlo todo.


    


    Nos sentamos en una de las mesas que había en forma de cuadrado, y en el centro, la cocina donde trabajaba el experto chef japonés.


    


    Nos sirvieron bebida, y fue entonces cuando me atreví a preguntarle algo de su vida.


    


    —¿Qué eres para Ewan, aparte de un buen amigo? Quiero decir, le pregunté si tú también eras director, como él, y me dijo que no, que eso habría hecho que tu padre se muriera. Supongo que, porque él quería que siguieras sus pasos, y es lo que has hecho.


    


    —Supones bien —sonrió—. Soy el hermano mayor de Ewan.


    


    —¿Qué? No me lo creo. Me estás tomando el pelo. O sea, es que, cuando me dijo que tu padre se moriría, no se refirió a vuestro padre, sino solo al tuyo.


    


    —Digamos que nuestro padre no está muy contento con que Ewan no tirara por el negocio familiar, y están un poco distanciados.


    


    —Vaya, lo siento.


    


    —Tranquila, son cosas que pasan —se encogió de hombros.


    


    —Y, ¿a qué te dedicas? —pregunté, cogiendo el plato que me ofrecía el cocinero en ese momento.


    


    —Dirijo la petrolera que fundó mi padre hace años.


    


    —Oh, eso está bien. Tú sí que optaste por el negocio familiar.


    


    —No tenía otra, es lo que conlleva ser el primogénito, que heredas todo lo que tu padre fundó.


    


    —Supongo que tienes razón. Mi padre era policía, igual que lo es mi tío, y tanto mi hermano mayor como mi primo, han seguido sus pasos.


    


    —¿Era? ¿Ya está jubilado? —indagó, mientras se llevaba un pedazo de sushi a la boca.


    


    —No, murió hace ocho años, estando fuera de servicio.


    


    —Lo siento. ¿Tu tío sigue activo?


    


    —Oh, sí, es el capitán en la comisaría en la que están mi hermano y mi primo. Ellos son inspectores, de los mejores del cuerpo —sonreí, orgullosa de mis dos hombres preferidos.


    


    —Me alegro, si algún día tengo problemas, te pediré el teléfono de tu hermano.


    


    —¿Y cómo es que Ewan se decantó por este tipo de cine? —pregunté.


    


    —Siempre le ha gustado eso de grabar, de pequeño estaba todo el día con una cámara en la mano. Mi madre era su principal protagonista, y fue ella quien le animó a estudiar lo que quisiera. Se matriculó en audiovisuales, y, con el tiempo, creó su propio estudio. Pensamos que sería otra clase de cine, pero bueno, le va bien en esta industria.


    


    —Supongo, todo el mundo debe tener sus necesidades y, si de ese modo se alivian —me estaba poniendo nerviosa al hablar de ese tema con un hombre, no era ninguna monja, pero yo solo hablaba de esto con Lis.


    


    —Te has sonrojado —sonrió, acariciándome la mejilla.


    


    —Será el calor de los fogones —mentí.


    


    —Sí, será eso —él, no dejaba de sonreír.


    


    Mientras comíamos, me preguntó sobre el trabajo que tenía antes de entrar en la productora de Ewan. Le conté lo de la revista digital, que no me iba mal allí pero que yo quería llegar a ser una periodista de verdad.


    


    —Seguro que lo consigues —contestó.


    


    —Eso espero. Mi jefa está encantada con un artículo que me encargó, y pronto tendré que hacer otro. Se acabó el hablar de comida. Aunque, para el próximo artículo, voy a hablar de este sitio —dije, mirando todo a mi alrededor.


    


    —¿Quieres escribir un artículo sobre el restaurante de Pin Shu? —preguntó.


    


    —Sí, no le importará, ¿verdad? Créeme, eso sería publicidad gratuita —le hice un guiño.


    


    —No creo que le importe, no. Y puedes hablar de todos los platos que has probado.


    


    —Sí, solo que… tendré que hacer algunas fotos.


    


    —No hay problema —miró hacia el cocinero, y cuando este estaba frente a nosotros, lo llamó—. Pin, ven, amigo.


    


    —Espera, ¿el cocinero es el dueño?


    


    —Ajá —sonrió.


    


    —Joven Turner, ¿la comida no estaba de tu agrado?


    


    —Oh, sí, tranquilo, estaba estupenda, como siempre. Verás, mi amiga trabaja haciendo artículos para una revista digital, y en ese apartado de comida, quiere hablar de tu restaurante. Si puedes ponernos los platos que hemos comido, para que ella haga unas fotos, te lo agradeceríamos. Y la próxima semana, tu nombre está por todo Internet.


    


    —Es un honor para mí, señorita, que quiera hablar de mi comida. Ahora mismo le pongo los platos.


    


    —Gracias —sonreí.


    


    —Listo. Creo que con eso he ganado algunos puntos para que aceptes cenar conmigo —dijo Nathaniel, mirándome.


    


    —Huy, eso ha sonado a chantaje, joven Turner —reí, imitando a Pin Shu.


    


    —¿Por qué no mejor me llamas Nath?


    


    —No, Nathaniel me gusta más —confesé, y en ese momento, me quise morir de la vergüenza.


    


    —Me alegra saber que este fin de semana no será el último que te vea por los sets de grabación.


    


    —Ahora entiendo por qué no estuviste por allí estos días atrás.


    


    —Tengo una multinacional que dirigir.


    


    —¿Cómo se llama la empresa?


    


    —Turner Petrol.


    


    —Seguro que tu madre está encantada de tener a tu padre en casa, si ahora eres tú quien dirige todo.


    


    —Mi madre falleció cuando Ewan y yo, éramos solo unos críos, mi padre nos sacó adelante.


    


    —Oh, vaya, yo… lo siento.


    


    —Tranquila.


    


    Desde ese momento, dejé de ser la Lory habladora, y no tardamos en marcharnos en cuanto hice las fotos para mi artículo.


    


    Nathaniel insistió en llevarme a casa, pero rechacé su oferta.


    


    En su lugar, quedé en que nos veríamos en alguno de los sets de grabación, un día de estos.


    


    


  


  

    Capítulo 9


    


    


    —Buenos días, bella durmiente —dijo Lis cuando entré en la cocina.


    


    —¿Bella durmiente? Es jueves, son las siete de la mañana, y estoy levantada para ir a trabajar. ¿Qué haces tú, a esta hora tan fresca? —contesté, cogiendo una galleta de la bandeja.


    


    —No me he acostado aún —se encogió de hombros.


    


    —¿Cómo? Y, ¿se puede saber por qué, jovencita?


    


    —Anoche fui a cenar con los dueños de la firma que contrataron a la agencia que me lleva.


    


    —Y os habéis quedado a desayunar también, por lo que veo —arqueé la ceja, sirviéndome el café.


    


    —No, pero es que después nos invitaron a una fiesta, y bueno, se nos ha hecho un poquito tarde a todos.


    


    —Ya veo —sonreí—. ¿Lo pasaste bien?


    


    —Ajá. ¿Y tú? ¿Qué hiciste anoche?


    


    —Pues también estuve en una fiesta.


    


    —¿En serio? ¿Dónde?


    


    —Fue una recepción en casa del secretario del primer ministro, estuvo el presidente, la primera dama, conocí a gente del FBI…


    


    —Oye, te vas a burlar de quien yo te diga —me tiró una miga de pan mientas yo me reía.


    


    —Mujer, ¿qué iba a hacer yo anoche? Escribir algunos artículos, tengo que ir adelantando trabajo.


    


    —Qué aplicada eres. ¿Cuándo piensas salir una noche a que te dé un poquito de aire?


    


    —¿El día que acabe de pagar mis préstamos, por ejemplo? —Volteé los ojos.


    


    —Bueno, al menos para eso ya queda poco, así que, mejor. Oye, mañana podríamos salir a celebrar tu nuevo trabajo. ¿Qué te parece?


    


    —Vale, pero no volvemos tarde que tengo que trabajar también el sábado.


    


    —A la orden, jefa —me hizo el saludo militar y, esa vez, fui yo quien le lanzó una miga de pan a la cara.


    


    Adoraba a Lis, la vida sin ella habría sido un caos.


    


    Desayunamos y me despedí de ella, que iba a darse una ducha y meterse en la cama a dormir hasta la noche, y la veía capaz de ello, desde luego que sí.


    


    Paré un taxi para ir al trabajo y de camino fui leyendo el correo que me había enviado Becky, con la información que tenía por el momento sobre el artículo que quería que yo redactara.


    


    Se trataba de un famoso presentador de noticias que se había visto envuelto en un lío amoroso, y es que, por lo que leía, estaba casado y tenía una amante, su mujer lo había pillado y aunque él lo estaba negando, la amante había aparecido alegando estar embarazada.


    


    El presentador tenía una carrera brillante hasta el momento, y sin duda esto mancharía su expediente.


    


    —Buenos días, Lory.


    


    —Buenos días, Lucas —sonreí saludando al guardia de seguridad, con quien ya me llevaba genial.


    


    Entré y fui directamente a la sala, dado que el despacho de Ewan, estaba abierto y eso quería decir que aún no había llegado, o que estaba hablando con Kira para ver cuál era el planning de rodajes para hoy.


    


    Dejé todo listo en mi mesa para cuando regresara empezar a buscar información sobre lo que me había mandado Becky, y fui a preparar un café para mí, y otro para el jefe.


    


    —Buenos días —dije, abriendo la puerta del despacho de Ewan tras llamar, que ya estaba cerrada.


    


    —Buenos días, Lory. ¿Ese es mi café?


    


    —Ajá.


    


    —Gracias, lo necesito más que nunca —contestó, cogiéndolo.


    


    —¿Qué te pasa?


    


    —Kira se ha puesto enferma.


    


    —Vaya, lo siento.


    


    —Ya, yo también. Tengo que buscar el planning de hoy y antes debo hacer una llamada, que me llevará demasiado tiempo, y no voy a poder ir al set de grabación del primer vídeo.


    


    —Puedo ir a su despacho a buscarlo, si quieres, adelantamos algo de tiempo para ti.


    


    —¿Me harías el favor?


    


    —Claro, ¿para qué está la asistente del jefe, además de para llevarle café?


    


    —Café hirviendo, y quemarme los… ya sabes —sonrió.


    


    —Esa será una mancha en mi expediente que me perseguirá siempre —volteé los ojos.


    


    —No se me ocurrirá ponerlo en tu carta de recomendación, así que, tranquila —me hizo un guiño.


    


    —Voy al despacho de Kira, enseguida vuelvo.


    


    Ewan asintió, salí de su despacho y fui al de su ayudante, esperaba tener suerte y que tuviera el planning de rodaje impreso en la mesa, o, en su defecto, dentro de alguna de las carpetas que pudiera encontrarme en ella.


    


    Estuve buscando cerca de cinco minutos sin éxito, hasta que decidí llamarla, era la única manera de ganar un poco más de tiempo.


    


    —¿Diga? —preguntó, con la voz más ronca de lo normal.


    


    —Buenos días, Kira, soy Lory.


    


    —Oh, hola, Lory.


    


    —¿Cómo estás?


    


    —Muriéndome, eso seguro.


    


    —No mujer, no digas eso.


    


    —Así me siento, me pesa todo. Esto debe ser un virus de esos que no te saca del baño.


    


    —Vaya, lo siento. Espero que te recuperes pronto.


    


    —Ojalá, porque no creo que una persona pueda vomitar tanto. ¿Para qué me llamabas?


    


    —Ewan necesita el planning de hoy, y no lo he encontrado en tu mesa.


    


    —Oh, vale. Está en el archivador que hay justo detrás, en el primer cajón —según me lo iba diciendo, me acerqué a él y lo encontré.


    


    —Ok, lo tengo.


    


    —Ahí está también el resto de la semana. ¿Por qué no te lo llevas y se lo das tú estos días? Yo creo que hasta el lunes no me incorporo.


    


    —Claro, sí. Quédate en casa y recupérate. Oye, si necesitas cualquier cosa, este es mi número. Llámame, ¿vale?


    


    —Gracias, Lory.


    


    —Mañana te llamo a ver cómo sigues. Cuídate.


    


    Cogí el planning de los cuatro días que quedaban para acabar la semana, y regresé al despacho de Ewan.


    


    Estaba al teléfono, y al ver que le mostraba los papeles, se disculpó con su interlocutor y le dije lo que había hablado con Kira.


    


    —Genial. ¿Podrías ir al set de grabación del primer vídeo? Me temo que esto me va a llevar más tiempo del que pensaba, y no puedo ir para darles todo. Ten —cogió un papel y escribió algo—, estas son las claves de acceso a mi portátil, cógelo e imprime los guiones de hoy, por favor.


    


    —Bueno, mucho guion no debe haber —sonreí.


    


    —Diálogos no —rio mi jefe—, pero sí cómo quiero que sea la escena.


    


    —Ok, voy a ello.


    


    —Gracias, te debo una.


    


    —Me das un aumento de sueldo, y listo —me encogí de hombros.


    


    —¿Acabas de empezar con un segundo puesto en la empresa, y quieres un aumento? Vas a ser una negociadora dura. Tendré que llevarte a más de una reunión.


    


    —Me voy a trabajar —reí, cerrando la puerta.


    


    Fui a la sala, encendí el portátil de Ewan e imprimí los guiones de los rodajes que teníamos para ese día.


    


    Con todo el papeleo, me puse en marcha y empecé por el primer set, en la puerta L.


    


    —Pero mirar a quién tenemos aquí, chicos —dijo Aaron, nada más verme entrar.


    


    —Buenos días. A ver, os cuento —dije, acercándome a la mesa en la que solía sentarse Ewan—. Kira está enferma y no vendrá hasta el lunes, seguramente. Ewan se ha tenido que quedar atendiendo una llamada, por lo que no va a poder estar en esta primera grabación.


    


    —¿Te vas a encargar tú? —preguntó Nina.


    


    —Eso parece —sonreí, encogiéndome de hombros, y sonrojada, eso también.


    


    —No es difícil, así que, tranquila —dijo Mike.


    


    —Steve, John, tratadme bien a la niña, ¿eh? —Aaron les señaló con el dedo, y ellos asintieron mientras se reían.


    


    —Voy con Joana, a que termine de maquillarme —miré a Nina y le dije que, ok.


    


    Joana era la encargada de maquillaje y peluquería para todos, y la que se encargaba también de cubrir de aceite el cuerpo de los chicos en muchas ocasiones, lo había visto en esos días atrás.


    


    —No sé bien qué es lo que hace Ewan… —comenté, mirando a Steve y John, que eran los encargados de las cámaras— Espero no daros mucha guerra.


    


    —Bueno, los chicos y Nina, van a leerse ahora el guion —respondió Steve, señalando el montón de papeles que tenía en la mano—, y tú debes comprobar que ellos hacen todo exactamente como está escrito en él.


    


    —Vale, parece fácil. Pues… voy a dárselo.


    


    Ambos se fueron a sus puestos, o sea, a sentarse detrás de las cámaras de grabación, y yo entregué los guiones a Nina y los chicos, me senté en la mesa de Ewan y mientras todos terminaban de prepararse, yo me leí lo que Ewan había escrito para ese vídeo.


    


    Poco después, comenzamos con el rodaje.


    


    A quien le dijera que estaba dirigiendo mi primer vídeo de cine para adultos, no se lo creería, pero así era.


    


    Todo transcurrió bien, y debo decir que, aunque las escenas eran de lo más sensuales y eróticas, conseguí no divagar ni pensar en que alguien me estuviera haciendo a mí, las mismas cosas que Aaron y Mike hacían con Nina.


    


    También es que todos me pusieron las cosas fáciles. Tanto Steve como John, se encargaron de indicar a los chicos qué veían ellos que no encajaba para la imagen, me consultaban, me mostraban la grabación y lo que decían, y entonces hacíamos un nuevo enfoque.


    


    —Oye, se te da bien esto —comentó John.


    


    —¿A mí? —reí— No lo creo.


    


    —Sí, en serio, has aportado buenas ideas para la grabación. A ver qué dice el jefe cuando vea el resultado, pero creo que le va a gustar.


    


    —O me despide por hacer mal mi suplencia —sonreí.


    


    —¿Despedir a mi mejor asistente? —escuché que preguntaba Ewan, y me giré para mirarlo— A la ruina me tendrías que llevar, preciosa —se acercó y, tras cogerme por la cintura, me dio un beso en la frente.


    


    —Tranquilo jefe, que se le ha dado bastante bien —respondió Steve.


    


    —¿Vemos el resultado, chicos? —les pidió Ewan, y ambos asintieron.


    


    Cuando me iba a marchar, Ewan me estrechó aún con más fuerza en su agarre y tuve que quedarme al ver el vídeo con ellos.


    


    Me moría de vergüenza, porque una cosa era verlo para dirigir y ver cómo seguir, y otra… verlo con mi jefe.


    


    —Perfecto —dijo Ewan, y volvió a besarme la frente—. Veo que podré dejarte al mando más de una vez.


    


    —No, no, yo no quiero dirigir más vídeos, mira que, con ser tu asistente y encargarme de la contabilidad, tengo bastante.


    


    —Hablando de cuentas… ¿Puedes echar un vistazo a lo que te he dejado en la mesa? Si está bien, se lo pasas al gestor y que se encargue de todo eso.


    


    —Claro —sonreí—. Me voy ya, te dejo a ti al mando. Aquí tienes el resto de guiones.


    


    —Genial. ¿Me llevas un café al siguiente set, antes de ponerte con la contabilidad?


    


    —¿Hirviendo? —reí, y él entrecerró los ojos.


    


    —Mejor que no, gracias.


    


    Salí del set, despidiéndome de los chicos, y fui a prepararle el café.


    


    Me había quedado con una copia del planning por lo que no haría falta que me dijera en qué puerta estaba cada vez que llamara para pedirme un café.


    


    Lo mismo haría con el resto de días, y cuando Kira se incorporase, le pediría que me mandara una copia por e-mail del planning diario y así siempre tendría al jefe controlado.


    


    A ratos esa mañana fui haciendo las averiguaciones que necesitaba para el artículo, incluso conseguí el número de teléfono de los tres implicados en el asunto.


    


    Al día siguiente empezaría con las llamadas, a ver si podía concertar una cita con todos y que me hablaran de lo ocurrido.


    


    No era gran cosa, y esto era una noticia del corazón al igual que la anterior, pero, aun así, empezaba a ser una periodista de campo, de las de verdad.
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    —Buenos días, ayudante —dice Ewan, cuando me ve entrar en su despacho, café en mano.


    


    —Buenos días —sonrío.


    


    —Necesito que hoy te quedes en el set.


    


    —¿Y eso? —pregunto, sentándome mientras le entrego el planning de rodaje de hoy, sábado.


    


    —Tengo que hacer algunas entrevistas. Vamos a rodar unos vídeos con más actores la próxima semana, y hoy vienen todos los candidatos, y candidatas.


    


    —Ok, pues… me voy a imprimir los guiones, y me llevo copia del planning.


    


    —Genial. Cuando acabe te hago el relevo —contestó con un guiño.


    


    Tal como había dicho, imprimí los guiones de las cuatro grabaciones que teníamos previstas, y tras prepararme un segundo café, me dirigí a la puerta M.


    


    —Aquí viene mi futura esposa —dijo Aaron al verme, y me eché a reír.


    


    —¿Quieres que me case contigo?


    


    —Hombre, por soñar… —Se encogió de hombros.


    


    —Anda, termina de prepararte. Toma, el guion —le di el suyo, y fui hasta donde estaban Mike y Nina, para entregarles los suyos.


    


    Los tres llevaban una bata negra mientras Joana, se encargaba de prepararlos. Steve y John, estaban colocando las cámaras en posición y yo me senté en la mesa de Ewan, para ver lo que el jefe tenía en mente para ese primer rodaje.


    


    Me quedé sorprendida al leerlo, y no iba a mentir, lo había imaginado y sabía que verlo en persona, sería bastante excitante para cualquiera de los presentes, y no digamos para los tres que lo iban a interpretar.


    


    —¿Hemos cambiado de director? —me sobresalté al escuchar la voz de Nathaniel cerca de mi oído.


    


    Cuando giré para verle, ahí estaba su sonrisa, y a solo unos centímetros de mis labios.


    


    Tragué con fuerza, y mientras los miraba, tan carnosos, me mordí el labio inferior, queriendo morderle a él.


    


    —Hola, asistente y contable.


    


    —Hola.


    


    —¿Dónde está mi hermano?


    


    —Tenía unas entrevistas que hacer. Le estoy supliendo, como hice el miércoles en el primer rodaje.


    


    —Esto va a ser interesante —su sonrisa se amplió y juraría que había visto una pizca de malicia y picardía en ella.


    


    —Cuando quieras, estamos listos, jefa —dijo Aaron.


    


    —¿Eh? —lo miré, aturdida, porque me había perdido por un instante en los ojos de Nathaniel.


    


    —Que podemos empezar cuando quieras.


    


    —Sí, sí, claro. Por supuesto. Eh… ¿Steve, John? ¿Todo ok? —pregunté, mirando a ambos cámaras.


    


    —Sí, cuando digas.


    


    —Pues vamos a ello, chicos.


    


    Nathaniel se sentó a mi lado, no como cuando acompañaba a Ewan, que lo hacía un poco más atrás, sino que lo hizo muy cerca de mi silla.


    


    Me había puesto más nerviosa si cabía, pero tenía que controlarme y sacar adelante ese rodaje.


    


    En cuanto Nina se quitó la bata y fue hacia la cama con dosel que tenían ahí preparada, vi que tan solo llevaba un conjunto de ropa interior negro, acompañado de un liguero, medias y zapatos de tacón de más de diez centímetros.


    


    Nada más acercarse a ella, vi que cogía un antifaz negro y se lo ponía, poco después llegaba John y comenzaba a prepararla acorde a lo que Ewan había marcado en el guion.


    


    Con una cuerda negra, inmovilizaba a Nina, que estaba frente a uno de los postes de la cama, atándole las muñecas por la espalda.


    


    —Listo, podemos empezar, Lory —dice John, regresando a su cámara.


    


    —Genial. Tres, dos, uno… —Señalé a ambos cámaras, y empezamos con el rodaje.


    


    Tal como había leído, Nina debía permanecer ahí esperando a que apareciera el primero de los chicos, en ese caso, Mike.


    


    Lo hizo con unos vaqueros desgastados, descalzo, sin camiseta, y con un antifaz negro cubriéndole los ojos.


    


    No tardó en acercarse a ella, imponiéndose en altura y dominación, le acarició la mejilla y ella apartó el rostro.


    


    Esos vídeos no eran de mucho diálogo, pero sí que hablaban, solo que yo me centraba más en observar dado que Ewan, les había dicho que, a la hora de hablar, podían improvisar cuando quisieran.


    


    Nina debía poner un poquito de resistencia, pero al final sabíamos que sucumbiría a los encantos de ese hombre que iba a darle un par de buenos orgasmos.


    


    Aaron, esperaba su turno en una de las sillas cerca del set, atento a todo lo que hiciera su compañero, igual que estábamos los demás.


    


    Mike comenzó a acariciar las piernas de Nina con las yemas de sus dedos, subiendo hasta la cintura, y tras pegarse a ella, comenzó a besarla mientras deslizaba la mano de nuevo hacia abajo, y la colocaba entre sus piernas.


    


    El primer gemido de ella llegó poco después, cuando Mike apartó ligeramente la tela del tanga y empezó a tocarle el sexo.


    


    Tal como pensaba, verlo era mucho más excitante que imaginarlo.


    


    Y por un momento me fui de donde estaba, y me vi a mí en aquella situación.


    


    No ayudó que la voz de Nathaniel se metiera en mi cabeza, susurrando en ese instante.


    


    —¿Te gusta lo que ves?


    


    Me giré, y lo tenía a mi espalda. ¿Cómo se había movido tan rápido y sin hacer el menor ruido?


    


    —Sigue mirando —hizo un guiño, y apartó la mirada de mí, para volver a observar la escena que se llevaba a cabo frente a nosotros.


    


    Por unos segundos me quedé contemplándolo, y es que era imposible no hacerlo. Tenía algo que te atraía a él.


    


    Me concentré en el rodaje, y en qué hora lo hice, porque cuando volví a mirar, Nina ya estaba sin tanga mientras Mike, arrodillado frente a ella, pasaba la lengua por su sexo con una habilidad, que aquello solo hacía que aumentara mi grado de excitación.


    


    No lo entendía, dado que la otra vez noté que me gustaba lo que veía, no me excité tanto como en ese instante. ¿Sería por la cercanía de Nathaniel?


    


    Cuando Nina gritó presa del orgasmo que la atravesaba mientras Mike seguía lamiendo y penetrándola con el dedo, se me escapó un leve gemido que no pasó desapercibido para Nathaniel, puesto que por el rabillo del ojo vi que se le formaba una media sonrisa de lo más socarrona.


    


    Cerré los ojos, maldiciéndome mentalmente por ese desliz que había tenido, pero fue involuntario a la vez que inevitable.


    


    Para cuando Mike tenía a Nina abrazándole la cintura con sus piernas, y comenzaba a penetrarla mientras ella seguía con las manos atadas a la espalda, sentí las mejillas ardiendo, no solo por la vergüenza de estar en ese lugar, sino por la excitación de imaginar a Nathaniel, haciendo eso mismo conmigo.


    


    Tuve que cruzar las piernas y apretar bien los muslos, pero aquello no ayudó, porque que conseguí todo lo contrario.


    


    Tampoco ayudó el hecho de que en ese momento Aaron se incorporara al rodaje, acompañando a Mike en su misión de excitar y poseer a Nina.


    


    Mientras Mike seguía penetrándola sin parar, Aaron, de rodillas sobre la cama y pegado a la espalda de Nina, comenzó a besarla al tiempo que retiraba la tela del sujetador que le cubría los pechos, los masajeaba y pellizcaba sus pezones, tirando de ellos y haciendo que ella arqueara la espalda.


    


    Pude verla desabrochar el pantalón de Aaron y liberar la erección que tenía, de modo que comenzó a subir y bajar ambas manos por ella. Y así, mientras Mike la penetraba, ella le prestaba sus atenciones al miembro de su otro acompañante.


    


    —¿Qué te gustaría que te hicieran ahora mismo, Lory? —susurró Nathaniel.


    


    Casi había olvidado que lo tenía justo a mi espalda, por lo que cuando lo miré, y vi el deseo en sus ojos, tragué con fuerza para no hablar de más.


    


    —Nada —mentí, porque si le decía la verdad, estaba perdida.


    


    —¿Segura? Porque el sonrojo de tus mejillas, y lo dilatadas que tienes las pupilas, me dicen todo lo contrario.


    


    Los gritos de Nina hicieron que volviera a prestar atención a la escena, y para ese entonces, mis propias braguitas hablaban por mí misma, diciendo qué era lo que quería que me hicieran.


    


    Aaron desató la cuerda que inmovilizaba las manos de su compañera, ella rodeo a Mike por el cuello y este, finalmente, acabó liberándose tras alcanzar el clímax, al igual que ella.


    


    Cuando acabó, la dejó en la cama junto a Aaron, que no dudó en llevarla donde quería tenerla en ese instante, por lo que Nina, obediente, se inclinó hasta tomar la erección de Aaron entre sus labios.


    


    No podía seguir mirando, y traté de distraerme revisando el planning para ver dónde iríamos después, tras el descanso de los tres actores y su posterior recuperación.


    


    —Te has excitado —susurró Nathaniel de nuevo—. No lo niegues.


    


    Cuando lo miré, vi que sonreía y se apartaba, quedándose en pie detrás de mí.


    Steve anunció en ese momento que el rodaje había terminado, y Nina y los chicos se marcharon para su descanso antes del siguiente.


    


    Mientras todos recogían, yo me quedé sentada tratando de calmarme y recuperar un poco el aliento, solo me faltaba tartamudear si alguien me preguntaba.


    


  


  

    Capítulo 11


    


    


    Para cuando todos habían salido, me puse en pie y al girarme, impacté contra el pecho de Nathaniel.


    


    —Cuidado —dijo, y estaba sonriendo cuando lo miré.


    


    —Creí que te habías marchado también —conseguí decir, a duras penas.


    


    —No lo hice, te esperaba.


    


    ¿Por qué me gustaba tanto el tono de su voz? ¿Por qué olía tan condenadamente bien, y por qué le quedaban esos vaqueros y la camisa tan perfectos?


    


    —Tengo… tengo que volver a la sala.


    


    —¿Por qué no hacemos aquí el descanso? —Se acercó más, de modo que acabé retrocediendo, al punto de que me choqué con la mesa.


    


    Nathaniel sonrió, apoyó ambas manos en ella, a cada lado de mi cuerpo, y se inclinó para mirarme fijamente.


    


    —¿Te pongo nerviosa? —susurró, y negué— Te va a crecer la nariz si mientes —sonrió.


    


    —Tengo prisa —dije, en apenas un susurro.


    


    —Estás excitada, y no deberías retrasar por más tiempo tu placer.


    


    —No, no lo estoy.


    


    —Deja que te ayude, será rápido —susurró, con los labios rozándome el cuello.


    


    Para cuando quise darme cuenta, estaba dejando un beso en él, y noté su mano sobre el muslo.


    


    Instintivamente, y casi sin ser consciente de ello, cerré los ojos y separé ligeramente las piernas, lo que hizo que notara a Nathaniel sonriendo mientras me besaba el hombro.


    


    Cuando sus dedos llegaron a mi entrepierna, quedando bajo la tela del vestido que me había puesto esa mañana, me escuché gemir al tiempo que arqueaba la espalda y todos los papeles que llevaba en la mano acabaron cayendo para quedar esparcidos a nuestros pies.


    


    Aún con los ojos cerrados, sentí la mano de Nathaniel sosteniéndome el cuello, inclinándome y, segundos después, sus labios se posaron sobre los míos, besándome mientras con la otra mano, se aventuraba a apartar la tela de la braguita y rozarme con el dedo en el clítoris.


    


    Para cuando me escuché gemir, algo hizo clic en mi mente y recuperé la cordura, justo en el momento en que sonaba el teléfono que Ewan me dio el primer día, hacía ya una semana.


    


    —Tengo que irme —dije, apartándolo.


    


    Me agaché a recoger el desastre que había provocado al dejar caer los papeles, los cogí como pude y contesté a la llamada.


    


    —¿Sí, Ewan?


    


    —¿Cómo ha ido el primer rodaje? —preguntó.


    


    —Bien, bien. Todo… bien —respondí, saliendo del set para ir por el pasillo hasta mi sala.


    


    —Genial, siento haberte dejado con eso.


    


    —Tranquilo. ¿Qué tal las entrevistas?


    


    —Bien, ya he acabado. Tenemos cuatro actores nuevos para la próxima semana.


    


    —Me alegro. ¿Te llevo un café?


    


    —Creí que no lo preguntarías nunca —rio.


    


    —Ahora voy para allá, jefe.


    


    Colgué, y seguí caminando, hasta que noté un par de manos cogerme por la cintura y, cuando quise darme cuenta, ya estaba metida en otro set, pegada a la puerta, mientras Nathaniel me besaba.


    


    Me dejé llevar por aquel beso y cuando se pegó a mí, noté que estaba duro bajo esos vaqueros que llevaba.


    


    No ayudaba a que quisiera recuperar el control de la situación, que quisiera que regresara mi cordura.


    


    —¿Por qué has huido? —preguntó cuando se apartó, pero sin dejar de mirarme.


    


    —Tengo trabajo.


    


    —Mi hermano puede esperar.


    


    —No, no puede. Es el jefe.


    


    —En ese caso, te contrato. Serás mi asistente, así podré tenerte a mi entera disposición.


    


    —¿Te has vuelto loco? No voy a ser tu asistente.


    


    —Entonces, sal conmigo esta noche.


    


    —No puedo, he quedado con Nina y los chicos.


    


    Aquello no era una excusa, de verdad que no, puesto que el día anterior Nina me había dicho que saliera con ellos a cenar y tomar una copa. Como Lis había quedado con algunas compañeras, me pareció buena idea así que, acepté.


    


    —Anúlalo, ven conmigo.


    


    —No voy a anular nada.


    


    —Anúlalo, Lory —su tono era un poco más severo, más como una orden.


    


    —No.


    


    Abrí la puerta y salí para ir a la cocina y preparar el café para Ewan.


    


    Cuando entré en su despacho, sonrió y me pidió que les echara un vistazo a los nuevos actores, así como que le enviara toda la documentación al gestor que se encargaba de hacer los contratos para que los tuviera preparados el lunes a última hora de la mañana, ya que todos empezarían a rodar el martes.


    


    —Bien, me alegro de poder contar contigo —dijo, dándole un sorbo al café.


    


    —El lunes ya estará Kira por aquí, así que estará todo controlado —respondí.


    


    —¿No hay café para mí? —me contuve para no reaccionar ante la voz de Nathaniel.


    


    —Aquí no hay el que te gusta, hermano —contestó Ewan.


    


    —Pues a ver si compras, que me paso aquí los fines de semana, y no tienes ni un detalle conmigo —protestó, sentándose a mi lado.


    


    —Lory, apunta que hay que pedir café para el pesado de mi hermano.


    


    —Lo añado al pedido que haremos el lunes —contesté.


    


    —Me gusta tu asistenta —dijo Nathaniel, mirándome, pero en sus ojos vi que no se refería a que le gustase por mi modo de trabajar, aunque él lo llevara a ese terreno.


    


    —Si estás pensando en quitármela, olvídate de esa idea —respondió Ewan.


    


    —No lo descarto —seguía mirándome a mí, y noté que me sonrojaba, por lo que me puse en pie para salir de ahí.


    


    —Si no me necesitas, Ewan, me voy a la sala.


    


    —No, ya estoy disponible para los siguientes rodajes. No te olvides de enviarle al gestor la documentación.


    


    —Ahora mismo se la envío, y me pongo con el apasionante mundo de los artículos de comida —sonreí.


    


    —¿Sigues con eso? —preguntó Nathaniel.


    


    —Sí, aunque tengo entre manos un artículo que saldrá el lunes.


    


    No dije más, me marché a la sala y, tras enviar la documentación para los nuevos contratos, terminé de redactar el artículo que había dejado casi listo la noche anterior y llamé al presentador de noticias del que tenía que escribir, puesto que era el único con quien no había podido contactar aún.


    


    —¿Diga? —preguntó, al descolgar.


    


    —Buenos días, soy Malory Gilmore, le llamo de la revista digital…


    


    —No tengo nada que hablar con usted —dijo, cortándome.


    


    —Por favor, solo le pido unos minutos.


    


    —¿Para qué? ¿Para después contar lo que le dé la puta gana sobre mí? Todo mentiras, por supuesto.


    


    —Señor, he hablado con su mujer, y con su supuesta amante —dije esa palabra porque, tal como había reaccionado él, ya intuía que algo no cuadraba en la versión que ella contaba.


    


    —No tengo nada que decirle, señorita Gilmore.


    


    —Yo creo que sí, si me permite la osadía. Pero estoy convencida de que su versión es la única verdad que hay. Cuéntemela, y le prometo que solo leerá en mi artículo sus propias palabras, no las mías.


    


    —¿Cómo sé que dice la verdad?


    


    —Acepte que nos veamos hoy, llevaré mi grabadora, le haré preguntas, y sus respuestas serán las que aparezcan en nuestra revista. Tiene mi palabra.


    


    El silencio se apoderó de la línea por unos instantes, sabía que él estaba valorando la oferta que acababa de hacerle, le había dicho que era el último a quien había llamado, y tendría que darme una versión completamente diferente a la de su amante, por eso, cuando lo escuché suspirar, supe que lo tenía en el bote.


    


    —Hay un viejo motel de carretera a las afueras de la ciudad, tiene una cafetería donde podremos hablar tranquilamente, allí nadie podrá reconocerme y no se inventarán que tengo una nueva amante —dijo, y sonreí—. Le pasaré la dirección y la hora a la que nos encontraremos a este número.


    


    —Perfecto, estaré esperando.


    


    —Y yo espero no arrepentirme de esto.


    


    —Le aseguro, que no lo hará.


    


    Colgamos tras despedirnos, y unos minutos después me llegaba el mensaje con la dirección del motel y la hora, seguí redactando el artículo con lo que tenía de las entrevistas telefónicas que les había hecho a su mujer y a la amante, y tan solo paré para llevarle los cafés a Ewan.


    


    Nathaniel seguía allí, por lo que cada vez que lo veía, recordaba los besos que me había dado y sentía que mis mejillas se sonrojaban, lo que hacía que él, sonriera porque sabía exactamente en qué estaba pensando.


    


    Por suerte, la hora de irme llegó rápida y salí de allí sin despedirme de él, ni de Ewan.


    


    —¿A dónde vas con tanta prisa? —preguntó Nina, saliendo poco después que yo.


    


    —Tengo trabajo que hacer, ya sabes, soy periodista —reí.


    


    —No olvides que hemos quedado esta noche —me señaló, arqueando la ceja.


    


    —Tranquila, pásame la dirección del restaurante, y allí estaré.


    


    —Eso espero, jovencita.


    


    Fui pidiendo un taxi mientras llegaba a la caseta donde estaba Lucas, y esperé apenas unos minutos hasta que llegó.


    


    Próxima parada, la entrevista que lanzaría mi carrera periodística al estrellato.
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    Estaba terminando de arreglarme, cuando Lis entró en mi habitación.


    


    —Me voy, cariño —dijo, y de repente la escuché silbar—. Pero qué sexy te ves, pillina. ¿Con quién dices que has quedado?


    


    —Con Nina, Aaron y Mike —sonreí.


    


    —Cuidado con Aaron, que tiene un peligro…


    


    —Lo sé, pero tranquila que lo tengo controlado. Eso sí, dice que soy su futura esposa.


    


    —Ya me extrañaba que no te hubiera lanzado la caña —negó, mientras reí.


    


    —Lo dice en broma.


    


    —Oye, pásalo bien, ¿quieres?


    


    —Sí, eso seguro. Y tú también.


    


    —Por cierto, el martes me voy para España.


    


    —¿Y eso?


    


    —Kike, me ha invitado a pasar unos días con él.


    


    —¿En serio? —la abracé mientras ella no dejaba de reír, y temblar al mismo tiempo.


    


    —Sí, ¿puedes creerlo?


    


    —El qué, ¿que al fin vais a conoceros en persona? Eso es increíble, Lis.


    


    —Lo sé, es… un sueño —no dejaba de sonreír—. Estoy nerviosa, eso sí, pero tengo tantas ganas. Quería venir él, pero le dije que no iba a echar a mi mejor amiga del apartamento.


    


    —Qué tonta eres. Ya me estás echando para la próxima vez que quiera venir, ¿me oyes? Lleváis juntos más de un año, y al fin vais a poder veros.


    


    —Sí, porque entre mi poco tiempo y el suyo…


    


    —Bueno, pero seguro que la espera habrá merecido la pena.


    


    —Me lo voy a comer en cuanto lo vea.


    


    —Hija, deja que al menos te abrace, el pobre —reí.


    


    —Sí, sí, que me abrace, cuando me lance a sus brazos en el aeropuerto, pero después, que me lleve a su casa y me le como.


    


    —Eres más bruta.


    


    —Me voy, que si no al final llego tarde —me dio un beso en la mejilla y un azote en el culo—. Te quiero, guapa.


    


    —Y yo. Ten cuidado.


    


    —Y tú con Aaron, que ese te hace un hijo esta noche.


    


    —¿Qué dices? —reímos las dos, y terminé de arreglarme.


    


    Lis había conocido a Kike hacía casi un año y medio por Internet, en una de esas webs de citas. Lo curioso del caso es que el algoritmo que unía a las parejas, les había unido pasando por alto que cada uno estaba en una punta del mapa.


    


    Para cuando se dieron cuenta, habían pasado toda la noche hablando por el chat de la web, y ambos dijeron que no era impedimento para conocerse.


    


    Momento que aún no había llegado, hasta ahora, dado que ella apenas tenía tiempo por el trabajo de modelo y otros tantos que iba cogiendo, como el de asistente de Ewan Turner, y cuando tenía la oportunidad de poder viajar, era él quien estaba fuera por motivos de trabajo.


    


    Kike era subdirector de una empresa con sede en Madrid y fábricas por toda España, por lo que solía ir a hacer visitas a cada una de ellas con demasiada frecuencia, de ahí sus viajes.


    


    Y al fin iban a verse en persona, no solo a través de una pantalla de ordenador, podrían hablar mirándose a los ojos, sin necesidad de tener que estar escribiendo mensajes de texto o enviándose audios.


    


    Me alegraba por ella, había esperado este momento con tantas ganas, que hasta me iría yo con ella para poder conocerlo. Le había visto alguna que otra vez cuando hablaban por videollamada, y me parecía un hombre decente.


    


    Tenía treinta y dos, y según decía, se había apuntado a esa web por culpa de un amigo suyo, quien le había obligado para conocer chicas con quien tuviera más en común que con la arpía de su ex mujer.


    


    Terminé de arreglarme mientras esperaba que llegara el taxi, y para cuando llamaron al telefonillo, ya estaba lista para empezar la noche del sábado.


    


    Le di la dirección que me había mandado Nina por mensaje, y la avisé de que ya estaba de camino a la cafetería en la que habíamos quedado.


    


    —Ahí llega mi chica —dijo, nada más verme entrar—. Madre mía, estás preciosa —Nina me abrazó al tiempo que me daba un par de besos, y cuando se apartó, Mike y Aaron, hicieron lo mismo.


    


    —¡Oídme todos! —gritó Aaron— Esta es mi chica, así que, ni mirarla.


    


    Todos los que estaban allí, y que no me conocían de nada, se echaron a reír. No era para menos, los había mirado mientras se señalaba a los ojos con dos dedos y después los dirigía hacia ellos.


    


    —Desde luego, cómo te gusta llamar la atención —protestó Mike, sentándose en la mesa.


    


    —No, solo aviso de que no se acerquen a ella. Esta noche, soy el acompañante de Lory —Aaron me pasó el brazo por los hombros cuando nos sentamos, y me besó en la sien.


    


    —A ver, a ver —levanté las manos—. Nina no me dijo que esto fuera una doble cita de parejas.


    


    —Y no lo es, pero Aaron solo está ahuyentando a varios moscones que conoce en este lugar —contestó Nina.


    


    —¿No me vas a dejar ligar? —protesté.


    


    —Sí, pero no con tíos que solo querrán meterse entre tus piernas esta noche, y después, si te he visto no me acuerdo.


    


    —Habló el que más tiene que callar —rio Mike.


    


    —O sea, que no quieres que me entren tíos como tú, ¿es eso? —sonreí, mirando a Aaron.


    


    —Más o menos, sí.


    


    —Vale, pues aparta que no puedo ligar contigo.


    


    —¡Ah, no! Esta noche, soy tu sombra —es que era para reírse. Me daba la sensación, de que Aaron, sería mi mejor amigo en aquel trabajo.


    


    Pidieron una ronda de cervezas para los cuatro y algunas raciones, y ahí nos pasamos un par de horas cenando entre risas.


    


    Intentaron convencerme para que hiciera un vídeo con ellos, pero no hubo manera. Yo era muy tímida por mucho que quisiera no aparentarlo, pero es que se me veía en la cara.


    


    Después de la cena, cogimos un par de taxis y fuimos a tomar una copa a un local que estaba muy de moda desde hacía un par de meses.


    


    —Espero que no te sientas incómoda cuando hablamos del trabajo —me dijo Nina, mientras íbamos en el taxi.


    


    —No, tranquila. Después del primer día, se me pasó el susto —reí.


    


    —Me alegro. La verdad es que estoy súper contenta de que te animaras a venir con nosotros, no sabes lo que es salir sola con esos dos —volteó los ojos—. No me dejan ligar.


    


    —No lo dudo —reí.


    


    Cuando llegamos, la gente hacía cola para pasar, pero nosotros entramos directamente.


    


    —Suerte que Aaron conoce al portero —me susurró Nina, guiñándome el ojo.


    


    Fuimos a uno de los reservados, y no tuvimos que esperar mucho hasta que nos sirvieron lo que había pedido Mike.


    


    Yo no estaba acostumbrada a esas cosas, así que el hecho de tener un camarero exclusivamente a nuestro servicio, se me hacía un tanto raro.


    


    Nina me cogió de la mano y me llevó a la pista a bailar, cuando llevábamos allí como dos horas bebiendo un chupito tras otro. Estaba tan dulce lo que fuera que habían pedido, que entraba solo.


    


    Mi nueva mejor amiga, que así era como me llevaba llamando todo ese tiempo ella, no dudó en pegarse a mi espalda y comenzar a bailar conmigo mientras iba subiendo poco a poco la falda de mi vestido.


    


    Me eché a reír cuando me dio un azote en el culo, pero la verdad es que me lo estaba pasando genial con ella, era muy parecida a Lis.


    


    Los chicos no tardaron en unirse a nosotras, que quedamos en medio de ambos, y aquello era un sándwich de baile total.


    


    Mientras Mike se pegaba a Nina cogiéndola por las caderas, Aaron hacía lo mismo conmigo.


    


    Llevaron uno de nuestros brazos alrededor de su cuello, nosotras dejamos caer la cabeza sobre su hombro, y así continuamos bailando mientras la canción seguía.


    


    —A mí, no es por nada, pero me vendría bien una de dos cosas —dijo Aaron, cuando regresamos al reservado.


    


    —Verás por dónde sale —comentó Mike, cogiendo su vaso para dar un sorbo.


    


    —O me voy a casa a darme una ducha fría, o me voy a casa contigo a calmar la calentura, Lory.


    


    Acabé escupiendo el trago que acababa de dar, muerta de risa por su sugerencia. Lejos de tomárselo a malas, Aaron se echó a reír conmigo, se sentó en el sofá y me cogió por la cintura para que me sentara sobre él.


    


    —Ríete, pero esto es real por culpa de ese bailecito y de tu culo, guapita —murmuró en mi oído, se me cortó la risa, tragué con fuerza y lo miré.


    


    Tenía la ceja arqueada, y solo se me ocurrió disculparme con un lo siento, hasta que sonrió y me besó la frente.


    


    —Eres una rompecorazones, lo tengo más que claro.


    


    —¿Yo, una rompecorazones? No sabes lo que dices, Aaron —sonreí.


    


    —Sí, claro que lo sé. Pero tranquila, que no quiero nada contigo, eres una amiga, a las amigas las respeto. Eso sí, me voy a permitir el lujo de darte un beso en los labios cuando se me antoje, igual que hago con Nina.


    


    Dicho y hecho, Aaron me dio un piquito en los labios y después me hizo un guiño.


    


    Miré a Nina, que sonreía y se encogió de hombros como diciendo que así era Aaron, y que no habría manera de que le prohibiera hacer nada.


    


    Tampoco se me había pasado por la cabeza, era un buen tipo, de esos que puedes tener como amigo, que sabes que nunca intentará nada sexual, y que siempre estará para cuando necesites que te ayude en lo que sea.


    


    Dimos por terminada la noche un par de horas después, muertos de risa, con varios grados de alcohol en nuestros cuerpos, y en mi caso y el de Nina, con los pies molidos por los tacones, pero no recordaba una noche que lo hubiera pasado mejor, desde hacía meses, que fue la última vez que salí con Lis.


    


    Paramos un par de taxis, Mike fue con Nina para acompañarla a casa, y Aaron me acompañó a mí. Nos despedimos hasta el miércoles, y, cómo no, él lo hizo con un piquito en los labios.


    


    Entré en casa procurando no hacer mucho ruido, no sabía si Lis ya estaba de vuelta o aún no, y no quería despertarla.


    


    Me quité la ropa y los zapatos, y me dejé caer en la cama en ropa interior. Estaba agotada.
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    No me encontré con Lis para desayunar, y tampoco lo esperaba puesto que era domingo y ella no se levantaría antes de las doce, yo sí, porque tenía que ir a trabajar.


    


    El dolor de cabeza con el que me había levantado, me estaba matando, era como si tuviera a toda la maldita filarmónica de Viena tocando ahí dentro.


    


    Café, un par de tostadas, una pastilla, y para el trabajo.


    


    Hasta las gafas de sol me puse, en serio, me molestaba cualquier luz en esa mañana resplandeciente y luminosa.


    


    Y mientras yo me enfrentaba al sol como un vampiro a punto de arder en combustión, Nina y los chicos estarían en sus casas descansando.


    


    —Buenos días, vaya carita tienes —dijo Ewan al verme, cuando le llevé el café.


    


    —Buenos días. La noche, que se nos fue de las manos.


    


    —¿Saliste?


    


    —Sí, con Nina, Mike y Aaron.


    


    —Vaya, sí que debió ser una noche épica —sonrió.


    


    —Ey, jefe, que no me acosté con ellos. Solo bebimos, bailamos y reímos.


    


    —Yo no he dicho nada —levantó las manos.


    


    —Si no me necesitas, voy a morirme en mi sala —salí de allí mientras él reía a carcajadas, y yo me llevaba las manos a la cabeza por el dolor.


    


    Malditas las ganas que tenía de ponerme a redactar todas las respuestas que me había dado la tarde anterior el periodista, pero tenía que hacerlo, era mi trabajo.


    


    Antes de empezar, vi una nota doblada en la mesa que llevaba mi nombre, la abrí y vi que era de Nathaniel.


    


    «Te invito a comer mañana. Ya tienes mi teléfono, llámame y dime que sí. No aceptaré un no por respuesta. Espero tu llamada. Nathaniel.»


    


    Tuvo que dejarme la nota el día anterior allí, porque era demasiado temprano para que él hubiera estado por la sala.


    


    ¿Quería quedar conmigo otra vez? ¿Y no aceptaba un no por respuesta? Pues me iba a pensar el resto de la mañana si aceptaba su invitación forzosa, porque eso de que no pudiera decirle que no…


    


    Suspiré, me centré en el trabajo y redacté las respuestas. Aquello no era más que un borrador, después lo repasaría bien, lo dejaría bonito, y lo enviaría para maquetar y que saliera como muy tarde el martes.


    


    Ewan me llamó para que le llevara el café a la sala Q, donde Amanda y Pam, estaban grabando con Dom.


    


    No quise mirar mucho, porque con ellos, me sentía un poco incómoda, suponía que era porque no tenía la misma confianza que con Nina y los chicos.


    


    Regresé a la sala, y a las doce me decidí a llamar a Nathaniel.


    


    —¿Sí? —ahí estaba la voz de Nathaniel, esa que hacía que me estremeciera cada vez que la escuchaba.


    


    —Soy Lory —contesté.


    


    —Veo que me has hecho caso.


    


    —No debería, puesto que no aceptas un no por respuesta, y yo hoy no me encuentro muy bien para salir.


    


    —¿Estás enferma?


    


    —No, es que anoche bebí un poco más de la cuenta y…


    


    —Tienes resaca —lo escuché reír.


    


    —Un poquito.


    


    —De aquí a que nos veamos para comer, se te ha pasado.


    


    —Solo voy a comer, después necesito terminar el trabajo de la revista y meterme en la cama hasta mañana.


    


    —¿Te vas a meter sola en la cama?


    


    —Si vas a invitarme a comer, con otras intenciones, ya te digo que me voy a mi casa.


    


    —Tranquila, me portaré bien.


    


    —Sí, claro —volteé los ojos, aunque no podía verme.


    


    —Cuando salgas, te recogerá Chris para llevarte al restaurante.


    


    —¿Chris? —pregunté.


    


    —Sí, mi chófer —contestó y colgó, así, sin más.


    


    Miré el teléfono, pensando en lo idiota que había sido en ese momento al colgarme, pero más en lo que tonta que yo era por aceptar comer con él.


    


    Seguí trabajando en el artículo, le llevé un café a Ewan y a la hora de salir, recogí todo para marcharme.


    


    En la entrada había un coche negro, y un hombre de unos cuarenta años, con traje negro estaba apoyado en él, mirando su móvil.


    


    —¿Chris? —pregunté, y levantó la mirada.


    


    —Señorita Gilmore —sonrió.


    


    Mientras abría la puerta para que yo entrara, vi que junto a nosotros pasaba el coche de Dom, y Amanda me miraba de nuevo con esa rabia en los ojos de la otra vez. No sabía por qué podía estar molesta conmigo, si ni siquiera nos habíamos tratado.


    


    Entré en el coche, y poco después lo puso en marcha.


    


    Le mandé un mensaje a Lis para que no me esperara para comer, y cuando me preguntó, tan solo le dije que había quedado con alguien.


    


    —Ya hemos llegado señorita. El señor Turner la espera dentro —dijo Chris, abriendo la puerta para que saliera.


    


    —Gracias, Chris —sonreí mientras cogía la mano de aquél hombre—. ¿Dónde estamos?


    


    —En el Restaurante Angelo’s —contestó, mientras cerraba la puerta.


    


    Angelo’s, había leído sobre este lugar, era uno de los mejores de la ciudad, y no era nada fácil conseguir una mesa, ya que solían tener una lista de espera de, al menos, un mes.


    


    —Bienvenida, señorita —dijo el recepcionista cuando me vio entrar—. ¿Tiene reserva?


    


    —Giorgio, está conmigo —escuché la voz de Nathaniel desde la barra.


    


    —Bien, señor Turner —sonrió—. Acompáñeme por aquí, señorita.


    


    Angelo’s, uno de los mejores restaurantes de Manhattan. Tenía dos plantas, y en la de arriba había tres reservados para gente muy, muy exclusiva, eso había leído en un artículo del periódico. Las paredes eran en color crema y el mobiliario, con cortinas a juego, en azul marino. Tenía unas grandes ventanas, y ofrecía unas magníficas vistas de la calle en la que estaba situado.


    


    —Pensé que no vendrías —dijo Nathaniel, cuando caminábamos hacia la mesa—, no sabía ni siquiera si me llamarías.


    


    —Te confieso que tenía dudas —contesté—. Podrías haberme dado la dirección y habría venido en taxi —dije, mientras él retiraba la silla para que me sentara.


    


    —Si yo no puedo ir a buscarte, prefiero que te recoja Chris, así no tendrás que pagar ningún taxi, no voy a dejar que pagues nada mientras estés conmigo —aseguro sentándose frente a mí.


    


    ¿No voy a dejar que pagues nada mientras estés conmigo? ¿Qué había querido decir con eso? Por lo que se veía, Nathaniel pensaba que íbamos a tener más de una cita… 


    


    —Señor Turner, ¿qué van a tomar? —preguntó el camarero libreta en mano.


    


    ¿Qué vamos a tomar? Pues a mí que me trajera otro vasito de agua y me iba a mi casa, porque… con esos precios era lo único que podía permitirme, y de grifo claro, que no se le ocurriera traérmela embotellada. No lo dije, solo lo pensé, pero entonces recordé que Nathaniel, no iba a dejarme pagar nada.


    


    —¿Y usted, señorita? —preguntó mirándome, ya que yo seguía echando un ojo a la carta, ese que podría perder si se me ocurriera venir aquí sola


    


    —Pues… canelones al pesto, por favor —contesté cerrando la carta.


    


    —¿Sólo eso? —preguntó Nathaniel.


    


    —Sí, no suelo comer mucho, la verdad…


    


    —¿Lo pasaste bien anoche?


    


    —Oh, por supuesto, solo que no creo que vuelva a beber tanto en mi vida. Me he levantado con un dolor de cabeza terrible.


    


    —Debiste aceptar mi invitación para cenar, no te habría dejado beber.


    


    —Claro, me querrías lúcida para llevarme a la cama —volteé los ojos, cogiendo la copa de vino.


    


    —Me vas conociendo, me gusta.


    


    —Mira, Nathaniel, no sé a qué tipo de mujeres estás acostumbrado, pero puedo hacerme una idea. Y no, no soy de esa clase de mujeres.


    


    —No me conoces.


    


    —Ahí te doy la razón, pero seguro que eres un mujeriego.


    


    —Soy soltero, puedo acostarme con la mujer que quiera.


    


    —Y si puedes tener a la que quieras en tu cama, ¿por qué me quieres a mí? —pregunté, pero él no contestó.


    


    No lo haría, porque, ¿qué iba a decirme? ¿Quiero quitarme el calentón de ayer y ya, nada más?


    


    Era demasiado listo para eso, no confesaría tan fácilmente.


    


    —Me tengo que ir, lo siento —dije mientras me levantaba y cogía el bolso—. No debí haber venido.


    


    —Lory, ya cenamos juntos, y no fue tan malo. ¿Por qué no quieres que nos conozcamos más? —preguntó, cogiéndome por la muñeca.


    


    No sabía qué contestar, pero aquel no era el primer hombre que quería utilizarme para un encuentro rápido sin más.


    


    Salí del restaurante, Nathaniel me siguió, pero no pudo detenerme y subí al primer taxi que vi y paró.


    


    No es que fuera buscando el amor en ese momento, ni mucho menos, pero tampoco quería ser de nuevo la pobre tonta que caía en las redes de un hombre como él.


    


    Nathaniel podría tener a la mujer que quisiera y estaba jugando conmigo. Un hombre de cuarenta años como él, de su éxito, con su posición… era una mentira para llevarme a la cama. No era la primera vez…


    


    Ya había pasado por aquello, por la experiencia de que un hombre me colmara de atenciones, me llevara a comer y cenar a sitios lujosos, para después meterme en su cama tras regalarme los oídos, prometerme la mismísima Luna y dejarme tirada como a una maldita colilla.


    


    Una ducha, eso necesitaba. Puse música y me relajé antes de meterme en la cama. No eran más de las cuatro de la tarde, pero quería dormir, descansar, olvidar…


    


  


  

    Capítulo 14


    


    


    —Buenos días, desaparecida —dijo Lis, cuando entré en la cocina.


    


    —¿Desaparecida yo? Ayer desayuné sola —reí.


    


    —Uf, mi noche de sábado fue una locura —levantó ambas manos.


    


    —Pues la mía, mejor no te cuento. Tuve una resaca horrorosa toda la mañana.


    


    —Bueno, bueno. ¿Y ayer con quién comiste?


    


    —Con Nathaniel.


    


    —¿Nathaniel? —Arqueó la ceja.


    


    —Aja, Nathaniel, el hermano de Ewan.


    


    —¿¡Que has comido con Nathaniel Turner? Lory, pero, ¿sabes quién es? Por Dios, es el soltero de oro por excelencia de Manhattan. ¡Yo diría que de Nueva York! Y está cañón. Apuntas alto amiga…


    


    —Oye, no te pases, que solo fue una comida.


    


    —Ya, claro. Le conociste en el set, ¿verdad?


    


    —Sí, nos hemos visto varias veces por allí.


    


    —Pues ya estás hablando, que quiero detalles.


    


    No pensaba contarle según qué cosas, por mucho que fuera mi amiga, no iba a hablarle de lo que ocurrió el sábado en el set, o cuando me metió en otra sala por sorpresa.


    


    —¿Y bien? —preguntó Lis— ¿No vas a contarme nada de ayer?


    


    —Y… ¿qué quieres que te cuente? —contesté mientras me preparaba el café.


    


    —Pues no sé, ¡todo! Lory por Dios, no seas tan recelosa, ¡que no te lo voy a quitar!


    


    —Ya lo sé, tú con Kike tienes bastante. ¿Ya tienes preparada la maleta?


    


    —No me cambies de tema, venga, desembucha.


    


    No tuve más remedio que hablarle de que habíamos comido juntos antes, que fue bien, pero que el día anterior, tras encontrar la nota y acceder a comer con él en Angelo’s, no fui capaz de quedarme.


    


    —Te entró el miedo, como si lo viera —dijo, suspirando.


    


    —¿Qué otra cosa podría ser? Lis, ese hombre me quiere para lo mismo que quiere a todas, para meterme en su cama. Ya pasé por eso, no volveré a caer.


    


    —Lory, no todos los hombres con dinero resultan ser unos capullos, ¿sabes? Ahí tienes a Ewan. Su padre y su hermano están forrados, a él tampoco le falta, y no quiso seguir en la petrolera familiar, hizo su fortuna por su cuenta. Pero no es mal tío.


    


    —Seguro que es como el hermano, un mujeriego —sonreí.


    


    —Eso no te lo discuto. Con alguna actriz se ha debido acostar en el pasado, seguro, pero con las que trabajan ahora para él, no. Tiene sus aventuras, joder, como todo el mundo.


    


    —Yo no las tengo —le recordé.


    


    —Como todo el mundo que no está pensando en ingresar en un convento —volteó los ojos.


    


    —Oye, que no estoy pensando en hacerme monja.


    


    —Menudo peso me quitas de encima. A ver, no creo que sea tan malo que salgas con Nathaniel.


    


    —Podría tener a la mujer que quisiera.


    


    —Y por lo que parece, te quiere a ti —me señaló.


    


    —¿Por qué? No soy como esas mujeres a las que debe estar acostumbrado.


    


    —¿Qué sabes del tipo de mujer que le gusta?


    


    —Seguro que buscamos en Internet, y son todas modelos o algo así. Es más, ese debe haberse acostado hasta con actrices.


    


    —Vale, veo que no te voy a convencer, así que —se encogió de hombros—… Haz lo que quieras, cariño, pero si quieres mi consejo, deberías de deshacerte de esa losa que llevas en la espalda. Nathaniel no es como Voldemort.


    


    —¿Qué pinta Voldemort en esto? —Fruncí el ceño.


    


    —Aquel miserable, picha corta, que te hizo daño, a ese lo bauticé así —volvió a encogerse de hombros, y acabé riendo.


    


    —No tienes remedio.


    


    —Pero me quieres igual —me abrazó y me besó la mejilla.


    


    —Me voy, o llegaré tarde y acabarán despidiéndome.


    


    —No creo que Ewan se atreviera.


    


    —Ni yo, pero si lo hiciera, su hermano ya me ofreció el puesto de asistente en la petrolera.


    


    —¿Cómo has dicho? Chica, ese hombre no va a parar hasta conseguirte.


    


    Lo tenía difícil, porque no pensaba caer en su red.


    


    Cogí las cosas, me despedí de Lis y fui para el trabajo.


    


    La noche anterior, después de pasarme un par de horas en la cama por la tarde, había terminado el artículo del lío de faldas y se lo mandé a Becky ya montado, me respondió que lo leería y me diría algo esta mañana.


    


    —Kira, me alegro de verte —dije cuando entré en la cocina a preparar el café para Ewan—. ¿Cómo estás?


    


    —Hola, Lory —sonrió—. Embarazada, así estoy.


    


    —¿En serio? Vaya, y pensaste que era un resfriado.


    


    —Sí, menuda sorpresa.


    


    —Desde luego. Pero, ¿te encuentras mejor? ¿Estás bien en serio?


    


    —Sí, tranquila. El sábado fui al médico porque estaba ya cansada de tanta vomitona, y no podía más. Así que, me dieron la noticia. Me recetó unas pastillas para las náuseas y al menos hoy me he levantado siendo persona, no un figurante de Walking Dead.


    


    —Pues me alegro. Oye, cuenta conmigo para lo que sea, aquí en el trabajo o fuera, ¿vale?


    


    —Vale. Gracias Lory.


    


    —¿Y el padre? ¿Está contento? —pregunté.


    


    —El padre está pletórico, jefa —respondió John, que acababa de entrar.


    


    —Espera, ¿tú eres el padre?


    


    —Ajá —sonrió.


    


    —Pero bueno, no sabía que aquí habías confraternizado —reí.


    


    —No somos los únicos, Steve y Joana, también son pareja, pero desde antes que nosotros.


    


    —Vaya, pues disimuláis todos muy bien.


    


    —Bueno, os dejo que voy a ir preparando el set con Steve. Nos vemos después, amor —John se acercó a Kira y le dio un beso en los labios.


    


    Le preparé el café a Ewan y se lo llevé. Estaba mirando algo en su portátil, y no tenía muy buena cara.


    


    —¿Todo bien, jefe?


    


    —Oh, buenos días, Lory —sonrió—. Es solo que he recibido por parte de mi hermano la invitación para una cena que organizan en la petrolera. Quiere que vaya —volteó los ojos.


    


    —Y no te apetece —sonreí.


    


    —¿En qué lo has notado, nena?


    


    —¿En tu entusiasmo a la hora de decirlo?


    


    —Chica lista. No, no me apetece ir. Ten en cuenta que soy la oveja negra de la familia, y solo sería el bicho raro al que todos mirarían y se preguntarían qué hago allí.


    


    —Te ha invitado tu hermano, él quiere que vayas.


    


    —Pero mi padre, no, de eso estoy seguro. En cuanto me vea aparecer, empezarán las miradas de desprecio. Si parece que hasta estoy viéndolo echar humo por la cabeza.


    


    —No seas bobo, anda. Cómprate un smoking, y preséntate allí como si no fuera la primera vez que vas. A tu hermano le darás una alegría, eso seguro.


    


    —Y a mi padre le provoco un infarto —negó.


    


    —Ewan, por lo poco que me contó Nathaniel, y lo que después tú me corroboraste, tu padre no es que esté muy feliz de que seas director de cine.


    


    —Cine para adultos, recuerda.


    


    —Cine para adultos, vale. Pero, ¿y qué? ¿Cuántos hijos no han seguido los pasos de sus padres? Cientos, miles, millones. Ve a esa cena y habla con él. Dile que no porque te dediques a esto, no estás al corriente de lo que ocurre con la petrolera. Tú mismo me dijiste que Nathaniel te mantiene al corriente, habláis y le ayudas con algunas decisiones.


    


    —Nos cargamos a mi padre cuando lo sepa.


    


    —O no —me encogí de hombros—. Tal vez ver que sigues involucrado, sin ser una de las caras visibles de la empresa, lo haga sentir orgulloso y volváis a tener la misma relación de antes.


    


    Ewan se quedó pensando mientras miraba la pantalla de su portátil, y finalmente, confirmó que iría.


    


    —Pero solo si tú me acompañas —dijo.


    


    —¿Yo? ¿Qué pinto yo allí?


    


    —Acompañarme, ya te lo he dicho —sonrió.


    


    —Supongo que es lo que hace la asistente, acompañar al jefe a cenas, ¿me equivoco?


    


    —No, no te equivocas.


    


    —Vale. ¿Cuándo es?


    


    —Mañana por la noche.


    


    —¿Mañana? No tengo nada que ponerme.


    


    —Tranquila, toma —abrió el cajón de su escritorio y me dio una tarjeta—. Es de la empresa, iba a dártela de todos modos por si tenías que comprar algo para nosotros, o qué sé yo. Úsala para comprarte un vestido —me hizo un guiño.


    


    —Bueno, al menos mi jefe me mima —reí.


    


    —Eso siempre, no lo dudes. Y ahora, vamos a empezar a trabajar.


    


    —Voy a ponerme al día con la contabilidad —le dije, saliendo del despacho.


    


    Perfecto, tenía que comprarme un vestido, y no podía contar con Lis para que me ayudara, dado que ella se marchaba al día siguiente y no quería molestarla esa tarde.


    


    No me quedaba más remedio que pedirle a Kira, que me hiciera el favor de mi vida.


    


  


  

    Capítulo 15


    


    


    Entre la contabilidad, los artículos y los cafés para Ewan, no había podido hablar con Kira para que me asesorara.


    


    Recogí rápido y fui a esperarla a su despacho. Desde la puerta la escuché reír mientras se acercaba por el pasillo, con Ewan.


    


    —¿Va todo bien, Lory? —preguntó al verme.


    


    —Sí, es solo que quería hablar contigo.


    


    —Claro, pasa. Nos vemos mañana, Ewan.


    


    —Hasta mañana chicas. Lory, no olvides nuestra cena —me dijo, señalándome.


    


    —Tranquilo, no podría olvidarla —volteé los ojos.


    


    Kira y yo entramos en su despacho, y al ver que no me seguía, me giré y la encontré pegada a la puerta, mirándome con los ojos entrecerrados.


    


    —¿Vas a tener una cita con Ewan? —preguntó.


    


    —¿Qué? No, no. Es solo que me ha pedido que lo acompañe a la cena que celebran mañana en la petrolera de su padre. No quería ir, prácticamente le obligué, y dijo que iría solo si yo lo acompañaba.


    


    —Qué chantajista está hecho el jefe —sonrió, caminando hacia el escritorio.


    


    —Por eso quería hablar contigo, no sé qué ponerme —me dejé caer en la silla frente a ella, con los ojos cerrados, y suspirando, lo que hizo que Kira soltara una carcajada—. Me alegra saber que mis penas son tus alegrías.


    


    —No, tonta, es solo que no esperaba que me pidieras ayuda a mí, teniendo a Lis que es modelo.


    


    —Cierto, pero ella se va mañana para visitar a su ciber novio, y no quiero molestarla esta tarde.


    


    —¿Por fin va a conocer a Kike?


    


    —Sí. ¿También estabas al tanto de eso?


    


    —Por supuesto, esa mujer está de lo más enamorada, y cuando le sonaba el teléfono, se le quedaba una sonrisa y una carita de soñadora… Me alegro de que al fin puedan verse.


    


    —Y yo. Bueno, entonces, ¿me ayudas a escoger un vestido?


    


    —Claro. ¿En qué habías pensado?


    


    —Pues esperaba que me ayudaras con eso. A ver, no quiero vestirme como si tuviera una recepción en el congreso, pero algo elegante y que pueda pagar, claro —contesté.


    


    —Bien, pues vamos a comer algo rápido, y después, de compras. ¿Qué te parece… Barneys? —preguntó Kira, con una pícara sonrisa.


    


    —¿Barneys? ¿El centro comercial? ¿Ese Barneys?


    


    —Sí, Barneys también tiene buenos precios en las mejores marcas. Seguro que hay algo que puedas comprar, ya verás. Y no te preocupes por el tema maquillaje y peluquería, que de eso se encarga Joana —me hizo un guiño y empezó a recoger sus cosas.


    


    —¿Estás lista? —miramos hacia la puerta y vimos a John sonriendo.


    


    —Voy a comer con Lory, después tenemos que ir de compras.


    


    —Ah, vale. Te veo en casa después. Cuídate, ¿ok? —le dijo, acercándose para darle un beso.


    


    —Sí, tranquilo, cualquier cosa te llamo.


    


    John asintió, y nosotras salimos para ir a coger el coche de Kira, e ir a comer.


    


    Acabamos en una cafetería compartiendo una ensalada y tomando un sándwich de pollo cada una. Como dijo, algo rápido para después tener una sesión de compras.


    


    Conocía Barneys, no era la primera vez que recorría esos pasillos viendo escaparates, alguna vez había ido por allí con Lis, cuando ella tenía un evento y quería lucir elegante.


    


    Yo, por el contrario, no solía necesitar ese tipo de prendas, porque no era asidua a cenas de gala o reuniones con empresarios de postín.


    


    Y dudaba que pudiera encontrar una ganga para mí, porque por mucho que Ewan me hubiera dado una tarjeta para poder usar, no iba a gastarme un sueldo en un vestido que usaría solo una vez.


    


    Después de pasar por unos cuantos escaparates, en uno de ellos vi un vestido negro de Valentino, al que no podía dejar de mirar. En cuanto vi la cara de Kira, supe que ella también estaba pensando que sería perfecto.


    


    Entramos más que decididas, tenía que probármelo para al menos saber si me quedaría bien y si era adecuado para una cena.


    


    La dependienta sacó uno de mi talla, entré al probador y sonreí al verme antes de abrir la cortina para saber la opinión de Kira.


    


    —Está muy bien de precio Lory, y te queda perfecto —me dijo mientras mirábamos mi reflejo en el espejo.


    


    El vestido me llegaba por las rodillas, de tirantes anchos y algo de escote. Era entallado y dibujaba a la perfección mi silueta.


    


    —Le queda perfecto señorita —sonreí al escuchar a la dependienta que se acercaba con un conjunto de pendientes y collar de cristal de Swarovski en negro, perfectos como complemento—. Pruébeselos, creo que estos combinarán con el vestido.


    


    Así fue. Los pendientes y el collar iban como anillo al dedo para ese vestido. ¿Y zapatos? Necesitaba zapatos…


    


    —Mira Lory —dijo Kira, mostrándome unas sandalias negras preciosas, parecía que me hubiera leído el pensamiento—, estas te quedarían estupendas con el vestido


    


    La verdad es que sí, podía imaginarme con ellas puestas luciendo aquel precioso modelo que entre ella y la dependienta me habían preparado, pero aquello supondría gastarme casi seiscientos dólares para una sola noche.


    


    —No lo pienses más, no vamos a encontrar nada que te guste y te quede mejor que todo esto —sonrío Kira, y sabía que tenía razón.


    


    Habíamos pasado toda la tarde deambulando por cada tienda del centro comercial, nada me parecía adecuado, y no hablemos de los precios.


    


    Si era realista, por lo que me llevaría de esta tienda, solo habría pagado un vestido en seis de las anteriores, en algunas de las demás, los zapatos y complementos.


    


    —Me lo llevo, sí —confirmé, mirándome en el espejo, con todo puesto.


    


    —Magnífica elección —sonrió la dependienta.


    


    Volví a vestirme mientras ella lo guardaba todo en sus correspondientes cajas, esas que cuando salí tenía metidas en un par de bolsas con el nombre de la tienda.


    


    No me podía creer que fuera a lucir un precioso Valentino, y por mucho menos de lo que solían costar.


    


    —Gracias por su visita, señoritas. Espero que tenga una agradable velada mañana —dijo la dependienta, entregándome las bolsas.


    


    —Gracias.


    


    —Esto merece un batido de helado de chocolate, y un gofre —comentó Kira, cuando salimos de la tienda.


    


    —Te va a salir el niño diabético —reí.


    


    —No seas mala, no me prives de un poco de dulce.


    


    —¿Un poco? —no podía parar de reír— Mejor no pensar en cuánto dulce lleva esa combinación.


    


    —No me dirás que no te apetece, con lo rico que está.


    


    —Me has tentado, acepto un poco de dulce.


    


    —Sabía que eras de las mías. Venga, vamos a mirar qué peinados podrían quedarte bien para que mañana te lo haga Joana.


    


    —Tendré que decirle que vaya a mi casa a arreglarme.


    


    —No te preocupes, irá encantada. Mira, vamos a sentarnos ahí —señaló una mesa libre de la cafetería en la que quería tomar su pequeña ración de dulce, y tras pedir todo, cogió el móvil para mirar peinados.


    


    Vimos varios que podrían quedarme bien, así que se guardó las fotos para mostrárselas a Joana al día siguiente.


    


    —Gracias por todo, Kira —le dije, cuando me dejó en casa unas horas más tarde.


    


    —No hay de qué, ha sido un placer tener una tarde de chicas —sonrió—. No lo hacía, desde que mi hermana se marchó de la ciudad.


    


    —Pues cuando quieras, podemos repetir. Si tienes que ir a por algo para el bebé, cuenta conmigo.


    


    —Eso está hecho. Nos vemos mañana, guapa.


    


    Esperé a que se incorporara al tráfico y me fui para mi edificio. Lis estaba en casa y sabía que iba a alucinar cuando me viera con las bolsas.


    


    —¡He llegado! —grité, cerrando la puerta.


    


    —Ya era hora, creí que te quedabas a hacer horas extras —dijo, saliendo de la cocina—. ¿Y esas bolsas? No me digas que te has ido de compras sin mí.


    


    —Sí, pero ha sido una emergencia.


    


    —¿Una emergencia? ¿Tienes una cita de nuevo con el sexy señor Turner?


    


    —No. Bueno sí, pero con el otro hermano Turner.


    


    —Espera, ¿vas a salir con Ewan también? En serio, me sorprendes. O no sales con nadie, o te ligas a los dos hermanos más cañón de Manhattan.


    


    —No te emociones, que no me he ligado a nadie. Nathaniel ha invitado a Ewan a una cena de la petrolera que se celebrará mañana y él, me ha pedido que lo acompañe. Mejor dicho, le dije que debería ir y Ewan, contestó que iría si yo lo acompañaba.


    


    —Sea como sea, vas a ir a una cena elegante. Venga, enséñame qué modelito te has comprado —Lis sonrió, y no tardó en sacar todo lo de las bolsas.


    


    Al menos le gustó el vestido, y dijo que iba a estar impresionante, además de añadir que haría girar más de una cabeza y tal vez provocaría tortícolis.


    


    Cenamos y me despedí de ella, ya que saldría de casa mucho antes de que yo me levantara. Le deseé buen viaje y que disfrutara de sus mini vacaciones del amor.


    


    —Lo haré. Y tú, diviértete mañana, ¿vale? Y no olvides enviarme una foto en cuanto estés vestida y lista para conquistar.


    


    —¿Conquistar? —reí.


    


    —Ajá. Mañana vas a conquistar a muchos, pero solo uno será el afortunado que pase la noche contigo —me hizo un guiño, besó mi frente y se metió en la habitación.


    


    Mucha fe tenía ella de que fuera a conquistar a nadie… Y, eso de que pasaría la noche con un hombre… Claro que sí, en sus sueños y en los míos.


    


    


  


  

    Capítulo 16


    


    


    Estaba nerviosa, no iba a una cita romántica con un hombre, pero en esa cena estaría Nathaniel, y él era el motivo real de mis nervios.


    


    Ewan se había ofrecido a recogerme, pero preferí que nos viéramos allí directamente, por lo que pedí un taxi para que me recogiera, y llegó justo cuando terminaba de ponerme las sandalias.


    


    Me hice una foto, se la mandé a Lis y le dije que hablaríamos al día siguiente.


    


    Cuando bajé a la calle, el taxista estaba en doble fila esperándome, me senté, le di la dirección y escribí a Ewan para decirle que iba de camino.


    


    Ewan: Perfecto, estoy en el coche esperándote.


    


    Lory: ¿Dentro del coche?


    


    Ewan: Sí.


    


    Lory: Por el amor de Dios, ¡entra!


    


    Me reí, porque no podía imaginarme al seguro de Ewan Turner, sentado en el coche sin entrar al lugar en el que estaría su padre.


    


    Ewan: Cuando llegues, y entres conmigo. No voy a ir solo a la boca del lobo.


    


    No tenía remedio, ese hombre era un caso.


    


    Al menos había conseguido que me distrajera de mis pensamientos, y se me pasaran un poco los nervios, pero solo un poco, porque Nathaniel seguía estando en aquella cena, y cuando me viera… ¿Qué pensaría?


    


    Mejor no llevar mis pensamientos al hombre que hacía que mis nervios se elevaran a un nivel que nunca antes había experimentado.


    


    —Hemos llegado, señorita —miré al taxista, pues iba distraída leyendo el artículo que había salido esa mañana en la revista, y que yo escribí.


    


    —Gracias —le pagué con la mejor de mis sonrisas, salí del taxi y miré alrededor para ver si encontraba a Ewan.


    


    No tardé en verlo, sobre todo porque vi que se encendían y apagaban las luces de un coche a la derecha, y a él asomado a la ventana pidiéndome que fuera.


    


    Riéndome, así llegué hasta él y me monté en su coche.


    


    —¿Qué eres, un espía y yo tu compañera?


    


    —Es lo único que se me ha ocurrido para no llamar mucho la atención, no iba a tocar el claxon.


    


    —Anda, baja del coche y entra ahí, alguna vez tendrás que enfrentarte a tu padre.


    


    —¿Y si mejor te invito a cenar? Nos vamos los dos solos a un lugar tranquilo, con buena comida, y después te llevo a tomar una copa. Prometo dejarte pronto en casa.


    


    —Sí, que a partir de las doce no puedo comer, ni mojarme.


    


    —¿Y eso?


    


    —Es broma. Pero es que has dicho eso de que me dejarías pronto en casa, y me he sentido como un Gremlin —reí.


    


    —Si me dices que, a partir de las dos, te conviertes en un bichejo feo de esos, te llevo ahora mismo a casa.


    


    —Anda, sal, o me cojo un taxi y me voy.


    


    —No, no. Vale, ya salgo —abrió la puerta, y antes de salir, se giró para mirarme—. Por cierto, estás preciosa —sonrió.


    


    —Gracias, regalo de mi jefe —me encogí de hombros.


    


    —Ah, ¿eso lo he pagado yo?


    


    —Ajá. Vestido, pendientes, collar y las sandalias. Eres un amor, jefe —sonreí, acercándome a él, me puse de puntillas y le besé en la mejilla.


    


    —Me lo puedes dar en los labios si quieres, ese es un mejor agradecimiento.


    


    —Camina —le ordené, señalando con el brazo hacia la entrada del hotel en el que tendría lugar la cena.


    


    En la entrada, nos indicaron el salón al que debíamos ir, y una vez allí, en la puerta, vimos a un hombre que pedía las invitaciones.


    


    —Mierda, no la he traído —murmuró Ewan, cuando estábamos llegando.


    


    —Tranquilo, en cuanto digas que eres un Turner, te extenderán la alfombra roja para que pases.


    


    —¿Tú crees? Tal vez mi padre les haya dado una foto mía, para que no me dejen entrar.


    


    —Mira que eres tonto —reí.


    


    —Buenas noches, señores. ¿Invitación, por favor? —nos pidió el hombre, que tenía una cara de mala leche, que no podía con ella.


    


    —La he olvidado, pero soy Ewan Turner, mi hermano, Nathaniel, me envió la invitación.


    


    —Sin invitación, no pueden pasar —fue su escueta respuesta.


    


    —Disculpe a mi jefe —intervine—, pero hemos tenido un día demasiado complicado en el trabajo —aquello no era ninguna mentira—, y ha olvidado la invitación en el despacho. Soy su asistente, le aseguro que el mismo Nathaniel Turner se la envió. Como le ha dicho, es hermano pequeño del director de Turner Petrol, y, por ende, hijo del fundador.


    


    —Claro que sí, señorita, y yo soy primo de Leonardo DiCaprio. Por favor, si son tan amables de apartarse, hay gente esperando para entrar que sí tienen invitación.


    


    —Pero, ¿será idiota? —dije, frunciendo el ceño.


    


    —Tranquila, Lory.


    


    —No, tranquila, no. Tu hermano mayor te envió ayer la invitación por e-mail, la imprimí yo misma esta mañana, y la dejé en tu despacho. No te vas a ir de esta cena.


    


    —Mire, señorita —dijo el hombre encorbatado con retintín—, si no se van, voy a tener que llamar a seguridad.


    


    —Pues llámela, que estaré encantada de que le pidan la documentación a mi jefe, y cuando vean que es un Turner, a usted se le va a quedar cara de imbécil, en vez de esa de estreñido que me lleva.


    


    —Esto es el colmo —escuché que decía una mujer a mi espalda, y me giré.


    


    —Sí, señora, es el colmo que este inútil —señalé al amargado de la puerta— no deje entrar al hijo menor del fundador de la petrolera.


    


    —Lory, déjalo, no fue buena idea venir.


    


    —¿Cómo qué no fue…? ¡Se acabó!


    


    Me aparté, para alegría del amargado estreñido, pero le iba a borrar pronto esa sonrisa de la cara. Saqué el móvil del bolso, y llamé a Nathaniel.


    


    —¿Lory?


    


    —Sí, soy yo. Esto…


    


    —¿Te ocurre algo? ¿Dónde estás?


    


    —En el hotel en el que vais a celebrar la cena de la petrolera.


    


    —¿Perdona? ¿Qué haces aquí? —preguntó, y noté que comenzaba a caminar un poco más deprisa.


    


    —Es una larga historia. ¿Podrías salir a la puerta del salón? Hay un imbécil en la puerta que no nos deja entrar —dije, lo más alto que pude y mirando al hombre que me estaba asesinando con la mirada.


    


    —¿Nos? —noté confusión en su voz— Estoy llegando.


    


    Nathaniel colgó y mientras yo guardaba el móvil, miré al estreñido.


    


    —Se te va a borrar la sonrisa, en menos de un minuto —le advertí, con la mejor de mis sonrisas.


    


    Justo, antes de lo que pensaba, Nathaniel apareció por la puerta, sonreí acercándome a él mientras tiraba de Ewan, y miré al estreñido.


    


    —¿Ewan? ¿Por qué no has entrado? —preguntó Nathaniel, pero no dejé que mi jefe respondiera.


    


    —Te lo he dicho, el imbécil de la puerta no nos dejaba entrar porque a tu hermano —recalqué bien esas dos palabras, mirando al estreñido que ya tenía un tono de piel dos tonos más pálidos—, se le ha olvidado la invitación en el despacho. Y nada, que no se cree que es hijo de vuestro padre y hermano tuyo.


    


    —¿Es eso cierto? —Nathaniel miró al estreñido, y juraría que estaba a punto de desmayarse, qué blancura tenía en la cara…


    


    —Yo… lo lamento, señor Turner. Sabe las normas, sin invitación…


    


    —Lo sé, yo mismos lo exigí. Pero, ¿no le bastaba con haberle pedido la documentación y comprobar el apellido? —Nathaniel estaba enfadado, y no era para menos. Por una vez que su hermano se atrevía a ir a esa cena, y no le dejaban entrar.


    


    —Lo siento…


    


    —Vamos, pasad —nos dijo Nathaniel, y yo no me pude resistir.


    


    —Te lo dije —sonreí, mirando al estreñido.


    


    Cuando entramos, Ewan se echó a reír, mientras Nathaniel, me miraba con la ceja arqueada.


    


    —¿Qué? —Me encogí de hombros— Ese hombre ha sacado lo peor de mí, lo juro.


    


    —Eres una cajita de sorpresas, Lory —contestó, Ewan, besándome la mejilla—. ¿Dónde podemos conseguir una copa? —le preguntó a Nathaniel, mientras entrelazaba nuestras manos, gesto que no le pasó desapercibido a su hermano.


    


    —Allí al fondo, en la barra —dijo Nathaniel, frunciendo un poco el ceño.


    


    —Vamos, preciosa, necesito una copa antes de ver a mi padre.


    


    Fui con él hasta la barra, pero sabía que tenía la mirada de Nathaniel puesta en mí. Me giré, y ahí estaban esos ojos que, en ese momento, desprendían furia.


    


    Ewan pidió un whisky para él, y una copa de vino blanco para mí.


    


    Nos quedamos en la barra observando a todos los invitados, y vi que un hombre alto, con algunas canas, pero atractivo, se acercaba a nosotros.


    


    —Ahí viene mi padre —susurró Ewan, pero no hizo falta que me lo dijera, ya que se parecía bastante a él.


    


    —¿Qué haces aquí? —preguntó cuando llegó a nosotros.


    


    —Hola, papá. Yo también me alegro de verte —contestó, con una sonrisa, la ironía impregnada en su voz.


    


    —No me vengas con esas. ¿Quién te ha invitado?


    


    —He sido yo, papá —respondió Nathaniel, apareciendo en ese momento.


    


    —¿Tú? No tiene por qué venir a estas cenas, no forma parte de la empresa.


    


    —De hecho, papá —miré a Ewan, que me miraba, sonrió y me hizo un guiño, sabía que iba a contarle la verdad—, no, no formo parte de la empresa, pero estoy al tanto de todo lo concerniente a la petrolera. Nathaniel me mantiene informado, me pide opinión…


    


    —¿Qué? —El padre de Ewan miró a Nathaniel como si no esperara que eso fuera cierto.


    


    —Es verdad, papá. Aunque Ewan no esté con nosotros, y tenga su propio negocio, no deja de lado la petrolera.


    


    —¿Negocio? Grabar vídeos de gente que está follando, no debería llamarse negocio. Si ni siquiera ha podido venir con una novia, que ha traído a una de sus putas —dijo, mirándome.


    


    Se me escapó un leve jadeo, Ewan miró a su padre con rabia, y no digamos Nathaniel, que dio un paso al frente para hablar, pero su hermano se adelantó.


    


    —No es ninguna puta, es mi contable —dijo, apretando los puños.


    


    El padre me miró de arriba abajo, y debió darse cuenta de que yo, poco o nada tenía que ver con actrices del cine para adultos, porque le cambió la cara.


    


    —Lo siento, me ha podido la rabia —se disculpó, tendiéndome la mano—. Soy Garret Turner.


    


    —Malory Gilmore —contesté, aceptando su mano para estrecharla.


    


    —Me disculpo de nuevo, pero, como verá, señorita Gilmore…


    


    —Por favor, llámeme solo Malory —le interrumpí.


    


    —Malory —sonrió—. Supongo que sabrás la relación que tengo con mi hijo.


    


    —Inexistente, papá —contestó Ewan.


    


    —Sí, lo sé, señor Turner. De hecho, su hijo aceptó la invitación de Nathaniel, porque yo se lo pedí.


    


    —Oh… —El padre de Ewan arqueó las cejas y miró a su hijo, que asintió.


    


    —Si de esta noche sale una reconciliación, será gracias a ella —dijo Ewan.


    


    Sonreí, y al sentirme observada, miré a Nathaniel. Sus ojos mostraban lo furioso que estaba, pero, ¿por qué?


    


  


  

    Capítulo 17


    


    


    La cena transcurrió bien, cosa que me sorprendía dadas las circunstancias, por el encontronazo que había tenido Ewan con su padre.


    


    Que me tomara por una de las mujeres con las que su hijo se enredaba en la cama, casi que había sido lo de menos.


    


    —¿Lo estás pasando bien, Malory? —me preguntó Garret, cuando sirvieron el postre.


    


    —Sí, Garret —sonreí, y es que ese hombre ya me había pedido que lo tuteara, decía que no quería parecer mayor de lo que era, y la verdad es que, para tener sesenta y cinco años, se conservaba estupendamente bien.


    


    —En cuanto acabemos con esta delicia —señaló el trozo de pastel de tres chocolates y nata que teníamos delante—, comenzará la hora perfecta para los jóvenes. Bebida y baile.


    


    —¿Tú no vas a bailar?


    


    —¿Yo? No, soy demasiado mayor para eso.


    


    —Luego no te quejes si te llamo señor Turner. Deberías bailar, aunque sea conmigo.


    


    —Increíble, hermano —dijo Ewan—. El viejo intentando ligar con nuestra chica.


    


    —¿Has llamado viejo a tu padre? —protestó Garret.


    


    —¿Nuestra chica? —preguntamos Nathaniel y yo, al unísono.


    


    —Papá, la edad de Nathaniel ya no la cumples, y la mía, menos aún.


    


    —No estoy ligando, pero desde luego, el viejo fundador de Turner Petrol, va a ser la envidia de los presentes esta noche —contestó Garret, y sonreí.


    


    Nathaniel no me había quitado el ojo de encima en toda la noche, y eso hacía que no me sintiera demasiado cómoda, sino que me había pasado la cena nerviosa. Agradecía que ni Ewan ni su padre, se hubieran dado cuenta de ello.


    


    Tras el postre, sirvieron champán y todos brindaron por el fundador de Turner Petrol, y por su actual director.


    


    Y como había anunciado Garret, comenzaron a retirar las mesas para que la gente que quisiera pudiese bailar.


    


    —Malory, ¿bailarías con este viejo? — preguntó Garret, sacándome la sonrisa.


    


    —Será un placer.


    


    No tenía ninguna duda de que él había sido el encargado de pedirle a quien fuera que estuviera con la música, que pusiera una balada para bailar conmigo, y no se le daba nada mal.


    


    Era un hombre encantador, a pesar de esa primera impresión que me había llevado, de hombre rudo y severo enfadado con el mundo, además de con su hijo pequeño.


    


    —Creo que voy a tener que darte las gracias.


    


    —¿A mí? ¿Por qué? —pregunté, sorprendida.


    


    —Me has acercado a mi hijo —sonrió, mirando hacia la barra donde estaban Ewan y Nathaniel.


    


    Se interesó por mí durante toda la cena, y ya sabía a qué me dedicaba aparte de ser la contable y asistente de Ewan.


    


    Decía que mi padre seguro que se sentía orgulloso de mí, y eso era algo que siempre me decía mi madre.


    


    —¿Me prestas a la chica, papá? —reí, al ver a Ewan allí, esperando para bailar conmigo.


    


    —Toda tuya. Yo estoy mayor para esto. Voy a tomarme una copa con tu hermano.


    


    Garret me besó la mano y se marchó, dejándome a solas con el más joven de los Turner.


    


    —Le has caído bien —dijo Ewan.


    


    —Y a ti, te ha perdonado.


    


    —¿Qué? No, aún estoy muy lejos de que me perdone el agravio de no querer trabajar con mi hermano.


    


    —Créeme, jefe, te ha perdonado. Ya me darás la razón, ya —sonreí.


    


    Bailamos mientras me decía lo mucho que se alegraba de que lo hubiese convencido para asistir, y es que su padre y él, habían hablado durante la cena, según las palabras del propio Ewan, hacía años que no hablaban de manera tan cordial.


    


    —Creo que alguien quiere partirme las piernas.


    


    —¿Por qué dices eso, Ewan? —reí, al ver la cara de horror que tenía.


    


    —Mi hermano no ha dejado de mirarte, y lo peor, es que ahora mismo está que echa humo por las orejas, porque te estoy tocando —susurró, cerca de mi cuello, con una mano apoyada en mi cintura.


    


    Miré discretamente hacia la barra, en la que Nathaniel seguía apoyado sosteniendo un vaso de whisky en la mano, mientras su padre le hablaba, mirándonos a Ewan y a mí, y él tan solo apretaba la mandíbula.


    


    —No creo que tarde en venir a reclamar lo que es suyo, preciosa —me dio un beso en el cuello, y sí, por ahí vi venir a Nathaniel.


    


    —¿Te importa si bailo con ella, hermano? —preguntó, en un tono poco amable, si era sincera.


    


    —Claro que no, te presto a mi chica, pero me la devuelves, que la necesito pronto —le hizo un guiño, con una sonrisa de lo más pícara, que hizo que Nathaniel, resoplara como un toro.


    


    Comenzamos a bailar y no decía nada, permanecía ahí en silencio, llevándome de un lado a otro, hasta que me di cuenta que habíamos salido de la zona más visible para todos, y estábamos en una de las terrazas que daban acceso al jardín, lejos de miradas indiscretas.


    


    En ese momento, Nathaniel me besó, sin más. Sin avisar, sin decir una sola palabra, tan solo… me besó.


    


    Y dejé que lo hiciera, porque por muy nerviosa que me pusiera ese hombre, también hacía que deseara que me besara como lo estaba haciendo.


    


    —Llevo queriendo hacer esto toda la noche —murmuró, mirándome.


    


    —¿Sí? —no sabía qué más decir.


    


    —Sí, pequeña —sonrió—. Y también darle una paliza a mi hermano por tocarte.


    


    —¿Celoso, señor Turner?


    


    —No soy celoso.


    


    —Claro, y yo soy millonaria —volteé los ojos.


    


    —¿De verdad convenciste a Ewan para que viniera?


    


    —Ajá. No iba a aceptar tu invitación, pero le dije que lo hiciera y que le contara a vuestro padre, de una vez por todas, que no estaba tan fuera de la petrolera como él creía.


    


    —Pues ha surtido efecto, porque al menos se hablan cordialmente. Veremos cuánto les dura.


    


    —Me alegro por ellos —sonreí—. Será mejor que volvamos.


    


    —No quiero compartirte con nadie esta noche —dijo, cogiéndome ambas mejillas y mirándome fijamente—. Quiero que pases la noche conmigo.


    


    —¿En tu casa? —Abrí los ojos, no esperaba aquello.


    


    —No puedo esperar a llegar a mi casa, para desnudarte y hacerte mía.


    


    Tragué con fuerza, me mordisqueé el labio de manera involuntaria, y él volvió a besarme mientras recorría todo mi cuerpo con sus manos, esas enormes manos que hacían que me estremeciera con solo sentir su tacto.


    


    —Despídete de mi hermano, y mi padre —dijo—, te espero en el ascensor del pasillo de recepción en diez minutos.


    


    Entró de nuevo en el salón y yo me quedé allí preguntándome si estaba preparada para ir con él a una de las habitaciones.


    


    Por el amor de Dios, ¿cuánto hacía que conocía a Nathaniel?


    


    Pero, aun así, quería ir con él. Deseaba hacerlo, que me volviera a besar y me tocara. Quería que acabase con aquello que empezó en el set de rodaje, días atrás.


    


    No me reconocía a mí misma, nunca me había sentido tan atraída por un hombre, ni tan deseosa de acostarme con él.


    


    Si Lis me viera en este momento…


    


    —Estás aquí —dijo Ewan al verme—. Creímos que mi hermano te había secuestrado.


    


    —No, no, es solo que… necesitaba tomar un poco el aire —contesté, señalando la terraza.


    


    —¿Te encuentras bien? Tienes las mejillas sonrojadas —Garret me acarició una de ellas, y me sentí avergonzada en ese momento por el calor que debían desprender por culpa de Nathaniel.


    


    —Sí, sí, estoy bien. Un poco cansada. Me voy a ir a casa —sonreí, mirando a Ewan, que tenía la ceja arqueada.


    


    —¿Te acerco?


    


    —No, jefe, me voy en taxi, como vine. Nos vemos mañana —le besé la mejilla—. Garret, ha sido un placer compartir esta velada contigo. Espero que volvamos a encontrarnos de nuevo.


    


    —Claro que lo haremos. Descansa, Malory —nos besamos en la mejilla y me despedí de ellos agitando la mano.


    


    No me podía creer que fuera a ir a una habitación de ese hotel con Nathaniel Turner, pero así era.


    


    Pasé por delante de la recepción caminando muy segura de mí misma, llegué al pasillo, pero no vi a Nathaniel en el ascensor.


    


    —¿Me buscabas? —preguntó en un susurro, pegado a mi espalda.


    


    —Creí que te habías marchado.


    


    —¿Y dejarte sola? Ni loco —me besó el cuello y en el momento en que las puertas del ascensor se abrieron, me llevó dentro e hizo que girara para apoderarse de mis labios.


    


    Las puertas se cerraron y nos quedamos a solas en ese pequeño habitáculo, besándonos y tocándonos por todas partes, una muestra de lo que estaba por llegar.


    


    Cuando el ascensor se detuvo en nuestra planta, Nathaniel me cogió de la mano para llevarme hasta la habitación.


    


    Entramos y me llevó a directamente hasta la cama. Se quedó parado a mi espalda, y comenzó a bajarme la cremallera del vestido, dejándolo caer a mis pies poco después.


    


    —Date la vuelta —me pidió, y yo obedecí.


    


    Nathaniel me miró de arriba abajo, y por un momento me sentía tan expuesta, que no pude evitar cubrirme los pechos, aunque me sirvió de poco puesto que el resto, quedaba totalmente a la vista.


    


    —No, pequeña —me pidió, cogiéndome la manos—. No vuelvas a cubrirte cuando estés conmigo. Eres preciosa, Lory, preciosa y perfecta —se inclinó y me besó.


    


    Lo siguiente que noto son sus manos en mi espalda, desabrochándome el sujetador para quitarlo y dejarlo caer junto al vestido.


    


    Sin decir una sola palabra, rompe el beso y le veo agacharse hasta quedar frente a mi vientre, ese que besa levemente antes de coger la braguita entre sus dedos y, mirándome fijamente, comenzar a quitármela.


    


    Tragué con fuerza al sentir las yemas de sus dedos subiendo lentamente por mis piernas, me estremezco, y no tengo más remedio que cerrar los ojos al notar que uno de ellos se abre paso entre los pliegues de mi sexo.


    


    Comenzó a juguetear despacio con mi clítoris, y tuve que sostenerme con fuerza de sus hombros, justo en el momento en que uno de los dedos me penetraba.


    


    Noté que se ponía de pie y mientras seguía tocándome en esa parte que tanto lo deseaba en este instante, con la otra mano comenzó a pellizcarme un pezón, tirando de él y haciéndome gemir, mientras notaba la punta de su lengua lamiendo en círculos el otro pezón.


    


    Jadeé, él me mordisqueaba y pellizcaba ambos pezones a la vez, tirando de ellos, consiguiendo que gritara por la leve punzada de dolor que se había mezclado con el placer.


    


    —Nathaniel… —susurré entre jadeos.


    


    —Relájate, Lory. No voy a hacerte nada que no quieras —me aseguró, y se apoderó de mis labios con una rudeza que no esperaba.


    


    Entrelacé las manos en su cuello y dejé que siguiera, que tomara lo que quisiera de mí, en ese momento.


    


    Nathaniel siguió penetrándome con el dedo más rápido esta vez, al tiempo que con el pulgar jugueteaba con mi clítoris.


    


    Noté que estaba cada vez más cerca de llegar a ese punto de no retorno en el que estallaría gritando presa del placer, envuelta en un orgasmo de esos que hacía años que no sentía.


    


    Gemí, aferrándome con fuerza a los hombros de Nathaniel, notando ese escalofrío de antaño recorriéndome el cuerpo, arqueé la espalda, me aparté rompiendo el beso y preparándome para lo que estaba por llegar.


    


    —Vamos a hacer esto poco a poco, pequeña —susurró, con la voz ronca y cargada de deseo—. Voy a hacer que disfrutes, puedes estar segura de ello. Puedes confiar en mí.


    


    —Sí, Nathaniel, confío en ti —le aseguré, sintiendo que me acercaba cada vez más.


    


    —Pero también tendrás que seguir mis órdenes. Hacer todo lo que te diga, lo que te pida, y cuando te lo pida. ¿Me entiendes?


    


    —Sí —contesté, entre jadeos, queriendo correrme ya.


    


    —Bien, porque tienes que saber controlarte, Lory, y no podrás correrte, hasta que yo te lo diga.
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    ¿Qué acababa de decir?


    


    Abrí los ojos y lo encontré mirándome fijamente, sus dedos no se detenían, seguía tocándome, excitándome aún más. Y, ¿pretendía que no acabara? ¿Quería que esperara para liberar mi jodida excitación hasta que él me lo dijera?


    


    Me debatía entre gritar y pedirle que fuera más rápido para que pudiera correrme, y obedecer, cuando se le dibujó una media sonrisa en los labios que fue directa a mi entrepierna. No pensaba nada bueno, eso estaba claro.


    


    Se inclinó y regresó a mis pezones para torturarlos. Lamía, mordisqueaba, tiraba de ellos, y yo no podía dejar de gemir.


    


    —Nathaniel, por lo que más quieras —supliqué, sí, supliqué porque necesitaba correrme.


    


    —¿Qué quieres, Lory?


    


    —Correrme, eso quiero.


    


    —Todavía no, pequeña —susurró en mi oído, para después lamerme el cuello y bajar con la punta de su lengua de nuevo a mi pezón.


    


    Aquello debería estar prohibido, no era normal que un hombre fuera tan hábil en el ámbito sexual, ¿cierto?


    


    O, tal vez sí, y yo solo había estado con simples aprendices.


    


    Si no iba a dejar que llegara a mi tan ansiado orgasmo, no iba a permitirle seguir tocándome. Cerré las piernas, manteniendo su mano entre ellas, y lejos de enfadarse o apartarse, Nathaniel comenzó a reír sobre mi pecho, además de que su dedo continuó moviéndose en mi interior. No, había sido una muy mala idea cerrar las piernas.


    


    —¿Estás decepcionada porque no te dejo acabar? —preguntó, cogiéndome la barbilla para que lo mirara.


    


    —Sí.


    


    —Tendrás que acostumbrarte. Y ahora, abre las piernas —aquello fue una orden a la que mi cerebro obedeció de inmediato.


    


    Nathaniel volvió a besarme, mostrando la misma rudeza de antes, mientras dejó de penetrarme para comenzar a deslizar el dedo por mis pliegues húmedos.


    


    No podría decir cuánto aguantaría así, excitada y controlándome a duras penas para no acabar gritando mientras me atravesara el orgasmo, pero algo dentro de mí, parecía estar ayudándome a que obedeciera a Nathaniel.


    


    Cuando se apartó, noté el incesante palpitar de mis labios doloridos, esos que Nathaniel había besado hasta saciarse. Vi que se arrodillaba frente a mí, contemplándome, como si me acariciara con la mirada igual que lo hacían las yemas de sus dedos, despacio, lentamente.


    


    Se detuvo y llevó las manos a mis muslos, separándome ligeramente las piernas, exponiendo aún más mi sexo, y sopló en él, haciendo que la punzada volviera de nuevo.


    


    —Por favor, Nathaniel — dije, dejando caer la cabeza hacia atrás, mientras entrelazaba los dedos en su cabello, tirando de él.


    


    —Recuerdas que has prometido que no vas a correrte hasta que yo te lo diga, ¿verdad?


    


    —Sí.


    


    —Así me gusta.


    


    Lo siguiente que sentí, fue su lengua deslizándose sobre mi clítoris, lamiendo en una rápida pasada, haciéndome gemir y estremecerme al mismo tiempo.


    


    Todo aquello era tan sexual y sensual al mismo tiempo, que me sentía bien, cómoda en las manos de Nathaniel, incluso podría decir que segura. Sabía que no me haría nada que no quisiera, o que yo no le pidiera.


    


    Siguió lamiendo mi sexo sin parar, llevándome de nuevo hacia el borde del precipicio, para parar poco antes de que estallara en mil pedazos.


    


    Me pidió que me sentara en la cama, con las piernas bien separadas, apoyándome con las manos para poder sostenerme, y así fue como volvió a jugar conmigo, penetrándome con el dedo mientras el pulgar de su otra mano friccionaba mi clítoris rápidamente.


    


    —Nathaniel… ¡Oh, Dios mío! —grité, agarrando con fuerza la ropa de la cama.


    


    —Estás cerca otra vez, ¿verdad, pequeña?


    


    —Sí, sí.


    


    —Bien —por su tono de voz, sabía que estaba sonriendo.


    


    Pero ya no me importaba, iba a demostrarle, y demostrarme a mí misma, que podía controlarme, que podía esperar hasta alcanzar el orgasmo.


    


    Solo que me costaba la vida porque a cada segundo que pasaba, más cerca estaba de chillar liberándome.


    


    Había tratado de pensar en algo que no me excitara, en algo que me hiciera evadirme por un momento de todo lo que Nathaniel me hacía sentir, lo que fuera con tal de no correrme, pero había fracasado en el intento, las tres veces.


    


    —Tócate, Lory —me dijo, lo miré y vi que se ponía en pie.


    


    Tragué con fuerza, no era la primera vez que me tocaba, pero teniéndolo a él allí para hacerlo, ¿por qué me pedía que lo hiciera?


    


    Lo entendí cuando comenzó a quitarse la ropa, por lo que me abrí los pliegues con una mano, mientras con los dedos de la otra me acariciaba el clítoris.


    


    Y me excité al verlo ahí delante de mí, mirándome, desnudándose con prisa mientras me daba placer a mí misma. Ese hombre me deseaba, tanto o más que yo a él.


    


    Cuando se quedó completamente desnudo, no pude evitar pasar la lengua por mis labios y mordisquearlos al ver aquel cuerpo. Era perfecto, como si hubiera sido cincelado por el mejor de los artistas.


    


    Sin demorarse más tiempo, Nathaniel se colocó un preservativo, se abalanzó sobre mí, retiró mis manos de donde estaban para llevarlas alrededor de su cuello, me cogió por las caderas y, tras recostarme en la cama, me penetró de una embestida mientras me besaba.


    


    Gemí al sentirlo tan profundamente, ningún hombre había llegado tan dentro de mí, y con cada embestida, Nathaniel golpeaba y hacía que todo mi ser se estremeciera.


    


    Me penetraba una y otra vez, sin parar, sin perder ni bajar el ritmo, por el contrario, cada nueva embestida era más rápida que la anterior.


    


    Seguía con los brazos alrededor de su cuello, aferrándome a él con fuerza, deseando que me permitiera liberar todo lo que acumulaba desde que había empezado a tocarme.


    


    —Por favor, Nathaniel, por favor, necesito correrme —supliqué.


    


    —Ya queda poco, pequeña.


    


    Se detuvo un momento, retirándose de mi interior, lo que hizo que gimiera en protesta por su ausencia y él sonrió.


    


    Me colocó bocabajo sobre la almohada, elevándome las caderas, y volvió a penetrarme.


    


    Así podía sentirlo aún más adentro. Entraba y salía, rápido y con fuerza, dejando escapar sus jadeos, que se mezclaban en el silencio de la habitación con los míos. Me agarraba con fuerza por las caderas, por lo que suponía que iba a quedarme una bonita marca rosada de sus manos en ellas.


    


    —Ahora, Lory —dijo, aumentando el ritmo, haciendo que nuestros cuerpos chocaran con más fuerza cada vez que me penetraba—. Córrete ahora, pequeña. Córrete para mí.


    


    Como si fuera una botella de champán que descorcharías para brindar por algo que celebrar, así me sentí en ese momento.


    


    Mi cuerpo se relajó, liberando la excitación acumulada desde aquel primer beso que me había dado, desde esa primera caricia en mi sexo.


    


    Grité, y él lo hizo también, alcanzando su propio clímax, antes de caer sobre mí, jadeante y exhausto, tal como yo me encontraba en ese momento.


    


    Cerré los ojos y podía notar el rápido latir del corazón de Nathaniel en mi espalda, mientras su aliento cálido me rozaba la piel del cuello.


    


    Podría quedarme así toda la noche, me gustaría quedarme así con él toda la noche.


    


    Pero debía volver a mi casa, al día siguiente tenía que trabajar.


    


    —Ha sido una noche increíble, Nathaniel —dije, cuando había recuperado el aliento—, pero debo irme a casa.


    


    —No, te quedas a dormir conmigo. Es tarde, no voy a dejar que te marches —me besó el cuello, se retiró y escuché que entraba en el cuarto de baño.


    


    Poco después regresó, me besó la espalda mientras pasaba una toalla por mi adolorido sexo, y volvió a meterse en la cama, esta vez, llevándome con él, para que me recostara en su pecho.


    


    Apenas si podía moverme, estaba agotada, por lo que agradecí el no tener que irme a casa, o me acabaría quedando dormida en el taxi.


    


    —Buenas noches, pequeña —susurró, besándome la frente.


    


    ¿De verdad había hecho lo que acababa de hacer? ¿Me había acostado con Nathaniel Turner, el soltero de oro de Manhattan?


    


    O tal vez… no había sido más que un sueño.
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    Estaba en medio de la playa, en una tumbona tomando el sol, cuando escuché sonar mi teléfono, pero el tono de llamada me llegaba lejano, como si lo hubiera dejado olvidado en el bolso.


    


    Poco a poco comencé a escucharlo más cerca, y esa playa paradisíaca en la que me encontraba, fue desvaneciéndose mí.


    


    Suspiré, me removí y noté que estaba en una cama, con sábanas suaves y sedosas que me acariciaban la piel.


    


    Esa no era mi cama, estaba segura.


    


    Abrí los ojos y los rayos de sol iluminaban la habitación. En ese momento, los recuerdos de la noche anterior se agolparon en mi mente como si estuviera ocurriendo todo de nuevo.


    


    Me había acostado con Nathaniel, y seguía en el hotel.


    


    Miré al otro lado de la cama y lo encontré vacío, Nathaniel no estaba, como tampoco vi por allí su ropa, ni escuché ruido en el cuarto de baño.


    Se había marchado.


    


    Cogí el móvil, que había dejado de sonar, me incorporé y vi que tenía cuatro llamadas perdidas de mi madre, tres mensajes suyos, y dos llamadas de mi hermano.


    


    No, tres, porque Neil volvía a llamar.


    


    —Buenos días, hermanito —dije, y mi voz sonaba rasposa y somnolienta.


    


    —¿Buenos días? Joder, Lory, ya era hora. ¿Se puede saber dónde estás? Mamá te ha estado llamando, la tienes preocupada.


    


    —Estoy en la cama, ¿por qué llama tan temprano?


    


    —¿Temprano? Por el amor de Dios, son las doce del mediodía —protestó.


    


    —¿Qué? —grité, y al mirar mi móvil, comprobé que era cierto— Mierda, mierda, mierda —dije, levantándome—. Llego tarde al trabajo.


    


    —¿No trabajabas desde casa para esa revista digital? —preguntó.


    


    —¿Eh? Sí, pero me ha salido un trabajo de asistente. Lis no podía cogerlo y me lo pasó a mí, así puedo terminar de pagar mis préstamos.


    


    —Si no fueras tan cabezota, y cogieras el dinero que te ofrezco, ya lo habrías pagado hace años.


    


    —Neil, no insistas, ¿quieres? Sabes que no voy a aceptar tu dinero.


    


    —Al menos estás sana y salva, llama a mamá o le da un infarto.


    


    —Sí, sí, me doy una ducha y…


    


    —Llámala en cuanto me cuelgues, por favor —no me dejó acabar mi frase.


    


    —Está bien.


    


    —Y, por cierto, a ver si nos vemos y comemos juntos.


    


    —¿Te va bien hoy?


    


    —Perfecto. Te espero donde siempre. Llama a mamá.


    


    —Ahora mismo la llamo, señor inspector —sonreí.


    


    Me despedí de mi hermano mientras recogía la ropa del día anterior y preparaba todo en el baño para llamar a mi madre. Menuda bronca me iba a caer.


    


    —¡Ya era hora, jovencita! —gritó nada más descolgar.


    


    —Buenos días a ti también, mamá.


    


    —No son tan buenos, que menudo susto me has dado.


    


    —Lo siento, me he quedado dormida. Anoche salí y…


    


    —¿Lo pasaste bien al menos?


    


    —Oh, sí, muy bien —sonreí, y de nuevo la noche que pasé con Nathaniel, me vino a la mente.


    


    —Llamaba para recordarte que tienes madre, que no me llamas, no me escribes, y no vienes a verme. Estos días estás siendo más desapegada que tu hermano, que ya es decir.


    


    —Lo sé, mamá, pero es que el trabajo me tiene muy liada.


    


    —Ya he visto los artículos en la revista. ¿Te ha dado Becky al fin el puesto que mereces?


    


    —Estamos en ello, tranquila —sonreí.


    


    —A ver si vienes a comer un día, hija, que te echo de menos.


    


    —Iré el viernes, ¿te parece bien?


    


    —Me parece genial, cariño. Así me pones al día de tus cosas, ¿sí?


    


    —Claro. Te dejo que voy a darme una ducha y ponerme en marcha con el trabajo. Te quiero, mamá.


    


    —Y yo, hija.


    


    Nada más colgar a mi madre, llamé a Ewan, de esta me despedía, estaba segura.


    


    —¿Ya despertó la bella princesa? —preguntó, con la risa en su tono de voz.


    


    —Sí, apuesto príncipe. Lo siento mucho, de verdad. Me he quedado dormida.


    


    —Algo imaginaba después de la llamada de mi hermano.


    


    —¿Lo sabes?


    


    —Tranquila, que no te voy a prohibir acostarte con él. Pero oye, ¿nos aceptarías a los dos juntos en la cama?


    


    —¿Qué dices? No, no, vamos, ni loca.


    


    —Lástima, lo habríamos pasado bien.


    


    —No quiero pensar que vosotros dos… hacéis esas cosas.


    


    —Mejor que no lo pienses.


    


    —Vale, ahora sé que las hacéis. Gracias —resoplé, y se echó a reír.


    


    —Oye, no vengas ya, que para un par de horas. Te lo doy como día de asuntos propios.


    


    —Madre mía, y yo pensando que me ibas a despedir.


    


    —¿A mi mejor asistente y contable? ¿Qué dices? Estaría loco si te dejara escapar. Nos vemos mañana, preciosa.


    


    —Vale. Y, gracias, jefe.


    


    —No hay de qué, pero me aseguraré de ordenarle a mi hermano que no agote mucho a mi asistente por las noches, que después se duerme y no viene a servirme café. Por cierto, los que yo preparo, no me saben igual que los tuyos. Más te vale estar aquí mañana a tu hora, y con mi café esperándome en la mesa.


    


    —Así será, jefe.


    


    —Te dejo, que empezamos grabación.


    


    —Ok. Hasta mañana.


    


    Una ducha, necesitaba una ducha para que mis músculos regresaran a sus posiciones normales. Estaba dolorida en sitios que no sabía ni que existían.


    


    No era muy amiga de ponerme la ropa de la noche anterior, pero no había otra cosa así que, dejé la habitación después de parecer una persona medio decente otra vez, y sonreí al pasar por la recepción.


    


    Nadie me preguntó nada, por lo que creí que sería normal dado el ir y venir de gente a esas horas.


    


    Paré un taxi y me fui para casa, donde me aseé de nuevo y me puse unos vaqueros, camiseta y las deportivas para ir a ver a Neil, al bar que estaba cerca de la comisaría.


    


    —Pero mira quién ha venido, Charlie —dijo Julia, la dueña del bar de policías más famoso de la zona.


    


    —Hola, Julia —sonreí, y ella me recibió con un abrazo.


    


    —Estás preciosa, cariño. ¿Vas a comer con Neil?


    


    —Sí, hacía un tiempo que no quedábamos.


    


    —Hola, Charlie —saludé a su hijo, que tenía solo un par de años más que yo.


    


    —Hola.


    


    —Puedes ir a esperarlo a vuestra mesa de siempre, ahora te llevo algo de beber.


    


    —Gracias, Julia.


    


    Me fui al fondo del bar, a la mesa en la que solía sentarse mi padre, y nosotros con él, cuando mamá nos llevaba a verle.


    


    Allí se habían creado muchos de los mejores recuerdos de mi infancia.


    


    Me sonó el móvil y al sacarlo del bolso y ver el nombre de Nathaniel, me quedé paralizada.


    


    ¿Qué podría querer?


    


    Estaba dudando si cogerlo o no, cuando se cortó la llamada, justo en el momento en que la voz de mi hermano, me llegó desde la barra.


    


    —Hola, Julia. Charlie.


    


    Miré y ahí estaba mi segundo hombre favorito en la vida. Él era el vivo retrato de nuestro padre, y tanto mi madre como yo, lo pasábamos un poquito mal cuando lo veíamos, nos traía tantos recuerdos.


    


    Junto a él, había llegado nuestro primo Logan, otro que se parecía muchísimo al tío Arthur.


    


    —Hola, primita —Logan fue el primero en acercarse y darme un abrazo.


    


    —Hola.


    


    —¿Cómo estás?


    


    —Bien, bien. ¿Y tú?


    


    —Muy bien. ¿En serio te has dormido esta mañana? A ti esas cosas nunca te han pasado.


    


    —Ya ves, anoche salí y parece que mi cuerpo necesitaba un descanso —me encogí de hombros.


    


    —Hermanita —Neil me abrazó desde atrás, besándome el cuello.


    


    —Hola.


    


    —¿Hablaste con mamá? —preguntó, sentándose a mi lado.


    


    —Sí, comeré con ella el viernes.


    


    —Vale. Bueno, cuéntame, ¿dónde estás trabajando?


    


    —¿Has dejado la revista? —preguntó Logan, preocupado.


    


    —No, no, sigo en ella. Es solo que también soy la asistente de un empresario.


    


    —¿De quién?


    


    —Ewan Turner.


    


    —¿Ese es el de la petrolera? —Neil, me miró frunciendo el ceño.


    


    —Sí, ese mismo —mentí, bueno, solo en parte.


    


    —Pues yo me alegro, prima —me hizo un guiño, y cuando Charlie vino a tomarnos nota, la conversación se centró en ellos y su trabajo.


    


    Como inspectores de policía, e hijos de policía, llevaban eso de servir y proteger a rajatabla, de ahí que nuestra comida familiar se viera interrumpida por una llamada de teléfono de trabajo que recibió Logan.


    


    Nos despedimos y salieron con prisa del bar, donde me quedé tomándome un pedazo de tarta con el café antes coger el móvil y ver que tenía un mensaje de Nathaniel.


    


    Nathaniel: Mañana comemos juntos, y no acepto un no por respuesta. Te recojo en el estudio.


    


    Sabía que no aceptaría un no, por eso ni siquiera le contesté.


    


    Me despedí de Julia y Charlie, y me fui para casa, tocaba ponerse a currar en los artículos y el maravilloso mundo de los cuestionarios.
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    Esa mañana de jueves se me había pasado rápida, entre la contabilidad y mis artículos, con pequeños descansos que me tomaba cuando le llevaba el café a Ewan, para cuando quise darme cuenta, era casi la hora de marcharme.


    


    —Hola, pequeña —me sobresalté al escuchar la voz de Nathaniel, susurrando en mi oído.


    


    —¡Dios! ¿Quieres matarme?


    


    —De placer, estaría encantado —me hizo un guiño, con esa media sonrisa que me desarmaba, y me besó.


    


    —Pues casi me muero, pero del susto. No te esperaba aquí. ¿Siempre eres tan silencioso?


    


    —Siempre que quiero pillar a una mujer desprevenida, sí.


    


    —A mí no me lo hagas más, por favor te lo pido.


    


    —¿Has terminado ya, o tengo que pedirle a Ewan que no te esclavice?


    


    —Recojo, y podemos irnos —contesté, poniéndome en pie.


    


    —Creo que voy a tomarme el aperitivo, aquí y ahora —dijo pegándose a mi espalda, de modo que quedé entre su cuerpo y el escritorio.


    


    —¿Qué haces, Nathaniel? —pregunté, cuando noté que subía con las manos por mis piernas, levantando la falda del vestido.


    


    —Te lo he dicho, tomarme el aperitivo —susurró, y con dos dedos en mi barbilla, hizo que lo mirara para besarme con la rudeza que recordaba de dos días atrás.


    


    Gemí en sus labios y dejé que continuara con su mano el camino hacia mi entrepierna, esa que había empezado a contraerse con el simple recuerdo de lo que Nathaniel podía hacer, con sus manos, su lengua, o esa erección que comenzaba a crecer junto a mis nalgas.


    


    —Pueden vernos, y oírnos —dije, cuando sus labios abandonaron los míos para recorrerme el cuello mientras con la mano libre, desabotonaba la parte delantera del vestido para después liberar uno de mis pechos y dejarlo expuesto sin las ataduras de la tela que lo encerraban.


    


    Gemí al sentir que me pellizcaba el pezón, y poco después fue su lengua la que lo recorría, en pequeños círculos, hasta que comenzó a succionarlo y pellizcarlo, al tiempo que uno de sus dedos se adentraba en mi húmedo sexo.


    


    —Nathaniel.


    


    —Shhh, debes controlarte, pequeña. Ahora tienes prohibido gritar —susurró, besándome mientras liberaba el otro pecho.


    


    Me moví hacia atrás, llevando las caderas al encuentro de la erección que notaba palpitar junto a mis nalgas. Comencé a moverme más, haciendo fricción en su entrepierna, y él me golpeó con ella en el trasero. Otro gemido, y Nathaniel no tardó en cubrirme la boca con la mano.


    


    Pasé la lengua ligeramente por la palma de su mano y él, llevó el dedo a mis labios, lo lamí, y mirándole a los ojos, esos que desprendían deseo y lujuria, comencé a llevarlo al interior de mi boca.


    


    —Eres una chica mala, Lory —sonrió.


    


    —No puedo gritar, pero sí correrme, ¿verdad? —pregunté, entre jadeos.


    


    —No es que puedas, pequeña, es que debes correrte, cuando yo te lo ordene. Ahora, recuéstate en el escritorio, con los brazos extendidos.


    


    Hice lo que me pedía, y lo vi liberar su erección para ponerse un preservativo.


    


    Tras quitarme el tanga, me separó las piernas, colocándose entre ellas, volvió a cubrirme la boca con la mano, y me penetró, rápido y fuerte, haciendo que gimiera y cerrara los ojos ante el placer que me había provocado.


    


    —Mírame, Lory —ordenó, y abrí los ojos para mirarlo.


    


    Nathaniel me agarraba por la cadera mientras entraba y salía con fuerza, una embestida tras otra, y mis jadeos, gemidos y gritos eran amortiguados por su mano.


    


    Ante sus rudos movimientos, mis pechos no dejaban de moverse, rebotando constantemente, y sentí la necesidad de que Nathaniel los tocara. Pero no podía, ambas manos estaban en alguna parte de mi cuerpo, por lo que yo misma me pellizqué los pezones ante la mirada de asombro de Nathaniel.


    


    Escuchamos la risa de Kira acercándose por el pasillo, así como la voz de Ewan. Lo miré, sin dejar de tocarme, y él sonrió cuando notó que me acercaba al orgasmo.


    


    —Córrete, Lory, córrete —ordenó—. Ahora.


    


    Lo hice, y él también. Ambos nos corrimos. Arqueé la espalda mientras él, dejaba caer la cabeza ligeramente hacia atrás, y sentí el orgasmo que me atravesaba como un rayo.


    


    La erección de Nathaniel palpitaba en mi interior, mientras llegaba a ese clímax que ambos necesitábamos.


    


    Cuando acabó, se inclinó para besarme.


    


    —Buena chica —susurró, haciéndome un guiño.


    


    —¿Lory? —Ewan dio un par de golpes en mi puerta, miré pensando que abriría, pero no lo hizo.


    


    —Ahora salgo, jefe —grité.


    


    —Ok, te espero en mi despacho.


    


    Me quedé en silencio, mirando hacia la puerta, temiendo que se arrepintiera y abriera para entrar.


    


    Lo que iba a encontrarse sin duda era digno de uno de sus vídeos.


    


    —No debimos hacerlo aquí —susurré, mientras Nathaniel sonreía.


    


    —Sabía que no iba a abrir la puerta, tranquila.


    


    —Será mejor que nos vayamos, todavía puede arrepentirse y venir a buscarme, o puede entrar alguien más —dije, apartándolo.


    


    —Voy a venir a tomar el aperitivo más a menudo —me besó y se retiró para arreglarse la ropa.


    


    Yo hice lo mismo, pero no encontré mi tanga.


    


    —¿Dónde demonios…?


    


    —¿Buscas esto, pequeña? —preguntó, con un trozo de tela roja de encaje que reconocí a la primera, colgando en su dedo.


    


    —Dámelo —le exigí, tratando de cogerlo.


    


    —No, me lo voy a quedar, cuando te lleve a casa, te lo devuelvo.


    


    —¿Qué? No pienso ir por ahí sin ropa interior.


    


    —Pequeña, tendrás que acostumbrarte —contestó, besándome de nuevo antes de ir a la puerta y abrirla para salir como si nada.


    


    Cogí mis cosas, le seguí y fuimos al despacho de Ewan.


    


    —Vaya, no sabía que estabas por aquí, hermano —dijo, y cuando me vio, sonrió—. Ah, ya veo. Sexo rápido y lujurioso en el escritorio.


    


    Me sonrojé de inmediato y miré a Ewan con los ojos muy abiertos. ¿Cómo demonios…?


    


    —No me mires así, preciosa —arqueó la ceja—. Tienes un botón mal abrochado, y el pelo ligeramente alborotado. Además, ese brillo en tu mirada te ha delatado.


    


    Genial, así que mi jefe sabía que acababa de ser follada por su hermano, en el escritorio de mi sala. Perfecto.


    


    —Nos vamos a comer, ¿te apuntas? —le preguntó Nathaniel.


    


    —¿Ella sería nuestro postre? —respondió, y Nathaniel me miró, como si esperara que yo dijera que sí, o que no, o… qué sé yo.


    


    —No, ella es solo mía —contestó, sin apartar los ojos de mí.


    


    —Lástima, yo la contrato y me quedo sin probar el bombón. En fin, es lo que tiene ser el hermano pequeño. Disfrutad de la comida. Y, Nathaniel —lo llamó, y en ese momento fue cuando dejó de mirarme—. Llévala a una cama, mi chica no se merece un burdo polvo en el escritorio.


    


    Miré a Ewan, que me hizo un guiño, y no pude evitar sonreír. Era un buen hombre, de esos de los que una mujer podría enamorarse fácilmente, porque además era simpático y con un punto gracioso que gustaba.


    


    Nos despedimos de Ewan y Nathaniel me pasó el brazo por los hombros para salir.


    


    Cuando abrió la puerta de la calle, nos topamos con Amanda quien, al vernos, se le cambió la cara por completo.


    


    Le dije hola, pero no contestó, tan solo me miró con mucha más rabia que las veces anteriores. Seguía sin saber qué le pasaba a esa mujer conmigo. Entró a paso ligero y llamó con fuerza a la puerta del despacho de Ewan, que le dio paso poco después.


    


    Me olvidé de ella en cuanto desapareció por la puerta, y caminé con Nathaniel hasta su coche.


    


    Fuimos a comer a un restaurante en el que le conocían más que de sobra, y como nos sentaron en una mesa lejos de miradas indiscretas, Nathaniel se pasó toda la comida con la mano entre mis piernas, tocándome, tentándome, hasta que no pude más y me corrí allí mismo, disimulando como pude.


    


    —Eres increíble, Lory —dijo, antes de besarme.


    


    Después de comer, me llevó a casa, le invité a subir, pero tenía una reunión, así que quedó en que me llamaría para vernos al día siguiente.


    


    —No me lo digas, irás en busca de tu aperitivo —sonreí.


    


    —Por supuesto —me hizo un guiño.


    


    Salí del coche sin creerme que todo eso me estuviera pasando a mí. ¿En serio el sexy soltero Nathaniel Turner, se había fijado en mí?


    


    Acababa de ponerme ropa cómoda, y estaba a punto de sentarme en el sofá para comenzar a trabajar en los cuestionarios, cuando recibí un mensaje. Era él.


    


    Nathaniel: Mañana no quiero que uses ropa interior, tienes que facilitarme las cosas, pequeña.


    


    Solté una carcajada, ¿tendría cara? Menudo descarado. No pensaba ir sin braga a trabajar, aunque…


    


    Lory: ¿Y si no obedezco tus órdenes?


    


    Nathaniel: Tendré que castigarte, pequeña.


    


    No sabía por qué, pero el hecho de imaginar a Nathaniel dándome unos de esos azotes sensuales y placenteros, hizo que me excitara.


    


    Aparté esa imagen de mi mente, y me concentré en el trabajo, sería lo mejor. La comida marroquí haría que me olvidara del sexy y caliente Nathaniel Turner.


  


  

    Capítulo 21


    


    


    —Mamá, estoy en casa —dije nada más cerrar la puerta.


    


    Tanto Neil, como yo, nos habíamos independizado, pero seguíamos teniendo copia de las llaves, sobre todo por si había alguna emergencia.


    


    —Ven a la cocina, cariño —contestó.


    


    Esperaba que mi madre no fuera tan perspicaz como lo fue el día anterior Ewan, porque Nathaniel, había estado en el estudio para tomar su aperitivo. Me invitó a comer, pero le dije que no podía porque mi madre me esperaba en casa.


    


    Su única condición fue que nos viéramos el domingo, y no iba a aceptar un no.


    


    —Hola, mamá —la abracé desde atrás, y ella se giró para darme un beso en la mejilla, como siempre.


    


    —Hola, mi niña. ¿Cómo estás?


    


    —Bien. ¿Qué has hecho de comida? Huele de maravilla.


    


    —Un guiso de carne, receta nueva.


    


    Si algo tenía mi madre, es que le encantaba experimentar en la cocina, no había día que no estuviera viendo algún programa de recetas en televisión, o buscándolas por Internet.


    


    —Vas a tener que darme varias de esas recetas para compartirlas en mis artículos, seguro que serían un éxito.


    


    —Anda, déjate de recetas, y ayúdame a poner la mesa —me pidió.


    


    Mientras ella probaba a ver si el guiso estaba listo, cogí lo necesario para poner la mesa y fui al salón.


    


    La casa desde que no estaba mi padre había cambiado mucho, el silencio estaba muy presente desde entonces.


    


    Siempre que entraba a esa parte de la casa, me quedaba mirando el lugar que ocupaba mi padre, siempre presidiendo la mesa. Ese sitio permanecería siendo suyo siempre, y ninguno de los tres nos sentábamos en él, ni siquiera mis tíos o mi primo Logan lo hacían, respetaban que era el lugar de Max.


    


    —A comer —anunció mi madre entrando con la olla.


    


    Sirvió los platos mientras yo llenaba las copas con agua, nos sentamos, y empezamos a dar buena cuenta de aquel guiso que estaba para repetir, y repetir.


    


    —Mamá, si es que cocinas que da gusto. Ojalá hubiera heredado tu arte para esto.


    


    —Hija, tú tienes arte para expresarte escribiendo esos artículos, no te quejes —rio.


    


    —¿Cómo van tus clases de pintura? —pregunté, y es que se había apuntado a esas clases por las tardes para relajarse.


    


    Decía que le servía como vía de escape a los días en los que el recuerdo de mi padre le asaltaba.


    


    —Bien, tengo varios cuadros en el cuarto, luego te los enseño.


    


    —Vale.


    


    —Y tú, ¿qué es eso de que tienes un nuevo trabajo?


    


    —Vaya, veo que mi hermanito se ha ido de la lengua —volteé los ojos.


    


    —Si no me lo cuentas tú, alguien tendrá que hacerlo.


    


    —Soy la asistente de un empresario. Lis, trabajaba a veces para él, necesitaba a alguien fijo todas las mañanas, y me dijo que me pasara por allí. Es un buen dinero, mamá.


    


    —Eso me dijo tu hermano. Así que, estás en las oficinas de una petrolera.


    


    —Sí, sí —sonreí, mintiendo de nuevo.


    


    No tenía nada de malo el trabajo que hacía como asistente en la productora de Ewan, pero no creía que estuviera bien visto a ojos de mi madre. Por muy moderna que fuera, había cosas que me daba un poquito de pudor hablar con ella.


    


    —Te has sonrojado —dijo, de pronto—. ¿Pensando en algún novio?


    


    —¿Qué? No, no —sonreí.


    


    —Huy, ese brillo en los ojos… Tú estás viendo a alguien, no lo niegues.


    


    —Vale, sí, he conocido a alguien.


    


    —¿Vas a hablarme de él, o tengo que pedirle a tu hermano que lo investigue? —Arqueó la ceja, momentos después cuando no dije nada.


    


    —No hace falta que investigue, tranquila —reí—, ya te cuento yo.


    


    —Pues vamos a recoger todo esto, preparamos café, y me cuentas.


    


    Sonreí, y asentí.


    


    No es que hubiera mucho que contar, pero sabía que a mi madre le hacía ilusión saber que había alguien en mi vida.


    


    Bastante mal lo pasó conmigo la otra vez, y me hizo prometerme a mí misma que no volvería a caer en eso, que no dejaría que un hombre jugara con mis sentimientos como lo hizo él.


    


    Con nuestras tazas de café en la mano, me llevó hasta la habitación que había habilitado como su estudio particular de pintura, y me enseñó aquellos paisajes que había estado pintando en clase.


    


    —Son preciosos, mamá. No dejes de pintar, porque lo haces muy bien.


    


    —Gracias, cariño. Tengo entre manos algo… que espero que me quede como quiero. Lo voy haciendo poco a poco, siempre con la supervisión de mi profesor. Ya os lo enseñaré a Neil y a ti.


    


    —Vale.


    


    —Bueno, y ahora. ¿Qué me cuentas de ese chico al que estás conociendo?


    


    —En realidad, no es un chico.


    


    —¡Oh! —Me miró con las cejas arqueadas— Si es una chica, me parece estupendo, cariño. No voy a ser yo quien le ponga trabas a dos almas que se enamoran.


    


    —Lo sé, pero no es una chica. Es que, es un hombre. Un hombre… mayor que yo.


    


    —¿Cómo de mayor? Mira que soy muy moderna, pero no me imagino a mi hija menor de treinta, con un señor de sesenta.


    


    —No —reí—. Tiene cuarenta años.


    


    —Está dentro de la edad permitida.


    


    —Creí que no ibas a ponerle trabas a dos almas que se enamoran —sonreí.


    


    —Y no lo haré, siempre que te respete y te trate como mereces. ¿Lo hace? —Entrecerró los ojos.


    


    —Por ahora sí. Solo nos estamos conociendo, mamá, no hay nada serio.


    


    —Pero ya os habéis acostado, ¿a qué sí?


    


    —Al matrimonio virgen no llego, ya te lo digo —reí—, pero eso lo sabes desde hace mucho.


    


    —Sí, hija. En fin, espero que al menos este no te haga daño.


    


    —Y yo mamá, yo también lo espero —la abracé y regresamos al salón, donde me enseñó algunas fotos de otros cuadros que se habían quedado en la clase, porque el profesor quería que todo el mundo pudiera ver las bellas obras que hacían sus alumnos.


    


    Poco antes de la cena me marché, tenía un artículo que escribir que me había pasado Becky y quería tenerlo listo para el domingo por la mañana enviárselo y que lo publicaran el lunes.


    


    En cuanto llegué a casa, me di una ducha y me puse mi pijama más cómodo, ese que tenía de pantalón corto y camiseta de tirantes.


    


    Ni siquiera había terminado de sentarme en el sofá, cuando me entró una videollamada de Lis.


    


    —¡Hola! —grité, saludándola con la mano.


    


    —¡Hola, cariño! ¿Ya te estabas yendo a la cama? Mierda, con esto de la diferencia de horario…


    


    —No, tranquila —reí—, me acababa de sentar en el sofá para redactar un artículo.


    


    —Por el amor de Dios, Lory, allí es viernes por la noche, ¿por qué no sales?


    


    —Porque tengo trabajo, ya te lo he dicho.


    


    —Uf, no puedo contigo. ¿Me echas de menos?


    


    —Mucho, ya lo sabes.


    


    —Pues no lo parece, que casi ni me escribes.


    


    —Estoy liada, te recuerdo que soy asistente y contable de Ewan Turner, además de periodista.


    


    —Ya, ya, pero ni un segundo para mandarme un mensaje. Ya te vale.


    


    —Anda, tonta, si allí estás muy bien acompañada.


    


    —Eso es verdad. Kike, amor, ven, saluda a Lory —dijo, y no tardó en aparecer por allí su chico.


    


    —Hola, Lory, ¿cómo estás?


    


    —Bien, ¿y tú?


    


    —Mejor que nunca —sonrió, abrazando a Lis y besándole la mejilla.


    


    —Ya veo. Qué bonita pareja hacéis, me alegro de que por fin hayáis podido veros.


    


    —Y nosotros —rio Lis—. Bueno, te llamaba para decirte que me quedo aquí un par de semanas más. ¿Estarás bien tú allí sola?


    


    —Claro que sí, no te preocupes. Tú disfruta del verano, y de tu chico, ¿vale? Eso sí, tráeme algún recuerdo bonito.


    


    —Eso está hecho. Te dejo, que nos vamos a pasar el día fuera. No te quedes trabajando hasta muy tarde, y descansa. Te quiero, mi niña.


    


    —Y yo.


    


    Corté la llamada y, con una sonrisa de oreja a oreja, feliz por mi amiga y el verla así de enamorada, me centré en el trabajo hasta que estuvo listo, un par de horas después, cuando me fui a la cama.


    


  


  

    Capítulo 22


    


    


    Aquella mañana de domingo estaba siendo de lo más extraña en el trabajo. Y es que, cada vez que entraba a uno de los sets de rodaje, Amanda me miraba con malicia, con rabia.


    


    ¿Qué podía tener esa mujer en mí contra, si apenas nos conocíamos?


    


    Estaba en mi sala, mirando el reloj constantemente, deseando que llegara la hora de irme y ver a Nathaniel.


    


    No lo veía desde el viernes, y es que el sábado él había quedado para comer con su padre, por eso tampoco nos vimos.


    


    Cinco minutos antes de salir, recogí mis cosas y dejé todo listo para el día siguiente.


    


    No había hecho más que poner un pie en el pasillo, cuando escuché la voz de Amanda.


    


    —Así que crees que tienes futuro con Nathaniel —dijo, y me giré para mirarla.


    


    —No sé a qué te refieres —caminé hacia la puerta de la calle, pero me detuve al volver a oírla hablar.


    


    —Claro que lo sabes. Te he visto varias veces con él, y si soy sincera, puedo entender lo que ha visto en ti. Eres bonita, tienes buen cuerpo, y seguro que eres buena en la cama.


    


    Tragué con fuerza cuando la vi parada delante de mí, mirándome con media sonrisa en el rostro.


    


    —Hasta yo me excito en pensar lo bien que nos lo pasaríamos en la cama, niñita —pasó la uña por mi cuello, bajando por el pecho y llevando consigo la cremallera del vestido vaquero que me había puesto.


    


    Miré hacia abajo y vi cómo llevaba la mano hasta mi pecho, me aparté y ella se rio.


    


    —No sé qué quieres, o qué crees que has visto que hay entre Nathaniel y yo, pero te equivocas.


    


    —No, cielo, no me equivoco cuando veo el deseo en sus ojos, igual que en los tuyos, cuando estáis en la misma habitación. Solo te digo una cosa, antes que tuyo, fue y sigue siendo mío. Solo me queda por saber cuánto tardará en compartirte con su hermano, conmigo, o con los dos a la vez —susurró, pasando de nuevo la uña por mi pecho.


    


    La aparté de un manotazo y salí corriendo, chocándome con Nathaniel, cuando la puerta se cerró a mi espalda.


    


    —Ey, pequeña, ¿estás bien? —preguntó, y no quise contarle nada, porque seguro que Amanda, había dicho todo aquello para hacerme creer que Nathaniel jugaba conmigo.


    


    —Sí, sí, es que no te he visto —mentí, con una sonrisa—. ¿Nos vamos?


    


    —Sí, tengo hambre.


    


    —¿No desayunas en tu casa, o qué? —reí.


    


    —No ese tipo de hambre, pequeña —me susurró al oído, antes de darme un mordisquito en el lóbulo de la oreja.


    


    Acabamos en una de las habitaciones del hotel en el que se celebró la cena de la petrolera, ni siquiera me dio tiempo a soltar el bolso cuando ya me tenía contra la pared, bajándome la cremallera del vestido y abriéndolo para liberar mis pechos del sujetador.


    


    Lamió y mordió mis pezones hasta hacerme gritar por el placer que me daba, me aferré a sus hombros y, poco a poco, se deslizó hacia abajo hasta quitarme el tanga y lamer todo mi sexo, llevándome al orgasmo.


    


    Allí mismo, contra la pared, arqueando la espalda, me corrí mientras su lengua y sus dedos me hacían enloquecer.


    


    Y allí mismo me penetró una y otra vez, sin pausa, rápido y fuerte, golpeando en lo más hondo de mí, para que acabamos los dos gritando cuando nos alcanzó aquel brutal orgasmo.


    


    Me llevó a la ducha y entre caricias y besos, volvimos a dejarnos llevar por esa pasión que nos atraía como imanes.


    


    Comimos llevando tan solo el albornoz, y no llegamos ni a los postres, cuando me tenía sentada a horcajadas sobre su erección, volviendo a llevarme al abismo del placer absoluto.


    


    Caímos rendidos en la cama, y me quedé dormida entre sus brazos.


    


    No sabría decir en qué momento, pero sí que me desperté horas después, cuando ya era de noche, y él no estaba allí.


    


    Lo llamé, pero no lo cogió.


    


    Poco después me llegó un mensaje suyo.


    


    Nataniel: Te espero en el estudio de Ewan, ha surgido algo. Después te llevo a cenar.


    


    Sonreí, me di una ducha rápida antes de volver a verle, y salí para coger un taxi que me llevara allí donde me esperaba.


    


    Cuando llegué, no vi a ninguno de los chicos de seguridad, y no era de extrañar, a estas horas solo vendría Ewan para algún tema urgente, y en este caso había llamado también a Nathaniel.


    


    Entré por la zona de siempre, miré en los despachos, pero no vi a nadie, y al llegar a la puerta de mi sala, encontré una nota pegada.


    


    “Te espero en la puerta Q”


    


    Caminé por el silencioso pasillo, en el que tan solo se escuchaba el repiqueteo de mis tacones, y cuando llegué a la puerta Q, me pareció escuchar voces.


    


    Abrí, entré, y lo que comprobé fue que Nathaniel estaba allí, sí, pero no estaba solo.


    


    Amanda estaba con él.


    


    Nathaniel estaba desnudo, sentado en un sofá del set de grabación, y ella, de rodillas en el suelo, tenía su erección en la boca.


    


    Él, tenía los ojos cerrados, había dejado caer la cabeza hacia atrás y sujetaba el pelo de Amanda con una mano, guiándola en sus movimientos.


    


    Ahogué un grito tapándome la boca con ambas manos, y noté las lágrimas recorriéndome las mejillas.


    


    No podía ser cierto, hacía solo unas horas estaba conmigo, y ahora…


    


    Ahora estaba con otra, una mujer que me había dicho esa misma mañana que Nathaniel era suyo, que yo no tendría un futuro con él.


    


    ¿Por qué no la creí en lugar de irme con él al hotel?


    


    ¿Por qué pensé que Nathaniel no iba a ser igual que aquel que me rompió el corazón en mil pedazos?


    


    ¿Por qué tenía que haber empezado a sentir algo por un hombre como él, un mujeriego acostumbrado a meterse en la cama con cientos de mujeres?


    


    ¿Qué pensaba? ¿Acaso creía que se enamoraría de mí?


    


    Amanda terminó de lamer la erección de Nathaniel y se sentó a horcajadas sobre él, en ese momento, miró hacia la izquierda y me vio.


    


    Sonrió con malicia, mientras apoyaba la cabeza en el hombro de él, que estaba completamente ajeno a mi presencia.


    


    Los dos gemían mientras ella subía y bajaba sobre él, y Nathaniel la ayudaba con sus fuertes manos agarrándola por las nalgas.


    


    Jamás, en toda mi vida, me había sentido más humillada que en ese momento.


    


    Salí corriendo después de ver su sonrisa triunfal, llorando, y sabiendo que fuera lo que fuera que hubiera empezado entre Nathaniel y yo, acababa de morir en ese mismo instante.


    


    Corrí hasta encontrar una parada de taxis, y el único lugar al que se me ocurría ir puesto que Lis no estaba, era a casa de mi madre.


    


    Pero no quería preocuparla, no quería que me dijera lo que ya sabía, que ese hombre no me convenía y que volvería a sufrir por un amor que no acabaría bien.


    


    Así que fui a lamerme las heridas a casa, sola, tumbada en la cama llorando, sabiendo que la imagen de Nathaniel follando con otra, no se me iba a olvidar en la vida.


  


  
 

  

    Continuará en…


    


    


  


  
 

  

    Esperamos que os haya gustado y si es así nos podéis seguir en las siguientes redes y en nuestras páginas de Amazon ¡Gracias!


    


    Facebook: 


    Dylan Martins 


    Janis Sandgrouse 


    


    Amazon: 


    Dylan Martins: relinks.me/DylanMartins


    Janis Sandgrouse: relinks.me/JanisSandgrouse


    


    Instagram: 


    @dylanmartinsautor 


    @janis.sandgrouse.escritora


    


    Twitter: 


    @ChicasTribu
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